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Fundamentaciónde la tesis

A) Objetode análisis

Si fundamentalen el quehacerperiodísticoes sabertransmitir,
más esencial es saber leer. El periodistaes, ante todo, lector de la

realidad y sólo despuésse convierte en narrador.

La primera acción en su labor interpretativa del mundo es

mirar y leer lo que le rodea. Más tarde, contar lo que ha visto desde
el marco de la ventana que propone Tuchman. O desde todas las

ventanasque se asomen a la realidad mostrada, pues es tarea de la
información interpretar los símbolos de actualidad de forma plural.

Porque crear opinión es formar en la pluralidad, desde la tolerancia

y no desde la violencia”1.

El periodismo es, pues, una fenomenología hermenéutica2,

Cuando en noviembre de 1990, la Conferencia Episcopal

Española publicó la Instrucción Pastoral La verdad os hard libres

sobre la situación moral de la sociedad, la ‘realidad mediada’ no

coincidía con la manifestada por los obispos. Mientras éstos

1Sánchez-BravoCenjor, A., Manual de estructura de la Información, cd. Centro de

EstudiosRamónAreces,Madrid, 1992, p. 135.

2flice Sánchez-Bravo:“A partir de la fenomenologíahermenéuticaaparece la

estructurade la informacióncomo interpretación,en unatransmisiónde los mensajes

de actualidad verosimiles, que se producen en el contexto de la verdad como

formulación del discursoinformativo”, ‘Estructurade la información’ en Benito, A.

(coord.). Diccionario de Ciencias y Técnicas de la Comunicación,cd. Paulinas,

Madrid, 1991,p. 506.

18



afirmaban la transcendenciadel mensajeepiscopal, los medios
hacían una lectura mediata y, en algunos casos,negabansu validez.

Seisaños después,el Episcopadopublicó otro documento, Moral

y sociedad democrática,como continuaciónde aquél, y en varias
ocasiones,su Presidente, Elías Yanes, ha recordado la vigencia del
texto episcopal3. Estos datos apuntan a una amplia proyección del

mensajeepiscopalmás allá de la coyuntura, de la vinculación al
contextoinmediatoy de suscoordenadasespacio-temporales.

La validez de las reflexionesde los obisposen la vida social y
religiosa, recogidasen la Instrucción Pastoral La verdad os hará

libres, es proclamada como uno de los argumentosclave que
justifican la atenciónsobreesosmensajespor partede los mediosde
comunicación.

Sin embargo,la realidadconstruidaen los mediosacercade ese
texto y de la autoridadmoral de los obisposen la sociedadespañola
distabamucho de esa permanenciaque reclama el Presidentedel
Episcopado.

3Gon motivo de la conferencia“España2000: Perspectivade la Iglesiaen España”,

quepronuncióen el GEL] SanPablode Valenciael 14 demayo de 1996y duranteeí

discursoinauguralde la LXVII AsambleaPlenariade la ConferenciaEpiscopal,el 21

de abril de 1997.Precisamenteen estediscursose refería el Presidentea la polémica

en torno al documento:“Se hacíahincapiéallí en algo de lo que les estoyhablando

hoy y quepasóun tantodesapercibidoa la opiniónpública a causade la superficiale

inclusoun tanto injustapolémicacon queaqueldocumentofue recibido”, “Relación Fe

y Moral” en http://www3.planalfa.es/conferencia/PENSAMOS/FE-MORAL.htm

8 mayo 1997, SUp:¡ /www.conferenciaepiscopaí.es¡PENSAMOS/FE-MORALStm

,

actualizadoa 21 de agostode 1998.
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FI discursode los medios, en especialel del diario EL PAíS,
minimizaba el contenido del documento, constreñía sus

consecuenciasal futuro inmediato, y mostraba una tímida

disposición a promover un debate en la sociedadacercade la

situaciónmoral de la vida pública en España.

La lectura,pues,ofrecidapor estediario diferíaen muchode la

señaladapor los prelados.Lo que proponíancomo piedra angular

parapromoverun debatesocialse tomó en polémicafugaz.

Además,la disparidadno seprodujo únicamenteen las páginas

de prensa.La reacciónde la clasepolítica y, en especial,del PSOE,

supuso, aparentemente,uno de los momentos de tensión más

importantesen las relacionesentrela Iglesiay el Gobiernosocialista.

Los dirigentes se sentían atacados y los obispos,

malinterpretados.

Sin embargo,la polémica tuvo un desarrollomediático puesto

queno provocóconsecuenciasen las relacionesentre la Iglesia y el

Estadoy, aunqueenrareciólas del Episcopadocon el Gobierno,no

modificó sustancialmentela convivenciaentreambasinstituciones.

El conflicto se desarrollóen el terrenode las declaracionescuya

existencia y transmisión no se conciben sin los medios. De hecho

estánpensadaspara ellos.

Estudiar esa divergencia; analizar el origen del conflicto;

comprobar si realmente hubo una actitud belicosa o una

interpretación sesgada; repetir el proceso de interpretación del

mensajeoriginario, conociendo el contexto social y eclesial, así como

la fuente de la que mana, la Conferencia Episcopal, es el primer

objetivo de estainvestigación.
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Peroentretoda la prensa,hay un diario que anunciael conflicto,

que alerta sobresu gestióny que llega a mostrar la misma actitud

airadaque los responsablespolíticos. Es el diario EL PAíS. Establecer,

pues, cómo se produjo la polémica desde los medios, hasta qué

punto su intervencióngeneróconflicto, lo promovió o lo resolvió;

quiénes eran los destinatariosy los objetivos de los mensajes

emitidospor las fuentesy canalizadosa travésde la prensa,conocer,

en definitiva, el desarrollode los hechosmediáticosy las razones
últimas de esa aparentecontradicciónentre lo manifestadopor los

obisposy lo transmitidopor la prensaes el punto de llegadade esta

tesis.

La investigaciónse desarrolla en un momento en el que la

institución queda origenal texto analizado,la ConferenciaEpiscopal

Española,se ve inmersa en un proceso general de definición y

reflexión sobrelas ConferenciasEpiscopalesen la Iglesiacatólica. La

última disposición papal incluso recuerdaque la -casi exclusiva-

autoridad de esainstitución eclesial esde tipo moral.

Conocer,por tanto, cuálesson las razonesy los procesospor los

que dicha autoridad moral es mediatizadao negadapor algunos

medios de comunicación es también objeto de análisis en este

trabajo. Por ello la aproximación al ser y al deber ser de una

institución como la Conferencia Episcopal (Capítulo 1)

proporcionará el punto de partida para analizar sus modos de

presencia en los medios.

En el caso de La verdad os hará libres, la historia de la

Conferencia Episcopal Española, su organización, su origen y

desarrollo posterior y la situación concreta que vive en el momento

de publicar el documento(CapítuloJI) puedeproporcionarclavesde
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comprensióntanto en relación con el documentocomo en relación

con los mass media. Se está cuestionandola voz de los obispos

españoles,por tanto, conocersu evolución, sus inicios y el proceso

seguido hasta su realidad de hoy, es contextualizar el mensaje

analizadoen una secuenciade mensajes.

Al mismo tiempo, la realidad socio-política y religiosa del

conjunto de la sociedadespañolacomo receptorade ese mensaje

proporcionadopor los obispos(Capítulo III) esirno de los ítems que

debe analizarsepara accedera una comprensión del conflicto

generado,de la respuestay de la justificación del contenido del

documento, de la reacción de políticos y periodistas, de su

reivindicación por parte de los obispos,y de la cercanía,o no, del

texto episcopala la vivenciasocial.

Asimismo, se procuraanalizarla mediaciónque la prensaejerce

en la transmisióndel discursode la Iglesia (Capítulo V) puesto que

constituyeaquélla,en muchasocasiones,el único canal por el que

los miembrosdel cuerposocial accedena los mensajeseclesiales.

Dado que la credibilidad de los medios, su prestigio y su

capacidadde generarreferentes socialesvaría en función de la

cabecerade que se trate, la participación de unos u otros en ese

procesode mediaciónserádistinta.

Perosin duda el núcleo de la investigaciónes la comparación

del discursoepiscopaly del discursomediático.

El estudio del documentooriginal, la Instrucción PastoralLa

verdad os hará libres, publicada por la Conferencia Episcopal

Españolaen noviembre de 1990, (Capítulo IV) es esencialpara
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aproximarse despuésal discurso elaborado por los medios de

comunicación.

Conocerlasclavesdel texto episcopale inclusosu formulacióny

su enunciación,así comoel contextoen el quese da a conocera los

periodistas es el paso previo para discernir la pertinencia y

adecuacióndel discursomediático.

La confrontación,por último, con la realidadconstruidasobreel

texto original en la prensaasí como sobreel contextoen el que se

desenvuelve;el análisis del discursoelaboradoy transmitido acerca

de la elaboracióndel documento y, posteriormente,el reflejo o

provocación de la polémica a través de los textos periodísticos

(Capítulo VI) seráel núcleode este trabajo que proporcionarálas

clavespara explicar la situaciónvivida en torno a La verdados hará

libres. Y todo ello, en la “referenciadominante”,el diario EL PAíS.

ParaComprenderen su totalidad la realidaddel texto emanado

por la Conferencia Episcopal Española, se debeaccedera las fuentes

originarias.

Por ello, se han consultado,en primer lugar, los textos legales

que regulan la creación, desarrollo y organización de las

ConferenciasEpiscopales,esto es, el Decreto Conciliar Christus

Dominus; los cánones447-459del Código de DerechoCanónicoy

aquéllosa los que éstosremiten(c. 119 y c. 368); los Estatutosde la

ConferenciaEpiscopalEspañolay la carta Apostólica en forma de

Motu Proprio ApostolosSuosde JuanPablo II (Anexo 1).

En segundolugar, los datos vinculados a su estructuray las

personasque la componen,en especial,duranteel año 90, estoes,su

organigrama; la evolución de sus responsables tanto en la

Presidencia de la Conferencia como en la de las Comisiones
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Episcopales; la relaciónde los obisposque formabanpartede ella en

1990, los temas tratadosen las AsambleasPlenariasdesde1986 a

1991 y una sucintacronologíade referencia(Anexo II).

En tercer y último lugar4, si se procura conocer el discurso

acerca de la Instrucción Pastoral La verdad os hará libres, es

imprescindible el estudio del texto original publicado por la

ConferenciaEpiscopalEspañola(Anexo III).

Las categoríasde análisis seleccionadaspara la investigación

son, en primer lugar, el documento La verdad os hará libres.

Instrucción pastoral sobre la conciencia cristiana ante la actual

situación moral de nuestra sociedad de la Conferencia Episcopal

Española.

Además de tratarse de una Instrucción Pastoral, uno de los

modos de declaración episcopal más importantes de la Conferencia,

es un documento que trata la situación de la moral en la vida

pública española,de modo que, por su contenido,todos los sectores

socialespueden sentirseimplicados. Es más, la Conferencia ejerceasí

su función de autoridad moral en el territorio en el que está

imbricada,por ello es uno de los más relevantesde la historia de la

ConferenciaEpiscopalEspañola.

Además es un texto publicado durante la máxima

responsabilidadde Ángel Suquíaen la Presidenciade la Conferencia

Episcopal, y del PSOE,en el Gobierno. El planteamientodivergente

acercade la moral pública entreambasinstitucionesy el hecho de

4Los textosoriginales de EL PAíS se incluyen junto a cadaanálisis para facilitar su

lectura.Se adjuntan dos copias: la primera de ellas contieneel texto en la página

dondeva insertoy la segunda,el texto ampliado.

24



ser uno de los momentosmás críticos en sus relacionesconvierten a

ésteen el texto másinteresantedel período.
Puestoque es un texto con referenciasa la vida política es uno

de los documentosmáspertinentesparaanalizar la narraciónde las
relacionesentrelos poderespolíticos y la Iglesia.

En segundolugar,seha escogidoel diario EL PAíS.

El accesoa la realidadreligiosa,exceptoen los casosquehay un

conocimiento empírico, se produce a través de los medios, en

especial,los de información generaly en muy pequeñaproporción,

los especializados.Aunquees cierto que, en esesentido,la difusión

es mucho mayor en el medio televisivo, la capacidadde influencia

de la prensa escrita y, sobre todo, de un diario de prestigio, es

superior. En noviembre de 1990, además, era el diario de

informacióngeneralcon mayor índice de difusión.

EL PAIS, por su carácterde ‘referenciadominante’esel quecrea,
en esosaños, los referentessocialesno sólo en el ciudadanosino -y
muy especialmente- entre los líderes que son en sí mismos
referentesy entrelos demásmediosquesiguensu estela.

El diario EL PAIS manifestabaen esosmomentosuna sintonía

con el partido en el Gobierno lo que le convierte en un diario

referencial como intelectualcolectivo. Su línea editorial estabaen

consonanciacon las tesisdefendidaspor el PSOEen materiasocial y

cultural y, en concreto,la posturaadoptadaanteel documentopor

este periódico coincide con las reaccionesde los portavoces

socialistas.

En tercer lugar,el períodoanalizadoha sido más amplio queel
concretadoen Ja publicación del texto episcopaly las reacciones

políticas. Correspondeal períodoque abarcala publicación de la
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primera referenciasobre la Instrucción PastoralLa verdad os hará

libres y la última reaccióna la presentacióndel texto episcopal.
La razónesenglobaren su totalidadel procesode construccióne

interpretación de la realidad eclesial en relación a un mensaje
episcopaly analizarel pre-textoy el contexto.

En cuartolugar, de todo el período,seha efectuadoun proceso

de seleccióndel materialanalizado.
El criterio de selecciónha sido, en un primer momento,escoger

aquellos textos -de todo tipo de génerosy secciones-que tuvieran
vinculación a la Instrucción La verdad os hará libres, en donde se

hiciera mencióna ella ya fuera mínimamente.

Sin embargo,dadala amplitud del período y las circunstancias

vinculadas a su publicación se ha consideradoconvenienteincluir

algunos textos en los que no aparecen,de forma manifiesta,

referenciasal texto; no obstante,esnecesarioanalizarlosparahallar

claves sobre la interpretación que el medio hace de la autoridad

episcopaly su manifestaciónpública.

En todos los textos sobre las dos Asambleas Plenarias del

Episcopadoapareceninformacionesdel documentoexceptoen el n.

23, pero seha consideradopertinentesu comentarioporque se trata

de una referencia al contexto inmediato del documento -la

Asambleadondesehacepúblico-.

Los textos n. 7, n. 8, n. 9, n. 10, n. 11 recogendeclaracionesde

obispos sobre los políticos o la moral, que presentan una

vinculaciónno explícita con el documento.
Los textos n. 12, n. 13, n. 15 y n. 17, que no mencionanel

documento,aportandatossobreel marcode referenciaacercade la

Iglesia,de la ConferenciaEpiscopaly desus máximosresponsables.
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Se ha optadopor no incluir un texto, publicado en esasfechasy

referido a una manifestación pública de la Conferencia sobre la

campañadel preservativo, por suponerotro conflicto distinto al

analizado.
Los n. 18 y n. 19 recogenla polémicapreviaa la motivadapor la

presentaciónde la Instrucción Pastoral, el discurso de Suqula

durantela aperturade la LIII AsambleaPlenaria,queesel verdadero

inicio del conflicto.

Se ha prescindidodel análisis de informacionesaparecidasen

edicionesregionales,por su difusión menor y parceladaasí como de

otros Suplementos temáticos porque se trata de encartes

especializados.No obstante se incluyen dos textos del Suplemento

Domingo (n. 13 y n. 28) por considerarsede caráctergeneral.

En quinto y último lugar, se han establecido unos campos de

análisis para cada uno de los textos.

La ficha de análisis tiene una primera parte común a todos ellos,

de tipo descriptivo y cuantificable, y una segunda, variable, en

función del contenido presenteen cada uno de los discursos.

La primera parte, denominada ‘Descripción’, contiene los

siguientes elementos:

1.1 Sección. En este apartadose trata de contextualizar el texto en

la seccióny/O subsecciónen las que se halla así como la relación que

se establececon otras subseccionesdentro de la misma sección. Este

epígrafe, dado el tipo de información de que se trata -religiosa-, es

relevante en tanto indica la consideración temática que el medio da

a los contenidos y, por tanto, el aspectoque convierte el hecho en

noticiable.
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1.2 Publicidad. En este punto, se describen los mensajes

publicitarios que acompañanlos textosanalizados.Su contenidono

es determinantepor cuantono seha establecidouna previa relación

intencionalentre ambosmensajes.Ahora bien, la lectura inmediata

de unos contenidos tras otros puede dar lugar, en términos de
Sánchez Noriega5, a la “percepciónsubliminal” que refuerce o

distorsione el mensajeprincipal.

1.3 Espacioqueocupa. Tratándosede un análisisesencialmente

cualitativo el que se plantea,los aspectoscuantitativosson sólo un
dato complementario que, en algunos casos, pueden aportar

información adicional. Por ello, no se ha obviado la relación del

contenido con la superficie redaccional dedicada a él y su

presentación.

1.4 Fotografía/piede foto. El acompañamientoiCónico de los

textosasí como las leyendasque lo suscribencomo piesde foto son,

en muchas ocasiones, más reveladores que el propio texto. El
tratamiento fotográfico de la noticia no sólo es un anclajevisual en

la página sino que puede convertirse también en el “anclaje

temático” y, quizás,opinativo.

1.5 Titulares. Dado el carácterde primer nivel de accesoa la

información que adquiere cualquier titular, se ha considerado

conveniente extraer del texto todos sus titulares: título, antetítulo,

subtítulo, ladillo, cintillo -si lo hubiere- y destacados.De ese modo,

5SánchezNoriega, J.L., Crítica de ¡a seducciónmediática, cd. Tecnos,Madrid, 1997,

p. 91.
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puede percibirse qué primer “escaparate” del mensaje,segúnla

expresiónde GómezMompart, recibeel lector.

1.6 Otroselementosdestacados.En esteapartadosehanrecogido

todos aquelloselementosque tienenrelevanciaen la página donde

se ubica el texto analizado,pero no son partesesencialesde él. En

especial,los rasgosmás señaladosde la maquetación,de la data o

firma o de los demástextosqueacompañanal estudiado.

La segundaparte recogeel análisis del discursopropiamente

dicho bajo el epígrafecomúnde 2. Uso quepredomma.

En ella no hay ítems predeterminadossino que se establecena
partir del contenido.

Las razonesson dos: la primera, que seha analizadocadatexto

como totalidad independientede los demás,aunque,en ocasiones,

se indiquen, a pie de página,aquellasreferenciasde otros textosque

puedan iluminar acercadel que se estudia. Ésa es la razón que

explica la posible repetición de ideas que son constantesen la

información de EL PAíS. Se ha tenido en cuenta,pues,que el texto

incluido en el periódico de un día concretoselee separadamentede

los demás;al mismo tiempo se tiene presenteque el lector puede

estableceruna concatenaciónde significadossi lee todos ellos como
secuencia.

La segunda,que las claves del discursono se manifiestanen

todos y cada uno de los textos,ni las estrategiasdiscursivasque se

aplican son idénticasen todos los casos,sino que varían. Eso es lo

que justifica la necesidad de analizar un períodoamplio como el

estudiado aquí, puesto que sólo las claves permanentes en el
discursode EL PAIS sonindicativasde una línea determinadaen el
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medio; conclusionesque no podríanderivarsedel análisisaisladode
un solotexto.

B) Metodologíade la investigación

Como se ha dicho, el objeto de la investigaciónes analizar la

construcción de la realidad eclesial y, en especial,del conflicto
generadoen torno a la InstrucciónPastoralLa verdados hará libres.

Las claves del discursoofrecidopor los mediosy, a travésde él,
la aproximacióna la interpretación,esto es, al marcode referencia

que tienenlos mediossobrela ConferenciaEpiscopaly sus mensajes,

sólo puedenser proporcionadasen toda su complejidad por un

análisiscualitativo del discurso:
“Desde el momento en que el análisis del discurso es una

iniciativa multidisciplinaria, es también capaz de relacionar este

relato estructural con distintas propiedades del contexto cognitivo y

soc¡ocít1 tural “6,

Puestoque la premisaesenciales que el quehacerperiodístico

suponenna interpretaciónde la realidadsocial, el punto de partida

es el enfoque fenomenológico, es el “ser en el mundo”

heideggeriano.Sólo desdeuna perspectivafenomenológicase llega

al “auténtico yo y a la verdadera subjetividad” porque “el método

fenomenológicotrata de adiestrar al sujeto en los engaños que

6Van Dijk, TA., “El estudio interdisciplinario de las noticias y el discurso”, en

jensen, KB. y Jankowski., N.W., Metodologías cualitativas de investigación en.

comunicaciónde masas,ed. Bosch,Barcelona,1993, p. 135.
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presenta el mismo sujeto, antes de iniciar el camino de

reconstrucción del mundo”7.

En esa recuperacióndel sujeto, de la conciencia -conciencia

intencional, en términos de Husserl-,el inicio del conocimientoes

la duda, la suspensióndel juicio; incluido, en esa dialéctica,uno

mismo con su carga de subjetividad, prejuicios y conceptosdel

mundoy de las cosas.

A partir de ese momento, el quehacer periodístico es

hermenéutico,en dos aspectos:como restauraciónde sentido y

como reducción de lo ilusorio, en un intento nietzschianopor

“desenmascarar ilusiones y autoengaños sospechandode aquello

que se ofrece como verdadero, instalándose en la duda y

proyectándose hacia la creación gracias a una inspiración

instintiva “8

Así, pues, se trata de una Hermenéutica periodística, en

términos de Sánchez-Bravo;lo que para Gomis es la labor

periodística:un métodode interpretaciónde la realidadsocial9.

Pero Gomis introduceuna doble faceta en esa interpretación:
comprendery expresar,ya que sólo a través de la expresiónpuede
conocersecómoha comprendidoel narrador.

Y en ese expresares donde Sánchez-Bravositúa el discurso
periodístico como mensajepersuasivo.Se trata, pues,del discurso

como proceso retórico, pero una nueva Retórica alejada de

7Sánchez-BravoCenjor, A., Manual de estructura de la información,op. cit., pp. 91-

92.

8Herrero Aguado, C.. Periodismo político y persuasión,cd. Actas, Madrid, 1996, p.

31.

9Gomis, L., Teoría del periodismo. Cómo se forma el presente, ed. Paidós

Comunicación,Barcelona,1991,p. 36.
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planteamientossofistas.Es la recuperaciónde la Retóricaaristotélica,
el discurso retórico como persuasión,que convencemediantela

prueba1O

Sólo así puede recuperarseal receptor; dice Sánchez-Bravo:
“Como discurso y como representaciónde la realidad social actual, la

información está en manos del poder. Ya sería mucho que, como la
retórica, la información se presentara en ocasiones como un intento

de recuperación autonómica del discurso propio de los ciudadanoso
receptores, como bien público y como corrector de cualquier tipo de

abusos, llámese tráfico de influencias, corrupción, objetividad o

simplemente injusticia”1 1•

Desde esosbasamentoses desde donde puede analizarseel

discursode EL PAíS acercade la InstrucciónPastoralLa verdad os

hará libres de la ConferenciaEpiscopalEspañola.Y puestoque se

trata de la presentaciónde una realidad polémica que tiene un

desarrollo mediático, se ha considerado conveniente el
acompañamientode una teoría sobre el conflicto desde los
planteamientoshermenéuticosmencionados.

Una perspectivainterpretativade la realidadanalizadarequiere

del estudio de la polémica -entre varios antagonistas,en la

preparación, publicación y respuestaen torno al documento

episcopal-desdelos presupuestosdel profesor Héctor Borrat, es
decir, atendiendoal periódico-en estecaso,EL PAíS- comoactorde

conflictos.
Ahora bien, la participación del periódico, dice Borrat, es

dialéctica y es a través de su mensaje como ejerce dicha

10Sánchez-BravoGenjor, A., Manual de estructurade la Información,op. cit., p. 237.

p. 225.
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participación: “Pero a diferencia de otros actores, concentratodas su.s

actuaciones en el proceso de producción y comunicación pública de

su propio discurso, buscando que él le asegure el logro de sus

objetivos estratégicos”12

Así pues, será necesario retomar el método lingtiístico-

comunicacional propuesto por Sánchez-Bravo13 para llegar a

descubrirno sólo el papel de EL PAIS comonarradordel conflicto
sino tambiéncomoactordel conflicto a travésde dichanarración.

En ese contexto, la aplicaciónde los usosde la información al
discursopuedeproporcionarun dobleresultado:conocerquélectura

hacela prensade la realidad(interpretación)y de quémodo “leerá”

esa misma realidad el receptor desdelo mostradoy lo implícito

(persuasión).

El predomino del uso estructurado -uso informativo,

transmisor de datos-, del uso estructurante -uso asertivo,

reproductorde códigos-o del uso desestructurante-uso estimativo,

productor de símbolos,en dondecabenmúltiples interpretaciones-

mostrará “la estructura real de la información en tal o cual sociedad

12Borrat, H., Li periódico, actor político, ed. Gustavo Ciii, Barcelona,1989, p. 12.

Héctor I3orrat desarrollael papeldel periódicono sólo como narradorsino, a veces,

tambiéncomo actordel sistemapolítico.

3E1 método está recogido en la obra del autor, Manual de estructura de la

Información,op. cit. Fue comprobadoen su aplicación en la Tesis Doctoral

Interpretación de un intento de paz en Centroamérica: Lsquipulas II, de Dfta. Pinar

AgudiezCalvo, defendidaen la UniversidadComplutensede Madrid en 1992.
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o tal y cual grupo determinado,determinandotambién el grado y

tipo de manipulación que se produce”14

De esta forma, sepodráobteneruna conclusiónacercadel tipo
cJe mensajeque el diario EL PAíS ofrece a sus lectores sobre la
ConferenciaEpiscopaly sobre la InstrucciónLa verdados hará libres:

un mensaje condicionado y condicionante con una única
interpretacióno bien un mensajedesestructuranteque permita al
lector ejercersu libertaden unapluralidadde interpretaciones.

Puestoque el discursoperiodísticosiemprees interpretativo,
siemprees una codificación de la realidad, se tratará de ver si el

construidopor EL PAIS, en relacióna la ConferenciaEpiscopal,es

polisémico u ofrece una unicidad del mensajey si el procesoes
retórico,estoes, persuasivo,o manipulador,esdecir, coactivo.

De dicha lectura, única o múltiple, persuasivao manipuladora,

dependeráel ejercicio de libertad del receptorcomoparticipantedel
proceso comunicativo. En definitiva, la responsabilidadética y

profesionaldel periodista.

14Sánchez-Bravo,A., ‘Estructura de la información’ en Benito, A. (coord.),

Diccionario de Ciencias y Técnicasde la Comunicación,op. cit., p. 516.
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LA CONFERENCIAEPISCOPALESPAÑOLA COMO NOTICIA:
Análisis de la Instrucción Pastoral La verdad os hará libres a
través del diario EL PAíS

Capítulo 1. La ConferenciaEpiscopalcomo institución

eclesial

1.1 Introducción

Las ConferenciasEpiscopales’5sonhoy una realidadasentada

en la Iglesia y presenteen todos los paísescon comunidadesde

creyentescatólicos.Reúnena los pastoresde las Iglesiasparticulares

y por tanto representana las comunidadesde creyentesen su ámbito

jerárquico,estoes,en la figura del obispo que escabezade la Iglesia

particular.
En la actualidad,constituyenuna voz autorizadade la Iglesia

allí donde se hallan, de ahí su importancia. Sin embargo,no

sustituyena la figura del Nuncio, Delegadodel Vaticano, ni son la

cabezade la Iglesia nacional dada la universalidadde la Iglesia

católica.Esavinculacióncon la realidadde unanación,con la Santa
Sedey con los mismosobisposque la componensonlas clavesde su

actuación.Su carácterpeculiary, al mismo tiempo,complementario
en relación a otras institucioneseclesiales,determinasus funciones,

organizacióny regulacion.

5Se ha optadopor escribir ‘ConferenciaEpiscopal’con las iniciales en mayúscula

porquees ésala forma adoptadapor el Código de DerechoCanónico,así como ‘EL

PAíS’, tal como apareceen su cabecera(en mayúsculay sin tildar), por ser el diario

estudiado.No obstante,se han respetadolas minúsculasen los textosoriginalesy en

las referenciasbibliográficas.
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El objetivo de este primer capítulo es la aproximacióna la

realidadqueconstituyenlas ConferenciasEpiscopales.

Aunque se trata de una institución nacida en el Concilio

Vaticano II, esto es, recientepara lo que significan dos mil añosde

vida de la Iglesia,su razónde sereshoy innegable.

Las característicasde las Conferencias, su organización y

funcionamientorespondenal momentohistórico y al contextoen el

quenaceny se desarrollan.

Su nacimientodefactoes previo a su reconocimientojurídico y

ambosestánvinculados a la situaciónsocial y eclesial que vive
Europa.La evoluciónde las Conferenciasy su consolidacióntiene
lugar, además,en un períodode la vida de la Iglesia especialmente

intensoy renovador,el desarrollodel VaticanoII.

Precisamentepor su poca trayectoriavital y sus características

peculiareshay determinadascuestionesque aún permanecenen
discusión entre teólogos y canonistas en relación a esta figura,

especialmente,el fundamentoteológico, la personalidadjurídica, las
relaciones con la Santa Sede y con el obispo diocesano, la
territorialidady la ritualidadde las Conferencias.

No obstante, la Carta Apostólica en forma de rnotu proprio

Apostolos Sitas, de JuanPablo II ha explicitadorecientemente16la
naturalezateológicay jurídica de las Conferenciasde Obisposy ha

recordadolas pautasmarcadasenel Código de DerechoCanónicode

1983.

16Publicadaen Romael 21 de mayo de 1998.
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1.2 Definición y caracteresde la ConferenciaEpiscopal

La Conferencia Episcopal es una institución de Derecho

eclesiástico que integra al Episcopadode una nación con fines
pastorales.

Estainstitución, aunquenació defacto a mediadosdel siglo XIX,
fue reconocidae impulsadapor el Concilio Vaticano 11(1962-65),
especialmentea travésdel decretoconciliar Christus Dorninus sobre

el Ministerio pastoralde los obisposen la Iglesia.
11

En él se definea la ConferenciaEpiscopalcomo una especiede

asamblea en la que los Obispos de cada nación o territorio ejercen

unidos su cargo pastoral, para conseguir que la Iglesia proporcione

mayor bien a los hombres, sobre todo por las formas y métodos de
apostolado, aptamenteacomodadoa las circunstanciasdel tiempo”.

Según Sobanski17,el decreto contiene dos definiciones en

realidad.Una, “real y operativa”,recogida en el párrafo anterior y

presentada formalmente como definición y otra, “descriptiva y

teológica”,quecorrespondea la introducciónal n. 3718

En ella, antesde desarrollarel contenidosobrelas Conferencias

Episcopales,el texto exponela importanciade las Conferenciaspara

la Iglesia. Allí seafirma que la razónde serde las Conferenciases la

7Sobanski,R., “La teologíay el estatutojurídico de las conferenciasepiscopalesen

el Concilio Vaticano II”. en Legrand,E., Manzanares,J. y Garcíay García,A. (ed.»

Naturaleza y futuro de las Conferencias episcopales,ed. Departamento de

Publicacionesde la UniversidadPontificia, Salamanca,1988,p. 116.

8En adelante,para abreviar, se sustituirá ‘número’ por ‘ni. Los textos legales

completospuedenverseenel Anexo1.
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coordinación de la actividad de los obispos,es decir, la eficacia

pastoral.Estaesla segundadefiniciónquemencionaSobanski.

A decir de Ángel Antón, se renunció a exponer razones

teológicasen la definición y justificación de estasasambleasporquea

lo largo de los debates-y aún ahora-no habíaunidad de criterio

entrelos padresconciliaressobrela fundamentaciónteológicade las

Conferencias Episcopales. Por ello, tanto en la introducción

comentada anteriormente como en la noción de Conferencia
Episcopaldel Christus Dominies,sólo se aportanrazoneshistóricasy

pastorales’9.

El texto conciliar es el que crea las ConferenciasEpiscopales

aunque de facto ya existieran precedentes.Sin embargo, la

regulaciónde lasConferenciasseproducetras la reformadel Código

de DerechoCanónico(C1C20) en 1983 -el anterior, de 1917, apenaslas

menciona- a través del cual entran a formar parte del Derecho

eclesiástico(cc. 44745921)

Así, el canon 44722, que recoge y amplía la definición del

Vaticano II, dice:

9Antón, A., Conj?¿renciasepiscopales¿instancias intermedias?,Ediciones Sígueme,

Salamanca,1989,p. 94.

20En adelante la sigla CC se utiliza cuandose quiere abreviar la referencia al

Codexluris Canonicí,esdecir,el Código de DerechoCanónico.

21Enadelantela abreviaturacc. seusaráparasustituir a ‘cánones’y c., para ‘canon

cuandola referenciavayaentreparéntesis.

22Vid. texto completode loscánonessobreConferenciasEpiscopalesen el Anexo 1.11.
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“La Conferencia Episcopal, institución de carácter permanente.

es la asamblea de los Obispos de una nación o territorio

determinado, que ejercen unidos algunas funciones pastorales

respecto de los fieles de su territorio, para promover conforme a la

norma del derecho el mayor bien que la Iglesia proporciona a los

hombres, sobre todo mediante formas y modos de apostolado

convenientementeacomodados a las peculiares circunstancias de

tiempo y de lugar”.

Con este texto, el Código muestralos rasgosque caracterizana

las ConferenciasEpiscopalesfrentea otro tipo de reuniónde obispos,

esto, es: su estabilidad,su carácterno restringido ni elitista y su

función pastoral.

a) Permanenciay estabilidad
El Código recogela tradición sobreestepunto y reiterala noción

que de las Conferenciasda el Christus Dominus, pero hace una
puntualización muy importante en su concepto de Conferencia

Episcopal:es una institución de carácterpermanente.Estematiz es

fundamentalporque consigue institucionalizar las reunionesde
obispos, que, hasta entonces, se habían celebrado únicamente en

momentosdifíciles.
A pesar de tenerun caráctermeramenteconsultivo, el hechode

que serecoja en el Código de estaforma suponeuna continuidady

regularidadque no habíantenidoantesestetipo de reuniones.

b) AsambleadeObispos
La presentaciónde la ConferenciaEpiscopalcomo‘asambleade

obispos’ no deja de ser relevante.No se trata de una oligarqulao de
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una representaciónde todos ellos, como en alguna experiencia

anterior, por ejemplo, la Junta de ReverendísimosMetropolitanos

en España.Sontodos los Obisposlos quecompartenpuntosde vista

y establecencaucesdeactividadpastoralcomunes.
Son, además,todos los obispos de una nación o territorio, es

decir, todos los que viven realidadessemejantesque requierende
acciones similares.

c) Finespastorales
Por tanto, en la nociónde ConferenciaEpiscopal,lo quesequiso

remarcarfue el carácterpastoralde su existenciay finalidad. El

objetivo, al crearsey ser reconocidas,es aunaresfuerzosy coordinar
su actividad,pararespondera los problemasquesele plantean,ante
los nuevostiempos,a la Iglesiaen su misión pastoral.

De ahí que en la definición se hable de que los obispos

miembros de una Conferencia “ejercen unidos algunas funciones

pastorales respecto de los fieles de su territorio”. Se busca la

coordinaciónde tareasque, realizándoseen un territorio común,y,

por tanto, encontrándosecon realidadesy problemas comunes,
compartan también soluciones comunes. Es el esfuerzo de

inculturación en cada tiempo y lugar.

1.3 Origeny desarrollode lasConferenciasEpiscopales

1.3.1 PrimerasConferenciasEpiscopales

Aunque con anterioridadse celebranotros tipos de reuniones
episcopales-precedentesremotos de la institución que aquí se
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estudia23-,las primerasConferenciasEpiscopalesnacenen Europa a
mediadosdel siglo XIX. Nacenpor iniciativa propia,en los primeros
casos.Son los obisposbelgaslos que sereúnenen Malines en 1830 y

los alemanes,en Colonia (sufragáneos)y Wíirzburg (de toda
Alemania y Austria) en mayo y noviembre de 1848,
respectivamente.A pesarde que la decisiónsurgió desdelos mismos

obispos, siempre contaroncon el apoyo del Pontífice y en esas

reunionesmanifestaronsu adhesióna él.
En adelanteserála propiaSantaSedela quepromoverá,a través

de sus delegadoso Nuncios, la organizaciónde los obispos en
Conferenciastanto en Europacomoen Iberoamérica,África y Asia.

Su interés sefocaliza en la acción pastoraly su actividad tiene

como objeto la coordinacióny la adecuaciónde la actividadpastoral

a cadacontexto,adaptándosea las circunstanciasde cadacomunidad

en donde existe la Conferencia.Por tanto es un foro básicamente

consultivo y de diálogo.

El nacimiento y la consolidaciónde estetipo de reunionesde

obispos se produce por diversascausasy, por ello, en cada nación, la
creacióny desarrollode las Conferenciastoma un rumbodistinto.

23La ConferenciaEpiscopalse encuentraentroncadaen la tradición conciliar de la

Iglesiadesdesu origen.Sus antecedentesremotoshan sido estudiadospor Siebeny

Garcíay Garcíaen “Las conferenciasepiscopalesa la luz de los concilios particulares

duranteel primer milenio” y “Las conferenciasepiscopalesa la luz de los concilios

particularesen el segundomilenio”, respectivamente,en Legrand,H., Manzanares,.1.

y García y García, A. (ed.). Naturalezayfuturo de las Conferenciasepiscopales.op.

cit., Pp. 53-97. Paraestosautores,las Conferenciassonuna nuevaformade reunión

episcopal,junto a concilios provinciales,sínodosparticulareso, como antecedente

máscercano,asambleasno conciliaresdeobispos.
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Sin embargo,existen vectorescomunesque hacenconverger

todas estas iniciativas en proyectos similares.

Aunque con disparidad de circunstancias,estasConferencias

nacenen medio de una situaciónconvulsasocial y políticamente,
muchasvecesadversapara la Iglesia.

Para Feliciani24, los rasgos del siglo XIX que influyen en el
nacimiento de las Conferencias son, sobre todo, los nacionalismosy

procesos de creación de estados e identidadesnacionales; la
secularización creciente de la sociedad y las tendencias

socializadoras.

Antón coincide con Feliciani en estos factores aunqueambos

matizan la influencia de los nacionalismosen el nacimiento de las

Conferencias Episcopales al recordar que no se trata de la
constitución de Iglesias nacionales ni la transpolación de
concepcionesnacionalistasal ámbito eclesial. La prueba es que en las

primeras reuniones de las ConferenciasEpiscopalesse hacía constar

la total adhesión a Roma. La nueva institución sirve, precisamente,

para garantizar la fidelidad de las Iglesiasparticulares.

El segundo rasgo que caracteriza al siglo XIX es el proceso de

secularización y el laicismo predominantes que tuvo como

consecuenciala separaciónentre la Iglesia y el Estado.

24B1 estudio sobrela génesisy desarrollode las ConferenciasEpiscopalespuede

encontrarseen su libro Le conferenzeepiscopale,Bolonia, 1974 citado por Antón, A.,

en ConferenciasEpiscopales¿instancias intermedias?,op. cit., p. 18 y en la ponencia

“Las conferenciasepiscopalesdesdeel Concilio Vaticano II al Código de 1983”,

publicadaen Legrand,H., Manzanares,J. y Garcíay García,A. (cd.), Naturaleza y

futuro de las Conferenciasepiscopales, op. cit., PP. 29-45.
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El laicismo que promuevela separaciónde la sociedadcivil y
religiosa fue traumático en muchos casos.Así, la abrogacióndel
régimen concordatariosuponeun reto para las Iglesias de algunos

países.Los obispos,pues,debenreflexionarsobrela continuaciónde

su tareasin apoyo institucional en camposdonde tradicionalmente

lo había habido, como la educacióno la cultura. E incluso, en

ocasiones,cómo superar los obstáculosque se le ponen en el

desarrollode su función pastoral25.No esextraño,por tanto, que los

temas tratados en las primeras reuniones se refieran a esta nueva

situación. Por ejemplo, los obisposbelgas,ante la Constituciónde
1830 o los obisposfranceses,antelas leyesde separaciónde Iglesia y

Estado.

La creciente industrialización y las tendenciassocializadoras

completaneste panoramade factoresque explican el nacimientode
las ConferenciasEpiscopales.

El procesoindustrializadory, con él, la tendenciasocializadora,

que dan protagonismoal Estadofrente al individuo y que van más

allá -por ejemplo, en los mediosde comunicación-,de los limites

territoriales a los que el individuo y la propia Iglesia estaban
acostumbrados,obliga a superartambién la autonomíadiocesana

para afrontar problemasque excedena la diócesis.

Las causas por las que el siglo XIX contempla el nacimiento de

esta institución están vinculadas no sólo a la realidad social,

25Feliciani llega a afirmar que “paradójicamente,han sido los enemigosde la

Iglesia los queestimularon a los católicosa una acción común y les sugirieron las

modalidadespara ésta”, Le conferenzeepiscopali.p. 138, citado por Antón, A., en

Conferencias episcopales¿instanciasintermedias?,op. cit., p. 45.
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compleja en toda Europa, sino también a la realidad eclesial. La

decadenciade los concilios particularesy el intento de fortalecerel

pesodel Papadopor las circunstanciaspolítico-socialesde la primera

mitad del siglo XIX, así como por el objetivo de coordinaracciones

conjuntasparaevitar dispersaresfuerzosy provocarel escándalode

los fieles que observancómo ante problemasidénticos se toman

opcionesdistintas, son los factoresque conviertenen adecuadasy,

más tarde, imprescindibles estas reuniones episcopales para la

Iglesia.

Las razones por las que disminuyó la frecuencia en la

celebración de los concilios particulares son tanto de orden interno

como externo. García y García apunta los problemas que inician la

decadenciade los concilios particulares ya en la Edad Media y se

agravan durante el siglo XIX. En tiempos de monarquías absolutas,

la intromisión de los poderes civiles dificulta cada vez más la

celebraciónde concilios, especialmentepor la obligatoriedadde que

asistieraun delegadodel rey a las asambleasconciliares.La presencia

del representantereal, dado que los temas que se discuten en

muchoscasosse refieren a las relacionesIglesia/Estado,convierten

en inoperanteslas sesionesconciliares.

Así, los obisposoptan por reunionesno conciliares,verdadero

antecedentede la ConferenciasEpiscopales,y más operativas y

eficaces que aquéllos.

Otro factor se vincula con los problemasde organización: la

heterogeneidadde las diócesis-las provinciaseclesiásticasya no son

unidadesnacionaleso culturales, lo que produce diversidad de

problemáticasentrelos obispos-y las dificultadesde los viajes.
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Las tendencias se perfilan cada vez más y, así, en el XIX, las

fuerzas de centralizacióny descentralizaciónen el interior de la

Iglesia y el resultado de su falta de convergencia siguen

constituyendolas primerascausasen esapérdidade protagonismoy

eficacia de los concilios. Por un lado, desdeRoma sehabía iniciado

un procesocentralizador-del que más tarde se hablará- que choca

con la pretensión de los obispos de defender su autonomía y, por

tanto, el sínodo provincial.

Pero, además, los obstáculos a los que debían enfrentarse en

relación al poder civil -tanto con monarcasabsolutoscomo con los

nuevos Estados nacionales- contribuyeron a que cada vez se

celebraranmenos reunionesconciliares ya que el poder político

mostraba recelos ante reuniones de obispos que escapaban a su

control.

Los concilios particulares no son los únicos que se ven

condicionados por estas tendencias. Con el nacimiento de los

Estados nacionales, las suspicacias ante reuniones episcopales de

ámbito nacional se ven reforzadas no sólo en el plano secular sino

también en Roma, temerosa de las tendencias desgajadoras que

pudieran potenciar los concilios nacionales.

Aunque existen discrepancias entre los autores26, tanto

Feliciani como Antón coinciden en no estableceruna relación de

causalidad entre la decadencia de los concilios y el nacimiento y

rápidaevoluciónde las ConferenciasEpiscopales.

26Huizing, segúnAntón, considerala decadenciade los concilios particularescomo

la causade que surjan los conventusepiscoporurnen el ámbito regional o nacional.

l-ioffmann, en cambio,analizadichadecadenciacomo un efectode la rápidadifusión

de las primeras Conferencias. Antón, A., Conferencias episcopales ¿instancias

intermedias?,op. cii., p. 39.
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Varios son los argumentos que presenta Antón para no

estableceresevínculo de causa-efecto:

- en el momento en que surgenlas Conferencias,se celebran

muchos concilios provinciales;

- las Conferencias nacen con una estabilidad y una frecuencia

que supera con mucho la exigencia de iure y la tendencia de facto

que tenían los concilios en su celebración;

- desde su origen, ni la Santa Sede consideró a los conventus

episcoporumcomo sustitutos de los concilios ni aquellos tenían

vocación de serlo. Y, aún más, afirma Antón que la nueva

institución nacida en la Iglesia colaboró en facilitar la celebración de

los concilios nacionales y provinciales.

No obstante, es cierto que ambas reuniones episcopales

compartenrasgoscomunes:el mismo ámbito -la Iglesia particular-;

los mismos temasde discusión o, al menos,temasafines antesdel

Vaticano 1 y la coincidenciaen los objetivos que le otorganlos Papas

a partir de León XIII. Sin embargo,Antón incide en su diferencia

esencial: el carácter consultivo de las Conferencias frente al

legislativo de los concilios. Dicha diferenciase planteaen el plano

canónico,que no teológico,como afirma Antonio García: “Desde un

punto de vista teológico no hay necesariamenteuna dijérencia entre

un concilio particular y una asamblea de obispos sin carácter

conciliar”27.

Sea debido a que la falta de convocatoriasconciliares fuera

consecuenciadel predominio de las Conferenciaso, por el contrario,

que las Conferenciasexperimentaranese augepor la decadenciade

los concilios, todos los autoresreconocenla coincidenciade ambas

27Antón, A., Conferenciasepiscopales¿ instancias intermedias?, op. cif., p. 39.
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realidadesy, así, Antonio García y García llega a afirmar: “En

realidad, las conferencias episcopales vinieron a colmar el vacío

dejado detrás de sí por los concilios particulares y las otras asambleas

episcopalesno conciliares“28

En cambio,Garcíay García,al proponercomoantecedentede las

actualesConferenciasEpiscopaleslas reunionesno conciliaresde

obispos y justificar el nacimientode éstascomo la forma de evitar

los problemasque suscitabala celebración de concilios, sí que

encuentra un nexo más claro entre la decadenciade unos y el

nacimientode otras. Nexo que Feliciani y Antón reconocenpero no

en términos de causalidad,sino como coincidentesen el tiempo y

mutuamenteinfluyentes.

Otro de los rasgos que definen la realidad eclesial y que

contribuye al nacimiento de las Conferencias Episcopales en este

momento se vincula, como se ha comentado, con el intento de

fortalecer el Papado. El proceso de centralización consolidado en

Trento, comorespuestaa la Reforma,se va imponiendoen la Iglesia

a partir de ese momentoy culmina con la proclamacióndel dogma

de la infalibilidad papalen el Vaticano 1.

Las consecuenciasno fueron del todo negativas.El objetivo que

se pretendía, esto es, mantener la unidad frente a procesos

rupturistas como la Reforma y, más tarde, la Revolución Francesa,

se logró. Además, se fomentó la labor misionera y se impidió la

intromisión del poder civil en la autonomía eclesial.

28Garcíay García, A., “Las conferenciasepiscopalesa la luz de los concilios

particularesen el segundomilenio” en Legrand.H., Manzanares,j. y Garcíay García,

A. (cd.), Naturalezay futuro de las Conferenciasepiscopales, op.cit., p. 95.
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Sin embargo,lo quepor un lado consiguióimpedir la atribución

de privilegios de los dignatariosciviles, y tambiéneclesiásticos,por

otro hizo desequilibrarla balanza Papa-Obisposen beneficio del

primero. El control del Papadosobre las Iglesias particulares,en

opinión de Antón, se reflejó en la uniformización del derecho

eclesiásticoy la menorparticipaciónepiscopalen la elaboracióndel

derechocomún de la Iglesia, así como la estrechavigilancia desde

Romade la vida y actividadsinodalde las Iglesiasparticulares.

Ante esta situación, la Iglesia se siente en la necesidadde

promover caucesde reunión y coordinación menos complejos y

eficacesque los concilios. Este objetivo de buscarrespuestaságiles

para un mundo cambiante tiene su reflejo en el temario de las

primeras reuniones.

El tema principal era, como se ha comentado,las relaciones

Iglesia/Estado.Los enfoquesy debatesvarían en función de las

diferentessituacionesy realidadesde cadapaís, pero en general los

aspectosdesarrolladosson los siguientes:las relacionescon Roma y

la capacidadde mediación para tratar con el Estado; la educación

católica, la regulación de materiasmixtas como el matrimonio, la

cuestión social o los medios de comunicacióny la formación de los

futuros sacerdotessin intromisiones estatales.

Las primeras asambleasepiscopalesson las de los episcopados

belga (1830),alemán(1848),austríaco(1849y 1856, aunquela primera

organizada fue la de 1885), húngaro (1849), irlandés (1854),

norteamericano(1860)y suizo (1863).

Aunque la mayoría de estas Conferencias primeras surgen

durante el pontificado de Pío IX (1846-78), el mayor impulso lo
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recibieron con León XIII, gran promotor de las Conferencias

Episcopales,como se le ha llegado a llamar. Así, se establecenen

España (la Junta de ReverendísimosMetropolitanos, 1921); en

Portugal (1891) y se intentanestableceren Francia e Italia pero su

trayectoria y problemática difiere de las demás. También en

Iberoaméricaes el PapaLeón XIII quien promuevelas Conferencias

Episcopales.

Todo este primer períodoen el desarrollode las Conferencias

Episcopaleses un momento de afianzamientoque intenta superar

recelosy exige las primerasreglamentacionespor parte de Roma. El

fin práctico,por encima de reflexionesde fondo, seráel rasgomás

relevantedel momento,así como el apoyo, a veces indeciso, de la

SantaSede,en la implantaciónde estafigura.

Afianzamiento y apoyo del Papadoque constituyen las dos

claves de los primeros años:

a> Consolidación

El objetivo, en ese momento, es predominantementepráctico y

de búsquedade unidad paradar respuestaa los nuevosretos que

planteael nuevotipo de sociedadquesurge.

Esaes la razón por la cual, duranteesteprimer siglo de vida de

las Conferencias Episcopales, es prioritaria la consolidación y

reglamentación de las mismas y menos urgente la reflexión

teológicay canónica.

Se trata de una institución que cumple su papel en un

momento en el que es necesariaalguna iniciativa de este tipo al

decaerlas existentes.Iniciativa, además,uniforme y comun.
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b) Apoyo de la SantaSede

Desdemediadosdel siglo XIX cuandoempiezana reunirselos

episcopadosde algunospaíseseuropeos,el Papadoapoyao alientala

creaciónde Conferenciasen todo el mundo. Los Papas,desdeSan

Pío X hastael Concilio Vaticano II, promoveránsu creación y la

aprobaciónde sus estatutos.En algunoscasos,incluso, los intentos

de la Santa Sede chocan con la oposición o el desinterésde los

obispos.

Con San Pío X, sucesorde León XIII, lo quehastaesemomento
eran encuentrosinformales empiezan a adquirir carácter oficial. Es

un período caracterizadopor algunasmedidasque se toman sobre

las actuacionesde las Conferencias,como la obligaciónde enviar las

actasde las asambleas.SegúnFeliciani, estetipo de normasno son

ejemplo de intentos de control por parte del Papa sino, por el

contrario, muestrasde la importanciaque se les da desdeRoma a las

ConferenciasEpiscopales.

Duranteel pontificado de BenedictoXV se promulgael Código

de Derecho Canónico de 1917. En su misma preparación ya

participaronlasConferenciasy, de hecho,el propio Código trata por

primera vez de ellas, aunque situándolasen el contexto de los

concilios particularespero diferenciandolas funciones,como antes

se mencionaba.

Es en este período y, posteriormente,con Pío XI, cuando se

difunden por otros paíseslas ConferenciasEpiscopalesy se elaboran

los primeros estatutos. En esos momentos, la Santa Sede se

encuentracon la cuestióndel ámbito territorial de las Conferencias.

Por una parte, comienza a reconocer Conferencias de ámbito

nacional pero por otra persisteel temor a que, en una época de
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nacionalismosexacerbados,se fomente el sentimiento de Iglesias

incionales.

Respectoa los estatutos,se intentó elaborar un reglamento

único pero fracasó. El dato más importante de este período es la

atribucióna las Conferencias,por partede Pío XI, de algunapotestad

paranegociaren determinadostemascon la autoridadcivil.

Con Pío XII aumenta el número de Conferencias y,

simultáneamente,disminuyen los recelos de la Curia. En este

momento, la prioridad parael Papaera lograr la unidad interna y
evitar el escándalode los fieles al ver cómo en cada diócesisse

tomaban decisiones distintas ante las mismas cuestiones

problemáticas.Este factor, clave a lo largo del primer siglo de

desarrollo de las Conferencias,retrae el interés por consolidar el

estatutoteológico, secundariofrente a la acción común. Tampoco

Pío XII elabora un reglamentoúnico; en cambio, apruebaaquellos

reglamentosquepresentanlas Conferencias.

En esa situación titubeante pero decidida respecto a las

ConferenciasEpiscopales,la Iglesia celebrael Concilio Vaticano II.

En el momento de comenzar el concilio, estabaninscritas en el

Annuario Pontificio más de 40 Conferencias.

1.3.2. Concilio VaticanoII, punto de partida

Al llegar el Concilio VaticanoII, la concienciade la importancia

de las ConferenciasEpiscopalesestámásqueconsolidada.Tan es así

que precisamentela labor de las Conferenciasen su preparaciónes

importanteya que recogenlas iniciativas, propuestasy pareceresde

todos los sectoreseclesialesdel territorio al queestánvinculadas.
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Hasta ese momento se habíacomprobadola necesidadde las

ConferenciasEpiscopalespor su coordinaciónde la actividadeclesial

entrelos Pastoresde un mismoámbito geográficoy socio-cultural.

La finalidad prácticaestabamásqueasentaday así lo reconoceel

Christus Dommus en su n. 37. Sin embargo,el reconocimiento

oficial que de las ConferenciasEpiscopalesquiera hacerel Concilio

plantearáproblemasquehastaesemomentono habíasido necesario

resolvero, al menos,no lo habíasido tan perentorio. Las cuestiones

claves, aunque habrá otras, serán el fundamento teológico y la

validez jurídica de las decisionesde las Conferencias.

Estos temaspendientescomenzaronya a aflorar precisamenteal

elaborarlos primerosestatutos.

La fundamentaciónteológicade las Conferenciasse discutiráen

la II sesióndel Concilio. La colegialidadepiscopalcomofundamento

de las ConferenciasEpiscopalesserá el punto más importantede

debate en torno a su estatuto teológico, especialmenteal ser

retomadapor la ConstituciónDogmática Lumen Gentium sobre la

Iglesia. La vinculación entreel estatusteológico y el jurídico hace

ineludible la discusiónsobreestacuestiónen el Concilio.

Las discrepanciasestuvieronpresentesen los debatesconciliares

incluso en las reunionesprevias dondese elaborabanlos esquemas

queposteriormenteseriandiscutidos.

El punto de partida se encuentraen la consideraciónde la

ConferenciaEpiscopalcomoun caucede actividadcolegial; esdecir,

si el fundamentojurídico de las ConferenciasEpiscopaleses la

colegialidad del ministerio episcopaly, si efectivamentelo es, si esa

realizaciónde la colegialidadestotal o parcial.
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Así, los debatesse centraronen si podía darse la manifestación

plenade la colegialidaden una institución de esascaracterísticas.Los

problemasplanteadospor el equilibrio necesarioentre la autoridad

de las Conferencias,la del obispo diocesanoy la Santa Sedese

resolvieron con fórmulas destinadasa reconocerla autoridad moral

de las Conferencias sin intromisiones en la tarea y vínculos del

obispo con la Sede Apostólica. Segúneste planteamiento,es en el

Colegio Episcopal29dondese manifiestala colegialidadepiscopal.

El resultado final, fruto del consensoy de la prudencia,sonlos

nn. 37 y 38 del Decretoconciliar Christus Dominussobre los obispos,

en donde se recoge la doctrina sobre las ConferenciasEpiscopales.

Dicho texto, promulgado el 28 de octubre de 1966, dota a las

Conferencias Episcopales de estatuto oficial como institución

eclesiásticaperoparaello se dan razonespastorales,no teológicas.

No es casualel uso del concepto‘institución eclesiásticaya que

supone la consideración de las Conferencias Episcopales como

institucionesde derechoeclesiástico,no divino30.

29No debeconfundirse Colegio Episcopal y ConferenciaEpiscopal. El Colegio

Episcopal estácompuestopor el Papay los obispos. La ConferenciaEpiscopal,por

losobisposde unadeterminadanación.

30Lasinstitucionesde derechodivino sonaquellasquefueron instituidaspor Cristo, -

como el Colegio Apostólico- y las institucionesde derechoeclesiástico,aquellasque

son unacreaciónposteriorde la mismaIglesiapara favorecersutareapastora?-como

las ConferenciasEpiscopales-.No obstante,en estepunto, hay discrepanciasentre

teólogosque, aun estandode acuerdoen que se trata de una institución de ms

ecclesiasticum,en los fundamentosteológicos de las Conferenciasven difícil

separarloradicalmentedel ius divinum.
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El Decreto Christus Dominus supone la conversión de las

Conferenciasde encuentrosno oficiales a autoridad dentro del

Derechode la Iglesia. Las transforma,como afirma Feliciani, “de

asambleas voluntarias en coetus obligatorios en cuanto a su

existencia y participación en ellos; de reuniones heterogéneasen su

configuración y composición en conventus esencialmente

homogéneos;de organismos dotados exclusivamentede autoridad

moral en institutos capaces de adoptar decisiones jurídicamente
vinculantes, aunque limitadas a materias específicas y bajo

condiciones ciertamente rigurosas“a1

Hay que hacernotar que el Concilio no impone su creación sino

que invita a que se constituyan,de ahí que utilice la expresión“es

muy conveniente”. La obligatoriedad de la constitución de las

Conferencias vendrá impuesta por las normas del motu proprio

Ecclesiae Sanctaede aplicación del decreto Christus Dominusy el

nuevo Código de DerechoCanónicode 1983.

También otros textos conciliaresy postconciliaresafianzan lo

recogido por el Christus Dominus, especialmente,la Constitución

Dogmática Lumen Gentiumsobrela Iglesia. En este texto, uno de los

más significativos del Concilio, se asientan las basesde la nueva

concepcióneclesiológica,es decir, el autoconceptoque tiene la propia

Iglesia. Sobre estos planteamientos, el Christus Dominus

desarrollarálo referido a los obispos.

31 Feliciani, G., “Las conferenciasepiscopalesdesdeel Concilio Vaticano II hastael

Código de 1983” en Legrand. H., Manzanares,i. y García y García, A. (cd.>,

Naturaleza y futuro de las Conferenciasepiscopales,op. cit., p. 30
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Es precisamenteen la Lumen Gentium donde se expresaesa

recuperaciónde la imagende colegialidaden la Iglesia,punto clave

en la fundamentaciónteológica de las Conferencias tanto para

afirmaría comoparanegarla.

Tras el reconocimientoque haceel Vaticano II en estos textos,

llegará la primera legislación,la norma41 del EcclesiaeSanctae,que

tendrávigenciahastala promulgacióndel nuevoCódigo de Derecho

Canónico.

Como se ha dicho, la legislaciónposterioral Vaticano II sí que

impone la creación de la nueva institución en las Iglesias

particulares.La norma 41 dice: “la. debe constituirse la conferencia

episcopal en las naciones o territorios en los que aún no esté

constituida í¡ sus estatutos se someterána la aprobación de la Santa

Sede. 2a. Las conferencias ya constituidas deben renovar sus

estatutos en conformidad con las normas del “Christus Dominus” y

someterlos al reconocimiento de la Santa Sede. 3a. Donde las

circunstanciasespecialesde una nación no facilitan la erección de la

conferencia, consúltesea la Santa Sede para que se inscriban los

obispos en aquella que mejor se adapte a las necesidadesde la cura

pastoral de su nación. 4a. Las conferencias episcopalesde modo

especial las más próximas podrán mantener mutuos contactos a

través de algunos secretarios permanentes”.

De ese modo, en todas las nacionesse van constituyendolas

ConferenciasEpiscopales.

Posteriormenteal Vaticano II, la convocatoria del Sínodo

extraordinariode 1969 retomólas cuestionesabiertasy no resueltas

en el Concilio, si bien no fue todo lo determinanteque algunos

55



esperaban.Las asambleassinodales incidieron en la necesaria

comunión y complementariedadentre las ConferenciasEpiscopales,

los obisposy la SantaSede32.

Respectoal período anterior al CIC, lo más significativo es la

necesaria reflexión que se impone sobre las competencias

legislativasde las ConferenciasEpiscopales.

En 1985, el Sínodo convocadopor JuanPablo II trató de nuevo

la autoridad doctrinal de las ConferenciasEpiscopalesy el mismo

Papa lo hizo en el discurso de clausura instando a una mayor

profundización en el estudio de la cuestión. Según Antón, en el

Sínodo sedejabaunapuertaentreabiertaa las realizacionesparciales

de la colegialidadpero sin menoscabode la autoridadepiscopalpues

en todo momentosebuscael mayorbien de la Iglesia. No obstante,

esteautoropina que el Sínodo de 1969 fue máslejos que el del 1985,

más restrictivo.

Desde ese momento, y siguiendo las recomendacionesdel
Sínodo, teólogos y canonistas han estado estudiando y

profundizando sobre las ConferenciasEpiscopales.Fruto de ese

esfuerzo,en julio del año 1998, el PapaJuanPabloII dio a conocerla

CartaApostólica en forma de motu propri Apostolos Suos33sobre la

naturalezateológicay jurídicade las Conferenciasde los obispos.

En ella el Papavalora la labor de las Conferenciasen pro de la

unidad de los respectivosEpiscopadosaunquerecogelos problemas

teológicos y pastoralesque la actividad de estas institucionesha

32Los debatesy trabajosdel Sínodoestánrecogidoscon detalle por Angel Antón en

Conferenciasepiscopales¿instanciasintermedias?,op. cit., pp. 117-137,

33E1 texto completoseadjuntaen el Anexo 1.111.
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planteado,en especial,con los Obispos diocesanos.Constituye un

retuerzode lo ya recogidoenel Código de DerechoCanónico.

1.3.3 Actualidadde lasConferenciasEpiscopales

El balancedesdesu institucionalización-hace30 años-es,según

Feliciani, positivo, ya que actualmente“no existe problema alguno

de cierto relieve, referente al apostolado o al gobierno eclesiástico,

que no reclame una consuIta o una intervención de las

Conferencias”34. El magisterio pontificio de Juan Pablo II lo

reafirma. No hay que olvidar tampocoel reconocimientoy difusión

de instituciones episcopales supranacionaleso internacionales,

comoel CCEE (Consejode las ConferenciasEpiscopalesEuropeas),el

CELAM (Consejo Episcopal Latinoamericano), el SCEAM

(Symposium de las ConferenciasEpiscopalesde Africa y Madagascar)

o la FABC (Federaciónde las ConferenciasEpiscopalesde Asia), de

ámbito continental.

Es lo que Antón denomina proceso ascendente,es decir, la

atribución de más competencias.Junto a este rasgo,es inevitable

hacer referencia al procesocontrario iniciado en los años 70. En

términos de Antón, descendente,estoes, la progresivareducciónde

concesión de competencias “motivado por los temoresy reticencias

de no pocos obispos diocesanos hipersensiblesa cuanto pudiera

significar en definitiva teórica o prácticamenteuna reducción de la

34Feliciani, “Las conferenciasepiscopalesdesdeel Concilio Vaticano II bastael

Código de 1983” en Legrand, H., Manzanares,j. y García y García, A. (ed.),

Naturalezay futuro de las Conferenciasepiscopales,op. cit., p. 31.
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autonomía local”35. Es el conservadurismoimpuesto por los

canonistasfrentea otros planteamientosmás arriesgadosde algunos

teólogos.

Fse proceso descendentedel que habla Antón se ha visto

impulsado -y, por tanto, frenado el opuesto- con la Apostolos Sz¡os

deJuanPablo II.

No obstante, existen distintos puntos de vista entre los

especialistas

El debate de fondo nace de dos concepcionesdistintas de las

Conferencias:la de quienesven en ellas un caucede comunióny la

de quienestemenque seaun peligro parala unidady la libertad del

obispo diocesano.Así, existeuna tendenciahacia la potenciaciónde

la institución y otra que pretendeno sólo evitarlo sino recortar las

atribucionesotorgadashastael momento.

En opinión de Felícianí, la actualidad de las Conferencias

Episcopalespresentaalgunosaspectosdelicadosque motivan debates

entrelos estudiosos,comoson:

-El fundamentoteológico,del quesehablarámásadelante.

-Junto a aquél,la personalidadjurídica.

A este respecto toda la legislación, especialmenteel nuevo

Código y la Apostolos Suos, mantiene la línea de protección de la

autonomíadiocesanay, por tanto, otorga un poder legislativo muy

limitado. Especialmentees la Carta Apostólica hechapública por

JuanPablo II quien acabacon las posiblesambigúedadeso iniciativas

de algunas Conferenciasen ese sentido: “Los Obispos no pueden

35Antón, A., Conferenciasepiscopales¿instancias intermedias?,op. cit., p. 140.
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att tónomamente, ni individualmente, ni reunidos en Conferencia

limitar su sagrada potestad en favor de la Conferencia Episcopal y,

menos aún, de una desuis partes, como el consejo permanente,una

comisión o el mismo presidente”36.

-La burocratización,dado lo complejo de la organizaciónen

comunidadesamplias; problema que produce dos consecuencias

negativas,segúnFeliciani, la dedicaciónque requiere por partede

cada obispo y la tentación de refugiarse en la superestructura;

también se temía la posible manipulación que pudieranhacer los

órganospermanentes,por eso,a travésde los procesoselectivosy la

toma de decisionesasambleariapretendenevitar las oligarquias en

las Conferencias.Es un tema quepreocupaa JuanPabloII quien ha

manifestado: “.. Esta finalidad exige, de todos modos, que se evite la

burocratización de los oficios y de las comisiones que actúan entre

las reuniones plenarias. No debe olvidarse el hecho esencial de que

las Conferencias Episcopales con sus comisiones y oficios existen

para ayudar a los Obisposy no para sustituirlos”37.

-Las relacionescon la SantaSedey conel obispo diocesano,que

sedesarrollarámásadelante;en la actualidadel temade reflexión no

es sólo las relaciones con la Santa Sede sino también, y muy

especialmente,con el obispo diocesano.

No en vano,Siebenafirma que la tensióndel primer milenio se

centraentreel Papay los conciliosparticulares;en el segundo,entre

el Papay los concilios ecuménicosy -añadeGarcíay García-en el

tercer milenio, seráentre las ConferenciasEpiscopalesy los obispos.

36CartaApostólicaen formade Motu Proprio ApostolosSuosde JuanPabloII, o. 20.

37CartaApostólicaen formade Motu Proprio ApostolosSnosdeJuanPablo11, n. 18.
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En efecto,así lo señalala Apostolos Suosen sun. 6: “No obstante, la

evolución de sus actividades, cada vez mayores, ha suscitado

algunos problemas de índole teológica y pastoral, especialrr¡ente en

sus relaciones con cada ¡¡no de los Obispos diocesanos”.

-El ámbito territorial, ya que los nuevostiempos y la propia vida

eclesialpuedenreplantearque el marconacionalseael idóneopara

estetipo de institución; en esteaspecto,JuanPablo II ha reafirmado

que el ámbito, en general,esnacionalaunquesin menoscabode que

puedanestablecerseConferenciasde territorialidad mayor o menor

pero siempresometidoal dictamende la SantaSede38.

-La ritualidad de las Conferencias,esto es, la pertenencia y

capacidaddecisoriade los ordinarios de las minorías presentesen el

territorio de la Conferenciao sólo de los de rito latino.

La más significativa y de la que deriva muchasde ellas es la

fundamentaciónteológica de las ConferenciasEpiscopales.Con ese

punto, va inevitablemente enlazada la fuerza jurídica de sus

decisiones. Cada vez que se cuestiona este último, se llega al

primero, por eso es necesarioaproximarsea los debatesplanteados

en la actualidadentreteólogos y canonistas.

1.4 Estatuto teológico y jurídico de las Conferencias

Episcopales

Los textos conciliares apenas apuntan algunas cuestiones

respectoa la fundamentaciónteológica y la personalidadjurídica de

38Vid, referenciasal ámbitoterritorial en el n. 16, Anexo 1.111, p. 25.
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las Conferencias.Debido a las discrepanciasde tipo eclesiológico

entre los padres conciliares, el decreto Christus Dominus es

sumamenteprudentee incide, ante todo, en los fines prácticosde las

Conferencias.Su estatutojurídico estámás definido, especialmente,

tras la publicacióndel nuevo Código de 1983, que sancionatoda la

legislación anterior, y que se ha visto reforzado por el motu proprio

de JuanPabloII Apostolos Suosde 1998.

No obstante,se ha avanzadomás en el plano jurídico queen el

teológico.

1.4.1 Apuntes teológicos

Contrastando con el amplio consensosobre la necesidad y

utilidad de las Conferencias,las opiniones de teólogos y canonistas

son muy divergentesrespectoa su actividad.

En el momento de perfilar la fundamentaciónteológica de las

Conferenciassurgeel debateen torno a la colegialidad ya que es la

clave de la reflexión teológica sobrelas Conferencias.

En la base de la discusión se situaba la consideración de las

Conferencias Episcopalescomo instituciones de íus divínum o de

tus ecclesiasticum39.Aunque, en general, hay consenso en la

consideraciónde las ConferenciasEpiscopalescomo instituciones de

tus ecclesiasticum,hay determinadosmatices entre unos autoresy

otros.

39TantoRahnercomoAntón coincidenen considerardemasiadosimpleesadistinción

y reivindican una visión más amplia para establecerla fundamentaciónde las

ConferenciasEpiscopales.
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Hay un primer grupo, en opinión de Antón40, que defiende el

carácterde ¡us ecclesiasticumde las Conferenciashasta el punto de

negar su fundamentaciónteológica. En esa línea se sitúan Ratzinger,

J. Hamero De Lubac.
La razón de ser,para estegrupo, es eminentementepráctica y,

por tanto, sus decisionesno puedenser vinculantes para el obispo

diocesano, en quien sí tiene lugar la manifestación plena de la

colegialidadepiscopal.

En esta línea se enmarcanteólogos de pesodurante los últimos

años como JosephRatzinger quien afirma: “No debemosolvidar

que las Conferenciasepiscopalesno tienen una base teológica, no

forman parte de la estructura imprescindiblede la Iglesia tal como la

quiso Cristo; solamentetienen una función práctica, concreta” y en

otro momento señala: “Ninguna Conferencia episcopal tiene, en

cuanto tal, una misión de enseñanza; sus documentosno tienen

valor especifico, sino el valor del consensoque les es atribuido por

cada obispo”41.

Hay otros autoresque forman un segundogrupo y que parten

de esa base -las Conferencias como instituciones de ius

ecclesiasticum-pero buscanlos fundamentosteológicos en la esfera

del ius divinum. Así, hay quien defiende su fundamento dogmático

(K. Rahner), quienesapuntanque las Conferenciasestánbasadasen

la esencia de la Iglesia (H. Teissier, D. B. Murray) o en el ius

divinum (Y. Congar, A. Dulles, W. Aymans).Congar,por ejemplo,

40Antón, A.,Conferenciasepiscopales,¿instanciasintermedias?,op. cit., pp. 214 y

Ss.

41 Ratzinger,J. y Messori, y., Informe sobre la fe, Madrid 1985, p. 68, citado por

Ángel Antón, en Conferenciasepiscopales¿instancias intermedias?,op.cit., p. 196.
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defiendeun conceptomás amplio de íus divinum “según el cual la

Iglesia es capaz de crear sus estructuras fiel a los elementos ya

establecidospor su Fundador”, afirma Antón en referenciaa este

autor42.

La reflexión en torno a la colegialidad, pues, se presentaba

complejaen el Concilio.

Como se ha comentado,en ese punto, el Vaticano II presenció

las discrepanciasentre los padresconciliares: por una parte,quienes

veían en las Conferencias Episcopalesuna manifestación de la

colegialidadde la que se deriva una fuerza vinculante paratodoslos

obisposen cadadeclaracióndoctrinal y, por otra, quienesla negaban

y justificaban la existenciade las Conferenciascomo una institución

eficaz pero en modo algunocomparablea otras como los concilios o

sínodos.

Los documentos conciliares (Cliristus Dominus III, 37-38 y

Lumen Gentium III, 23d) consideraronlas ConferenciasEpiscopales

como muestra de la unión y afecto colegial derivados de la

eclesiologíade la Comunion.

La cuestiónde la colegialidadesrecogidaporel motu proprio de

JuanPablo II Apostolos Suos (1998) en donde mantiene la línea

manifestadaya en el discursoantela Curia en 1990 de estaforma:

“En otras palabras, «la colegialidad episcopal en sentido propio y

estricto, pertenecesólo a todo el Colegio episcopal que, como sujeto

teológico, es indivisible»”.

42Antón, A., “El estatutoteológicode las conferenciasepiscopales”en Legrand.H.,

Manzanares,j. y Garcíay García,A. (ed.), Naturalezay futuro de las Conferencias

episcopales,op.cit., p. 237.
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En ese texto, el Papa diferencia colegialidad y espíritu colegial

quesí es aplicablea las ConferenciasEpiscopales.

Afirman los números9 al 11 de la Apostolos Suos:

“La suprema potestad que el cuerpo de los Obispos posee sobre

toda la Iglesia no puede ser ejercida por ellos si no es colegialmente,

ya sea de manera solemne reunidos en Concilio ecuménico, o

dispersos por el mundo, a condición de que el Sumo Pontífice los

convoque para un acto colegial o al menos apruebe o acepte su

acción conjunta. En dichas accionescolegiales los Obispos ejercen un

poder que les es propio para el bien de susfieles y de toda la Iglesia, y
respetando fielmente el primado y la preeminencia del Romano

Pontífice, cabeza del Colegio episcopal, no por ello actúan como sus

vicarios o delegados. En estos casos se ve claramente que son

Obispos de la Iglesia católica, un bien para toda la Iglesia y, por tanto,

reconocidosy respetadospor todos los fieles.

10. En el ámbito de las Iglesias particulares o de las agrupaciones

de las mismas,no hay lugar para una semejanteacción colegial por

parte de los respectivosObispos. En cada Iglesia, el Obispo diocesano

apacienta en nombre del Señor la grey que le ha sido confiada como

su Pastor, ordinario e inmediato, y su actividad es estrictamente

personal. no colegial, aun cuando está animada por el espíritu de

comunión. Además, aunque posea la plenitud del sacramentodel

Orden, no ejerce la potestad suprema, la cual perteneceal Romano

Pontífice y al Colegio episcopal como elementospropios de la Iglesia

universal, que están presentesen cada Iglesia particular, para que

ésta sea plenamenteIglesia, esto es, presencia particular de la Iglesia

universal con todos sus elementosesenciales,
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En la agrupación de Iglesias particulares por zonas geográficas

(nación, región, etc.), los Obispos que las presiden no ejercen

conjuntamente su atención pastoral con actos colegiales

equiparables a los del Colegio episcopal.

12. Para enmarcar correctamentey comprendermejor cómo la

unión colegial se manifiesta en la acción pastoral conjunta de los

Obispos de una zona geográfica, es útil recordar, aunque sea

brevemente,cual es la relación de cada Obispo, en su tarea pastoral

ordinaria, con la Iglesia universal. Así pues, es preciso tener

presenteque la pertenencia de cada Obispo al Colegio episcopal no

sólo se manifiesta en los actos colegiales indicados, sino también en

la solicitud por toda la Iglesia que, aunqueno se realiza medianteun

acto de jurisdicción, sin embargo contribuye poderosamenteal bien

de la Iglesia universal”.

También hay discrepanciasentre quienesconsideranque es una

instancia intermedia entre la SantaSedey los obispos.La tendencia

actual, manifestadaen el nuevo CIC y en el motu proprio Apostolos

Suos, es más bien restrictiva respecto a algunas opiniones

manifestadasen el Concilio. Refleja el predominio de los canonistas

sobrelos teólogos ya que tambiénha sido un tema mástratado por

aquéllosque por éstos.El nuevoCIC y la ApostolosSuosdejan pocas

dudas acerca de la posibilidad de considerar la existencia de

instancias intermedias entre la Sede Apostólica y el obispo

diocesano.
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Según Sobanski43,las diferentes visiones de la Iglesia, como

comunión o como sociedad, marcaban lo que pudiera ser la

atribución de competencias a las Conferencias Episcopales. La

diferencia estriba en que si la Iglesia es consideradauna sociedad,

han de delimitarse concretamente y sin ambigúedades las

competencias.En cambio, si la perspectiva es la de Iglesia como

comunión, el principio que la rige es la participación y “la

participación engendra competencia“.

Por fin, en el Concilio se llegó a una solución intermedia al

reconocerla fuerzamoral -que no jurídica- de las decisionesde la

Conferenciaexceptoen los casosenumerados-que se redujerona

dos44-y con los condicionamientosespecificadosen el Código.

Teólogos y canonistas mantienen discrepanciasy puntos de

reflexión en torno al estatusteológico, aunquela Apostolos Suoses

un primer paso en esa necesariaclarificación. Según Antón, el

43”La teología y el estatutojurídico de las conferenciasepiscopalesen el Concilio

Vaticano II, en Legrand,H., Manzanares,j. y Garcíay García,A. (ed.>, Naturaleza

y futuro de las Conferenciasepiscopales,op. cit., p128. Sobanskiha recogido los

diferentesesquemasy susrespectivasvariacionesque se debatierondurante las

sesionesconciliaresen las páginas99-105.El desarrollode la doctrinaexistentesobre

la fundamentaciónteológicade las ConferenciasEpiscopalesy los debatesactuales

se pueden encontraren la ponenciade Antón, A., “El estatuto teológico de las

conferenciasepiscopales”en Legrand,H., Manzanares,j. y Garcíay García,A., (ed.)

Naturaleza y futuro de las Conferenciasepiscopales, Pp. 233-268 y en su libro

Conferenciasepiscopales¿instanciasintermedias?,op. cit., Pp. 181-193.

44Vid. epígrafe 1.4.2.3 Legitimidad y fuerza vinculante de los decretos de la

Conferencia Episcopal, p. 71.
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Sínodode 1969 fue másavanzadoen esesentidoque el de 1985, más

conservadory temerosoante la intromisión de la Conferenciaen la

actividad diocesana.La ApostolosSitOs sigue en esamisma línea.

1.4.2 Regulaciónjurídica de las ConferenciasEpiscopales

El estatutojurídico se deriva de la fundamentaciónteológica,de

ahí que también su clarificación resultara problemática en el

Concilio.

El hecho de que se trate o no de una manifestación de la

colegialidad episcopal hará que tenga más o menos fuerza

vinculante para los obispos. Ese, de hecho, es un problema con el

que se han encontradodesdesuorigen las ConferenciasEpiscopales,

estoes, la incapacidadpara lograr queun obispo adopteuna medida

decididaen la Conferencia.

No obstante,tanto el DecretoChristus Dominus como el Código

de DerechoCanónicoregulanel funcionamientoy los únicos casos

en los que sí tiene potestadlegislativa la Conferencia.La Apostolos

Snos recuerdaesaslimitaciones45.

Las pautasgeneralesque ofrece el Decreto Christus Dominus

son posteriormente desarrolladas por el Código de Derecho

Canónicode 1983 en los cánones447-459 y, paracadaConferencia,

por sus respectivosEstatutos.

La regulaciónjurídica de las ConferenciasEpiscopales,por tanto,

vienerecogidaenel segundoLibro del Código, “Del pueblode Dios”,

cuya segundaparte trata la constituciónjerárquica de la Iglesia. El

45Vid. Anexo 1,111,
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capítulo IV de la sección segunda regula específicamentelas

ConferenciasEpiscopales.

Así, el canon 449 §2 otorga la personalidad jurídica a las

ConferenciasEpiscopales: “La Conferencia Episcopal legítimamente

erigida tiene en virtud del derecho mismo personalidadjurídica “.

Sin embargo,como ya en el Concilio hubo debatesen torno a la

personalidadjurídica de las Conferencias,esemismocanonen el §1

clarifica que dicha personalidadjurídica es concedidapor la Santa

Sede.Es, por tanto, una potestaddelegaday la Santa Sedees la

supremaautoridad. Una Conferenciano es la cabezade la Iglesia

nacional sino la agrupación de Iglesias particulares que son

manifestacionesde la Iglesia universal, y, por tanto, jerárquicamente

supeditadasasucabezavisible, el Papa.

Segúnel Código,quien tiene la potestadde tomarlas decisiones

másfundamentalesde la Conferencia,estoes,su erección,supresión

o cambio,es la SantaSede.La razónno esotra que la manifestación

de la comunión jerárquica, aunque suponga otorgar la mayor

capacidadde decisióna la SantaSede.

1.4.2.1Ambito de las ConferenciasEpiscopales

El Concilio muestrapreferenciapor el Estadonacional como

modelo de ámbito territorial para las asambleasepiscopalesaunque

dejaabiertala posibilidad a otros modelosal utilizar la expresión“de

cada nación o territorio”. Sin embargo, la expresión ‘territorio’

incorporadaen el n. 38 -donde se desarrolla la noción, estructura,

competencia y cooperación de las Conferencias Episcopales-,

sustituye en la definición al de ‘región’ que se usa en la justificación

68



previa del n. 37: “es muy convenienteque en todo el mundo los

Obispos de la misma nación o región constituyanuna asamblea”.

Asimismo, el Decreto recoge la opción de constituir una

Conferencia que agrupe a diversas naciones: “Donde las

circunstancias especiales lo exijan, podrán constituir una sola

Conferencia los Obispos de varias naciones,con la aprobación de la

Santa Sede”.

En el canon448 §1 se afirma que la ConferenciaEpiscopal reúne

a los obispos de una misma nación, por tanto, se mantiene la

preferencia por el modelo territorial nacional aunque la segunda

parte de este canon amplía o flexibiliza dicha regla general.

Flexibilización que se correspondecon la ambigliedad del término

territorio utilizado en el Decreto conciliar. Afirma el canon 448 §2:

“Pero, si a juicio de la SedeApostólica, habiendo oído a los Obispos

diocesanos interesados, así lo aconsejan las circunstancias de las

personas o de las cosas, puede erigirse una Conferencia Episcopal

para un territorio de extensión menor o mayor, de modo que sólo

comprenda a los Obispos de algunas Iglesias particulares existentes

en un determinado territorio, o bien a los prelados de las iglesias

particulares de distintas naciones; corresponde a la misma Sede

Apostólica dar normas peculiares para cada una de esas

Conferencias“.

Prueba de la preferenciapor el ámbito nacional es que la

normativa del Código seproyectasobrelas nacionalesy en cambio,

las referidasa otros ámbitosrequierennormaspeculiares.

1.4.2.2Miembrosde las ConferenciasEpiscopales

El decreto conciliar afirma que pertenecena la Conferencia

Episcopal “los Ordinarios de lugar, de cualquier rito -exceptuadoslos
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Vicarios generales-, los Obispos coadjutores, auxiliares y los demás

Obispos titulares que desempeñanun oficio por designación de la

Sede Apostólica o de las Conferencias episcopales”. Los demás

obispos titulares y, significativamente, el Nuncio del Papa no

pertenecena la asambleaepiscopal.

Los Ordinarios de lugar y los Coadjutorestienencapacidadde

voto deliberativo, en cambio el decreto deja a los estatutosde la

Conferenciala posibilidad de voto deliberativo o consultivo paralos

los Auxiliares y otros Obispos que sí tienenderechoa participar en

las reuniones.

A este respecto,hay que comentar dos cuestiones:primera, el

carácterinterritual de las Conferenciasy segunda,la colegialidad

manifestadaen su organización.

El carácter interritual viene determinadopor la expresión

“todos los Ordinarios de lugar, de cualquier rito (...) pertenecena

ellas”. Sin embargo, más adelante se matiza: “Se recomienda

encarecidamentea los jerarcas de las Iglesias orientales que (...)

tengan también en cuenta el bien común de todo el territorio, donde

hay muchas iglesias de diversos ritos, exponiendo los diversos

pareceresen asambleasinterrituales . En opinión de Sobanski, las

disposicionesdel decreto se refieren a la iglesia latina aunqueno

excluye que se puedancrearConferenciasen las de rito oriental.

La colegialidad se manifiesta en la misma estructura de la

Conferencia,ya que su principal órgano de gobierno es la Asamblea

Plenaria y sus miembros son todos los obispos, no una

representaciónde éstos.

El canon 450 trata quiénes son miembros natos de la

Conferencia Episcopal, quiénes pueden serlo por invitación y

quiénes no lo son por derecho aun cuando puedan serlo por
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estatutos o por indicación de la Santa Sede. Estas dos últimas

circunstancias,sin embargo,no las explicita el Código.

Pertenecena la Conferencia como miembros natos los obispos

que estánal frente de una Iglesia particular, es decir, una diócesis,los

que se les equiparan en el derecho (c. 368), los coadjutores y los

auxiliares. También quienes, sin ser obispos diocesanos, tienen

asignadauna función peculiar -dice el Código- encargadapor la

SantaSedeo la ConferenciaEpiscopal.

Por invitación, pueden serlo también los Ordinarios de rito

distinto al latino aunquesólo con voto consultivo, si los Estatutos

no dicen lo contrario.

Por último, no pertenecenpor derechoa la Conferenciani los

demásobispostitulares ni el Nuncio, tal como ya afirmaba el decreto

conciliar.

1.4.2.3 Legitimidad y fuerzavinculante de los decretosde

la ConferenciaEpiscopal

Otro de los puntos claves en relación a las Conferencias

Episcopalesfue el de la eficacia jurídica de sus decisiones.Es

fundamentalpuestoque en relacióna estetema se planteabauna de

las cuestionesque ha sido motivo de debatepermanente,aún hoy,

en el ámbito de las Conferencias:la relación entre la autoridad de la

reuniónde obisposy de cadaobispoen su diócesis.

El miedo a que la ConferenciaEpiscopallimitara la autoridad

del obispo fue el punto de fricción entre los padresconciliares.La

solución fue logradaal optar por un término medio que consistíaen

reducir la fuerza jurídica de la Conferencia a las decisiones

adoptadassobrecuestionesreconocidasexpresamentey aprobadas

por al menos dos terceraspartes de los votos de los obispos que
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forman la Conferencia y tienen voto deliberativo -no sólo los

asistentesa cada asambleaplenaria-,después,además,de haber sido

aprobadaspor la SedeApostólica.

En este punto el canon455 mantiene lo expuesto en el Decreto

conciliar ya que estableceque “la Conferencia Episcopal puede dar

decretos generales tan sólo en los casos en que así lo prescriba el

derecho común o cuando así lo establezcaun mandato especial de la

Sede Apostólica otorgado motu propio o a petición de la misma

Conferencia“. Es decir, en esos casos y sólo en ésos, tiene la

Conferenciapotestadlegislativa. Si no hubiera esta potestadpor

derecho universal o mandato de la Santa Sede, permanecela

competenciadel obispo y así lo indica claramenteel Código: “(en

esos casos> permanece íntegra la competencia de cada Obispo

diocesano y ni la Conferencia ni su presidentepueden actuar en

nombre de todos los Obispos a no ser que todos y cada uno hubieran

dado su consentimiento”.

Lo anteriormenteexpuestose refiere, desdeluego, a decretos

generales,porque la Conferencia tiene potestad para promulgar

decretosparticulares,por ejemplo, para nombramientos.

Además de estas condiciones referidas a las fuentes de

proveniencia,el canon 455 establecelos requisitos formales para la

validez de los decretos,a saber,asambleaplenaria y mayoría de, al

menos, dos tercios de los Obispos con voto deliberativo -aun

ausentes-,reconocimiento de la SantaSede y la determinacióndel

modo y día de su promulgación y publicación46 por parte de la

46En el casode la ConferenciaEpiscopalEspañola,la promulgacióny publicación

tiene lugar en el “Boletín Oficial de la ConferenciaEpiscopalEspañola”que se creó

en 1984.
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Conferencia. La mayoría establecida de dos tercios es, según

Sobanski,el modo de defenderla autonomíade los obisposal evitar

que la decisióndeunospocosobligara a todos.

En ese sentido, el motu proprio Apostolos Suos (en susrin. 22-
23) también procuraevitar los riesgosde manifestacionespropiasdel

magisterio:

“Dando por supuestoque el magisterio auténtico de los Obispos,

es decir, aquel que realizan revestidosde la autoridad de Cristo, debe

estar siempre en comunión con la Cabeza del Colegio y con sus

miembros, si las declaraciones doctrinales de las Conferencias

Episcopales son aprobadas por unanimidad, pueden sin duda ser

publicadas en nombre de la Conferencia misma, y los fieles deben

adherirse con religioso asentimiento del ánimo a este magisterio

auténtico de sus propios Obispos. Sin embargo, si falta dicha

unanimidad, la sola mayoría de los Obispos de una Conferencia

Episcopal no puede publicar una eventual declaración como

magisterio auténtico de la misma al que se deben adherir todos los

fieles del territorio, salvo que obtenga la revisión (recognitio) de la

Sede Apostólica, que no la dará sí la mayoría no es cualificada. La

intervención de la Sede Apostólica es análoga a la exigida por el
derecho para que la Conferencia Episcopal pueda emanar decretos

generales. La revisión (recognitio) de la Santa Sede sirve además

para garantizar que, al afrontar las nuevascuestionesplanteadaspor

los rápidos cambios sociales y culturales característicos del tiempo

presente, la respuesta doctrinal favorezca la comunión y no

prejuzgue, sino que prepare, posibles intervencionesdel magisterio

universal.
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23. La naturaleza misma de la función doctrinal de los Obispos

pide que, si la ejercen unidos en la Conferencia Episcopal, se realice

en la reunión plenaria. Organismos más reducidos --—el consejo

permanente, una comisión u otros oficios-—-— no tienen autoridad

para realizar actos de magisterio auténtico ni en nombre propio, ni

en nombre de la Conferencia, ni tan poco por encargo de la

misma“47.

1.4.2.4 Organizacióninterna y funcionamiento de las

ConferenciasEpiscopales

a) Estatutosy órganosde gobierno

El Decreto conciliar indica que serán las Conferenciaslas

encargadasderedactarsuspropiosestatutosy de crearsusórganosde

gobierno. E indica como ejemplo el consejo permanente, las

comisionesepiscopalesy el SecretariadoGeneralsi bien serádespués

el Código de DerechoCanónico,y, sobre todo, los estatutosde cada

Conferencia los que recojan todos los órganos de gobierno y sus

competencias.

Hay una diferencia entre el texto conciliar y el Código muy
interesante.En el Cliris tus Dominus se afirma que los estatutos

debenseraprobadospor la SedeApostólica;encambio, el Código no

utiliza el verbo “aprobar” sino “revisar”. Ese matiz es importante

por cuanto suponeque la función de la Santa Sede por lo que se

47Vid. texto completo en el Anexo 1.111. En él se incluyen las normas

complementariasde la ApostolosSuos,dondese recogenlas mayoríascualificadas

parapublicardeclaracionesdoctrinalescomo magisterioauténtico.
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refiere a los estatutos de las ConferenciasEpiscopaleses la de

reconocerlos y por tanto, la validez no se la da una instancia

superior sino que le viene del consensode los obispos.

El canon451 tambiénrecogeaquellosaspectosquedebenregular

los Estatutos,esto es, “normas sobre las asambleasplenarias de la

Conferencia, la comisión permanente de Obispos y la secretaría

general de la Conferencia” así como la constituciónde “otros oficios

y comisiones”que requieraésta.

En el resto de aspectosvinculados a la organización de la

Conferencia,el decretoChristus Dominusno da pautas.Es el Código

y, sobretodo, los estatutosde cadaConferencialos que desarrollan

estosdetalles.

b) Presidente,Secretariode la ConferenciaEpiscopal y Comisión

Permanente

Los cánones452 y 453 recogencuestionesde funcionamiento

concretode cadaConferenciaEpiscopalque, aunqueapuntanlíneas

generalesde actuación,requierende un desarrollomás específicoen

los Estatutos.Estas cuestionesson las de eleccióny funcionesde la

presidencia, vicepresidencia y secretaria general así como la

celebraciónde Jasasambleasplenarias.

El Presidente,sobrecuyaelecciónsólo señalael Código quedebe

desarrollarsesegúndeterminenlos estatutos,preside las asambleas

plenarias y la Comisión permanente.Aunque no detalla más sus

funciones,Andrés Gutiérrez entiendeel canoncomo una indicación

de que el presidente “es una figura puesta al servicio del
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funcionamientode la Conferencia, sin jurisdicción alguna ni dentro
ni fuera de la Conferencia”48.

Tantopor lo que serefierea la eleccióndel vicepresidentecomo
a la del secretario,el canon, de nuevo, remite a lo que determinen

los estatutosde cadaConferencia.

Sí que explica,en líneasgenerales,la función del Vicepresidente

cuya designaciónno tiene otro fin, segúnel canon452, que suplir al

presidentecuando éste se encuentre“legítimamente impedido”,

incluidas las ausencias.

Más adelante,en el canon 458, el Código abunda en las

funciones de la secretaríageneral. En dicho canonse mencionan

tareasespecialmenteprácticas:información interna y externa de la

Conferencia,es decir, “1’- hacer relación de las actas y decretosde la

reunión plenaria de la Conferencia y de los actos de la comisión

permanentede Obispos, y transmitirlo a todos los miembros de la

Conferencia; e igualmente redactar otras actas que le encargue el

presidente de la Conferencia o la comisión permanente; 2o~

con¡¡inicar a las Conferencias Episcopales limítrofes los actos y

documentos cuya transmisión a las mismas le haya encargado la

Conferencia en reunión plenaria o la comisión permanente de

Obispos”.

El único organismointerno de la Conferenciaque regula el

Código -apartede la presidencia,vicepresidenciay secretaríageneral-

es la comisión permanente.

Ésta aparecerecogidaen el canon457, dondese especificansus

funciones:prepararla asambleaplenariay procurarque secumplan

48Códigto de Derecho Canónico: edición bilinglie, fuentesy comentariosde todos los

cánones.Dirigido por Antonio Benlloch Poveda,3’ cd. correg., Valencia, Edicep.

993.
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sus resoluciones. El canon, asimismo, deja a los estatutos la

concreción de otras funciones de la comisión. Tiene, por tanto,

función ejecutiva.

c) Celebraciónde AsambleasPlenarias

El canon453 marcapautasglobalessobrela periodicidadde las

asambleasplenariasdel Episcopadoy tambiénremitea los estatutos.

La norma general prescribeel mínimo de una reunión anual

sin que ello impida la celebraciónde otras segúnlas circunstancias.

El Código dejaesteaspectoparaque lo desarrollenlos estatutos.

d) Voto deliberativo y voto consultivo para los miembros de la

ConferenciaEpiscopal

En principio y por derecho,el voto deliberativo sólo esotorgado

por el Código a “los Obisposdiocesanosy quienesse les equiparan en

el derecho, así corno también los Obispos coadjutores”.

Por lo que se refiere a los demásmiembrosde la Conferencia

Episcopal,los Obisposauxiliaresy demásobispostitulares, tendrán

voto consultivo o deliberativo segúnlo indiquen los estatutospero

en ningún caso será deliberativo, y así lo señalael canon454 §2,

cuandosetrate de la confeccióno modificaciónde estatutos.

Por último, los votos no se cuentansobre los presentessino

sobre todos los que tienen derechoa voto deliberativo, esténo no

presentesen la asambleay voten,no voten o votennulo.

77



1.4.2.5 La ConferenciaEpiscopaly la SantaSede

Este aspectoes sumamenterelevanteya que las Conferencias

Episcopalesson dependientesde la supremaautoridaden la Iglesia

parasu existenciay actividad.

La SantaSedeno sólo revisa los estatutosde la Conferenciasino

tambiénlos decretosgenerales,aprobadospor la Conferencia,antes

de serpromulgados(c. 455 §2>.

Tanto los decretosgeneralescomo las actasson enviadasa la

SedeApostólica por el presidentede la Conferencia.Los primeros,

paraserrevisadosy, las segundas,parainformar sobrelas reuniones

y trabajos de la Conferencia (c. 456). Este canon tiene como

fundamentola necesariacomuniónde la ConferenciaEpiscopalcon

la SantaSede.Al mismo tiempo suponela supervisiónpor partede

la SantaSedede la actividadde las Conferencias.

Por último, el canon459 §2 prescribeque cuandose trate de

decisioneso manifestacionesde carácterinternacional,tambiéndebe

escucharsepreviamentea la SedeApostólica.

1.4.2.6 RelacionesentreConferencias

Por último, el Código,en el canon459, incide en la necesidadde

fomentar la coordinación y relaciones entre las distintas

Conferencias,“sobre todo, las más próximas” tal y comoya apuntaba

el decretoconciliar en el punto 5).

Asimismo, el decretoen su punto 6) recomendabala celebración

de asambleasinterritualesen aquellosterritorios donde convivieran

diversosritos, especialmente,en relación a la Iglesia ortodoxa. En

esesentido,hay que recordarque el canon450 admitía la presencia

de Ordinarios de otros ritos como invitados a la Conferencia
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Episcopal pero sólo con voto consultivo exceptoque los estatutos

marcaranotracosa.

1.5 Consideracionesfinales

1. La Conferencia Episcopal es una de las principales

aportacionesdel Vaticano II cuyo decretoChristus Dominus recoge,

por primera vez en la Iglesia, estanuevainstitución eclesial.

2. En los documentosconciliares, en el Código de Derecho

Canónicoy en el motu proprio Apostolos Suosde JuanPablo II se

especifica que las Conferencias Episcopales son órganos de

coordinación y comunicación entre los obispos de un mismo

territorio.

3. Su función es consultiva y no legislativa -excepto por

mandatode la SantaSede-y, por tanto, no constituyenuna instancia

intermediaentrela SantaSedey los obispos.

4. Su estabilidad, su composición no elitista y sus fines

pastorales la convierten en una organización peculiar y ya

imprescindibleen la vida eclesial.

5. Los nacionalismos,el laicismo y los procesosde socialización

son las tendenciassocialesque acompañanel nacimiento de las

ConferenciasEpiscopalesen el siglo XIX. Esarelacióncon la sociedad

que se desmarcade la Iglesia y la realidadeclesialque requierede

foros de debatesonlas clavesmásimportantesenel origende éstas.
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6. Las relacionesIglesia/Estadoy la respuestade la Iglesiaa los

cambiossocialesconstituyenla mayorpreocupaciónde las primeras

Conferencias.

7. Aunque las primeras Conferencias nacieron

espontáneamente,el control por parte de la Santa Sede sobre la

actividad de las Conferenciasse mantiene a lo largo de todo el

proceso.El apoyo del Papadoentoncesy la promociónde éstasmás

tarde; la necesariasupervisiónque imponeel Código de la actividad

de las Conferenciaspor parte de la SantaSedey la intervención de

Roma en la composición de los Episcopadosen cada nación

constituyen los canales por los que la Santa Sede ejerce dicho

control.

8. Aunque existeconsensosobrela utilidad y necesidadde las

ConferenciasEpiscopales,aún permaneceabierto el debateentrelos

especialistasque estudian su estatuto teológico y, por ende, la

validezjurídica de sus decisiones.No obstante,la última doctrina de

JuanPabloII reiteralo reguladoenel Código de DerechoCanónico.

9. El desarrollode la colegialidad,las relacionescon el obispo

diocesano,el ámbitoterritorial y el carácterritual de las Conferencias

son las principales cuestionesactualesde estudio en torno a las

ConferenciasEpiscopales.
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CapítuloII. La ConferenciaEpiscopalEspañola

11.1 Introducción

En este segundocapítulo, el interés se concretaen una de las

ConferenciasEpiscopalesexistentesy que centra este estudio: La

ConferenciaEpiscopalEspañola.

Conocer cómo y cuándosurge y en qué circunstancias;sus

antecedentes,su evolución interna y los miembrosque la integran

así como su organización,regulación,funcionese institucionesque

la componen es el primer paso para comprender cuál es el

tratamiento adecuadopor parte de los medios de comunicación

españolese inclusoparaentenderpor qué EL PAíS ofreceuna visión

muy particular deella y de la Iglesia españolaen general.

La Conferencia Episcopal Española es “una institución

permanenteintegrada por los Obispos de España, en comunión con

el Romano Pontífice, para el ejercicio conjunto de algunas funciones

pastorales del Episcopado Español”, tal y como afirman sus

Estatutos49.

Es decir, es la reunión periódica e institucionalizada de los

obisposespañolesque tiene como objetivo la coordinaciónde su

actividadpastoral.

Estudiar el desarrollode la ConferenciaEpiscopalEspañolaes

analizar la evolución del Episcopadoespañoly, por ende, de la

Iglesia en Españaa lo largo del último siglo, en especialde la

segundamitad del siglo XX.

49Artículo 1.1 de los Estatutosde la ConferenciaEpiscopal Española. Vid. texto

completoen el Anexo 1.1V.
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Comprenderesaevolución significa tomar concienciade lo que

suponeen la actualidadla realidadde la ConferenciaEpiscopal,de

su función, de su actividad,de su importancia y de su papelen la

Españacontemporánea.

Es una de las Asambleasepiscopalesquenacencon el Vaticano

II pero que cuenta con un interesanteantecedente,la Junta de

Metropolitanos,determinadopor la épocaen la que nace.El mismo

pasode una institución a otra representael profundo cambio vivido

por la Iglesiaespañola,a compásde la Iglesiauniversal.

Su historia evidencia las tendenciasexistentesen ella que no

adquierensu pleno significado cuandose las descontextualiza.Su

relación con las autoridadesen cadaetapahistórica y los mensajes

que pretenden iluminar la vida de un cristiano a la luz del

Evangelio no han cambiado. El núcleo permanececonstante,las

formasseadaptana cadasituaciónsocial.

Y así como su historia ayudaa comprenderlo que es hoy la

Conferencia Episcopal Española,también su regulación jurídica

ponecadaactuacióno manifestaciónde éstaen su lugar. Regulación

sometida,como todas, a lo dispuestopor el Código de Derecho

Canónico como marco general pero concretadoen sus Estatutos

propios.

11.2 Precedentesy nacimiento de la Conferencia

EpiscopalEspañola

En España,el nacimiento de la ConferenciaEpiscopales más

tardío que en otros paíseseuropeos.A lo largo del siglo XIX surgen

algunosintentos de promoverlas asambleasde obisposy, aunquese

celebranen algunasocasiones,no consiguentenercontinuidad.
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Tiene que llegar el siglo XX paraqueseconstituyalo queseráel

precedenteinmediatode la ConferenciaEpiscopalEspañola.En 1921

tiene lugar la primera sesión de la Junta de Reverendísimos

Metropolitanos que reunía a los Metropolitanos de toda España

despuésde que éstos lo hubieran hecho con sus respectivos

sufragáneos5t~.

La Junta de Metropolitanos se reunió a lo largo de cuatro

décadas(exceptoentre1940-45) hastael nacimiento, en 1966, de la

ConferenciaEpiscopalEspañola.

11.2.1 Primerosintentosde reurúón

El siglo XIX, que vio cómo en otros países europeos los

episcopadosnacionalesseuníanpararespondera la nuevasituación

social y política, sin embargo,no encontró en España más que

tímidos intentos de organizaciónque no tuvieron la continuidad

necesaria.

La desestructuracióndel clero españoly la tradición regalista

fueron las causasprincipales que demoraron,hastaprincipios del

siglo XX, el nacimiento de las reuniones institucionalizadas de

obispos.Los problemasinternosagudizabanlas dificultadesexternas.

Ad intra la situación requeríacoordinacióny comunicaciónya

que la falta de éstasera, por un lado, causa del retraso en la

50E1 metropolitano es la cabeza de una provincia eclesiástica. El arzobispo

metropolitano,por tanto, se reunía con los obispos diocesanos-sufragáneos-

pertenecientesa su Provincia Eclesiástica,y posteriormente,con los demás

metropolitanos. Ésa es la diferencia entre la Junta de Metropolitanos y la

ConferenciaEpiscopal,que la primera reúnea los Metropolitanosy la segunda,a

todoslos obisposdiocesanos,por lo tanto,es de unabasemásamplia.
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constituciónde la conferenciaepiscopaly, por otro, motivo paraque

un foro comoéstefuesecadadía más perentorio.

CárcelOrtí describeasíla situación:

“La deplorable situación del clero, arrastrada desde antaño,

seguía siendo el gran mal de la Iglesia. Abundaban los sacerdotes

indisciplinados e insubordinados, los seminarios necesitaban

reformas radicales en los reglamentosy planes de estudios, la Acción

Católica existía en muchas partes, pero se limitaba a academias y

círculos de estudio que tenían escasa eficacia; la acción social,

prescindiendo de la Confederación católica Agrícola, estaba

prácticamente muerta o mostraba los síntomas peligrosos de un

neutralismo religioso. La acción política de los católicos era un
desastre. Unas veces se sentía la necesidadde unificar a todas las

fuerzas católicas en un solo partido y otra veces se constatabaque

dichas fuerzas estaban divididas en tantos grupos cuantos eran sus

jefes. Los Gobiernos, de cualquier signo y color, atentaban

continuamentecontra los bienes y derechos eclesiásticos,con leyes o

reglamentosque violaban el concordato vigente”51.

A lo expuestopor CárcelOrtí hay queañadir la tendenciade los

obispos a actuar en su diócesis con total desconocimientode lo

ocurrido en otras de modo que, en ocasiones,el creyente se

encontrabacon decisionesdiferentesu opuestasante los mismos

problemassegúnse trataradeun obispou otro.

Además, era necesaria cierta comunicación interna para

coordinar aquellas decisionesque, aun tomadasautónomamente

porun obispoparasuámbito diocesano,afectaranal resto del país.

51Cárcel Ortí, V.. Actas de las Conferenciasde Metropolitanos Españoles (192 1-

1965),BAC., Madrid, 1994, pp. 34-35.
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Ad extra, la tradicional intromisión del poder civil era una carga

quearrastrabala Iglesiadesdesiglos atrás.Aunquesuperadala etapa

del delegadoregio y la aprobaciónrealde los acuerdosconciliares,el

gobiernono confiabaen reunionesperiódicasde todos los obispos.

Cuando en Europa empiezan a reunirse las primeras

conferencias,en España,únicamentesurgeniniciativas difíciles de

comparar. De 1839 es el primer documentocolectivo de apoyo al

Pontífice. Sin embargo,tanto en este caso como en una pastoral

anterior de 1812, firmada por seisobispos,setrató de una acciónmás

o menosaisladaque, a pesarde tenerel apoyo de varios obispos,no

fue fruto de consultasa todosellos.

La segundamitaddel XIX ya contemplacómoalgunosobispossí

que planteanla posibilidad de copiar a sus hermanoseuropeosen

esasnuevasreunionesepiscopalessi bien el Nuncio y el arzobispo

de Toledo y Primadode Españadesestimaronla iniciativa.

Las razoneseranvarias y complejas.Las expropiacionessufridas

por la Iglesia, la edadavanzadade muchosobispos,el poco tiempo

que algunos de ellos llevaban en el cargo pero, sobre todo, las

negociacionesconcordatariasy los peligros de intromisión por parte

del Gobierno fueron las causasque impidieron que en Españase

copiaranlas asambleasbelgaso alemanas.

Es en este momento cuando se normalizabanlas relaciones

entreEspañay la SantaSede,con la deseadafirma del concordato.La

etapa anterior se habíacaracterizadopor las desamortizacionesy

exclaustracionesquehabíanmotivado la rupturadiplomática.

La propuestade reunión por parte de unos pocosobisposse

produjo en el momentoen que se debatíaen las Cortesel proyecto

de ley sobrelas negociacionesconcordatarias.
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Fue un intento por paralizarlas negociacionesentreel gobierno

y la SantaSedesobreel concordato.La propuestade celebraciónde

reunionesepiscopalesera, en realidad, una maniobra de algunos

obisposparaentorpecerel avancede las negociaciones.

Dichosobisposseoponíana que la SantaSedesereunieracon el

gobierno españolen el que no confiaban al considerarlohostil a la

Iglesia y temíanque el másbeneficiadofuera ésteúltimo. El Nuncio

se opuso porque había recibido instruccionesde la Secretaríade

Estado y en, su opinión, se estabancumpliendo de la forma

adecuada.

Y, en efecto, prudentementeel Delegado del Vaticano y el

CardenalPrimado se opusieron.Sin embargo,en adelanteserá la

figura del Nuncio quien impulse el nacimiento de las asambleas

episcopales.

En ese sentido, Pío IX, a través del Nuncio y de una carta

encíclica que envió a los obisposespañoles,intentó promover las

asambleasepiscopalescon el objetivo de dar unidad al Episcopado

español-que considerabatimorato, aisladoy desunido-y de asentar

el concordato reciénfirmado desarrollandoaquellascuestionesen

las queno debíaintervenir el Gobierno.

Sin embargo,éstano fue la única intervenciónde la SantaSede

en favor de la unidad del episcopadoespañol.En 1885, con motivo

del funeral de Alfonso XII, y tras consultara Cánovas,el Nuncio

Rampollainvitó a los obisposa reunirsey elaborar un documento

de adhesiónal Papa.

Aunque esta asamblease quedó en un hecho aislado y

Rampollaprefirió insistir en la celebraciónde concilios provinciales,

lo cierto es que a finales del XIX la imagen del Episcopadomejoró

sensiblemente,demostrandomás unidadgraciasa los pontífices, los
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nuncios y algunos obispos.Es en esemomento cuandose celebran

conferenciasepiscopalesen las provincias eclesiásticaspero sin el

necesariointerésporpartede todos los obispos.

Otro momentoclave fue la asambleade 1907.

El PapaLeón XIII habíainsistido al Nuncio Rinaldini para que

secelebraraotra asambleaepiscopalpero se habíaencontradocon la

oposicióndel cardenalSandia,Primadode España,por miedo a que

de nuevo una reunión de estetipo mostraramás la división que la

unidaddel Episcopado.

Tuvieronque llegar las medidaslaicistasdel ministro Canalejas

en 1906 paraquecuajarala iniciativa del cardenalSanchade celebrar

así la primera asambleadel Episcopadoespañol.Aunque la reunión

secelebrósobretodoparabuscarmediosdesubsistenciaenel casode

que se suprimiera el presupuestoy para evitar los ataquesde la

prensacontra la Religión, los avancesfueron escasos.El logro más

significativo fue la promociónde la prensacatólica, en especial,el

nacimientoen 1911 de El Debate,al frentedel cualestuvoel que más

tardeseríacardenalHerreraOria.

El resultado,sin embargo,más notable de la asambleafue su

misma celebraciónen la que los obispos tomaronconcienciade la

necesidadde reunirseparapromover la acciónpastoraly defender

los interesesde la Iglesia. Aunque no tuvo continuidad, creó un

clima favorable. De hecho, logró que en 1917 se hiciera pública la

primera Declaracióncolectiva del Episcopadoespañol sobre la

situación político-social.
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11.2.2 La Conferenciade MetropolitanosEspañoles

La concienciaprogresivaque los obisposhabíanido adquiriendo

a finalesdel siglo XIX acercade la necesidadde aunaresfuerzosante

la crisis social y política que vive Españacuajópor fin en lo queserá

el precedenteinmediato de la ConferenciaEpiscopalEspañola,esto

es, la Conferenciade ReverendísimosMetropolitanos.

Aunque la Conferencia agrupaba únicamente a los

metropolitanos -por ser más eficaz y fácil de convocar que las

asambleas de obispos-, éstos se reunían también, previa y

periódicamente, por provincias eclesiásticas. La Junta de

Metropolitanospor tanto, funcionabacomo un Comité Ejecutivo.

La Juntade Metropolitanoscelebrósu primera reuniónel 10 de

marzo de 1921 y la última, que estabaprevista para noviembrede

1965, ya no se celebró al tener lugar la tercerade las asambleas

plenariasdel Episcopadodurantelos días 23 y 24 de julio de 1965,

anterior a la constituciónde la ConferenciaEpiscopalEspañola.

La Junta estaba formada por los titulares de las sedes

metropolitanasde cadaprovincia eclesiástica,es decir, Tarragona

(Cataluña),Zaragoza(Aragón y Navarra),Valencia (antiguo Reino

de Valencia y diócesis de las Islas Baleares),Burgos y Valladolid

(Castilla la Vieja y León), Toledo (Castilla la Nueva y diócesisde

Coria -Cáceres-),Santiago de Compostela (Galicia y Asturias),

Granada(Andalucía oriental y diócesisde Cartagena-con Murcia y

Albacete-) y Sevilla (Andalucía occidental, Badajoz, Tenerife y

Canarias).En 1930 seunió el Vicario Castrense.

La presidenciade la Junta, aunque por reglamentono era

obligatorio que así fuera, siempre correspondióal Primado de
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España.En algunaocasiónle tuvo que sustituir el preladode mayor

dignidad en esosmomentosqueera el cardenalVidal y Barraquer,

arzobispo de Tarragona. Las causas fueron la indisposición y

posteriorfallecimiento de EnriqueReig y Casanovay la renunciadel

cardenalSegura.

El apoyo -e incluso más, el impulso- por parte del Nuncio

Tedeschiniy de la SantaSedefue unavez másdecisivo.

Hasta 1929, año en que se aprobó el reglamentode la Junta de

Metropolitanos,éstossereunieronsin carácteroficial. En eseaño, la

SantaSedeaprobósu reglamentoinspiradoen el modelofrancés.En

estoscasos,comodespuésrespectoa las ConferenciasEpiscopales,no

quiso adoptarseun reglamentoúnico sino aquél que se adaptara

mejor a las circunstanciasde cadapaís,puesésaesla finalidad de la

institución.

Aunque la Junta agrupabasolamentea los metropolitanos,la

relación entre estos y los demásobisposera fluida, bien por vía

epistolar o bien con las periódicasconferenciasprovinciales que se

celebraban.Este sistemapareció el más indicado, aunqueen otros

países agrupabana todos los obispos. Así, había asambleaspor

provinciaseclesiásticas,en las que los obisposse reunían con su

metropolitano, y más tarde éstos, con el Cardenal Primado. De

hecho, los temaseran propuestosy tratadosen las conferencias

provinciales.

La Junta celebrabados sesionesal año, por primaveray otoño,

aunque hubo momentos de dificultades para las convocatorias,

como durante la Guerra Civil. A lo largo del período bélico se

reunierondos veces:en noviembredel 37 y en mayo del 39. Desde

esafechay hastanoviembrede 1946 no hubo convocatoriasdebido a
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la gran cantidadde trabajode los obisposy a la muertedel cardenal

Gomá.

Hay que señalarque,en esosaños -1941/1946-,la prioridad era

cubrir las vacantesexistentes en las diócesis ya que en 1941

presentabanun panorama desolador: desde 1936 no se había

nombradomás que cinco titulares. Y al problema de la falta de

candidatosse unieronlas tensionescon Franco a causadel privilegio

de nombramientoque reclamabael gobiernofranquista.

En 1946 se retomó la actividad y se procedió a la reforma del

reglamento.En las dos décadasposteriores,el númerode reuniones

anualesvarió entre una y tres. Durante el Concilio Vaticano II

celebrarondos sesionesal año.

Desdela reordenacióndel clero y de la Iglesia tras la guerray la

postguerra, lo más significativo fue la progresiva creación de

comisionesepiscopalesasí como la reorganizaciónde las existentes.

Con la aprobación,en 1947, del nuevo reglamento,se creala

ComisiónPermanentey sereorganizanlas queya existían.

Hasta ese año sólo había tres comisiones -Seminarios

(Presidente,García García, arzobispo de Valladolid), Enseñanza

Religiosay catequística(Presidente,Olaechea,arzobispode Valencia)

y Asuntos económico-jurídicos(Presidente,Parrado, arzobispo de

Granada)-pero a partir de ese momentose van creandodistintas

comisiones.

En 1948 secreóla ComisiónEpiscopalde Ortodoxiay Moralidad

(Presidente,Luis Alonso Muñoyerro, obispo de Sigilenza), que se

encargabade las publicacionesy películasasí comodel movimiento

de las sectas.Tambiénen eseaño seconstituyeron:la Comisión de

Cooperación Hispanoamericana, para las relaciones con

Hispanoamérica,presididapor Domenech,arzobispode Zaragoza,y
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la Comisión para Cuestiones Sociales que fue denominada

Comisión de Caridad y AsistenciaSocial en la reestructuraciónde

1962, presididaporFernandoQuiroga,arzobispode Santiago.

Otras más directamente vinculadas a los medios de

comunicaciónfueron: la Oficina de Información y Estadística,que

naceen 1952 (dirigida por JesúsIribarren); la ComisiónEpiscopalde

Cine, Radio y TV, en 1956 (presidida por Delgado, arzobispo de

Pamplona),y la ComisiónEpiscopalde Prensae Informaciónquese

creaen 1959, (presididaporGoldáraz,arzobispode Valladolid).

Desdela creaciónde la Oficina de Información,a cargode Jesús

Iribarren, y hasta1957, se publicó el Boletín informativo. En un

principio se llamó Boletín de los ReverendísimosPreladosy se

enviabaa todos los obispos,el Nuncio y la Secretaríade Estado.Dejó

depublicarseen 1957por las suspicaciaslevantadasentrelos obispos,

segúndeclarael mismo Iribarren.

Y en la última Conferenciade Metropolitanosestascomisiones

se unificaron en una sola, la Comisión para los Medios de

ComunicaciónSocial, que comienzasu actividad el 2 de julio de

1964presididaporCantero,arzobispodeZaragoza.

Una figura clave que se creóen estosañosfue la del Secretario

del Episcopado,de quien afirma Iribarren: “Un acontecimientode
primera importancia para la Iglesia de España fue la organización,

en la primavera de 1956, del Secretariadodel Episcopado, al frente

del cual los Metropolitanos pusieron al obispo de Solsona,

monseñor Vicente Enrique y Tarancón <...) El obispo-secretario

personalizaba mucho más permanentementey ejecutivamentea la

jerarquía que la Conferencia de Metropolitanos <...) La organización

de Comisiones episcopales reforzaba a la vez un esquema de

organización que tendría su desarrollo completo cuando la
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Conferencia Episcopal Española tuviera existencia (...) Pero, sin duda

ninguna, el punto mas importante en la organización de la Iglesia
española entre uno y otro concilio -casi un siglo- fue la existenciade

un obispo-secretarioy de esas Comisiones”52.

Como principalesaportacionesde la Junta, ademásde lo que

supusode unidaddel Episcopado,hay que mencionardocumentos

colectivosen apoyo del Pontífice e intervencionessobrela situación

deEspaña.

Desde el inicio de sus reuniones,aun con diferencias en los

momentos históricos diferentes que vivió la Junta, hubo notas

dominantesrespectoal temario tratado53.Haciadentro,en todaslas

reunionesse manifestabala adhesióna la SantaSede.Hacia fuera,

las tresetapasseven, lógicamente,másmarcadas.

Durante la Monarquía,las cuestionestienenmásrelación con la

disciplina -inmoralidadpública, juego, culto- y la proyecciónpública,

especialmentede los seglares.Así, como ejemplode asuntostratados

se puedenver: la DemocraciaCristiana(1921),la Institución Libre de

Enseñanza(1923),el serviciomilitar de los clérigos (1921, 1923, 1924)

situación económicade los párrocosjubilados (1923), presupuesto

del clero (1924), prohibición de los usos de trajesinmodestosen las

iglesias(1924),etc.

52lribarren, 1.. Papeles y memorias. Medio siglo de relaciones Iglesia-Estado en

España <1936-1986), citado por Cárcel Ortí en Actas de las Conferencias de

Metropolitanos Españoles<1921-1965),op. cit., p. 111.

53Los teniastratadosy los acuerdosadoptadosen cadauna de las asambleasde la

Juntase encuentranrecogidaspor Vicente Cárcel Ortí en Actas de las Conferenciasde

Metropolitanos Españoles<1921-1965),op. cif., Pp. 801-824.
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En la República,la mayor preocupaciónfueron las relaciones

Iglesia/Estadoporel carácterlaicistadel régimen.Sirvan de muestra

los siguientes:defensade las órdenesreligiosas(1931), normasde

adaptacióndel personal eclesiástico a las actualescircunstancias

(1932), visita al presidentedel Gobierno para protestarcontra el

proyecto de Ley de confesionesy congregacionesreligiosas (1932,

1933) actuaciónde los obisposante los conflictos que planteanlas

nuevasleyes laicas (1933),problemasque se han planteadodurante

la guerra(1937),entreotros.

La etapa franquista se comentaráen las páginas siguientes

cuando se aborde el epígrafe 11.3.1 Los inicios de la Conferencia

Episcopal bajo el franquismo.

Entre esosdocumentos,convienedestacarcomo precedentesal

que se analiza en este trabajo, la Instrucción sobre la moralidad

pública, del 31 de mayo de 1957; la Declaración sobre la actitud

cristiana ante los problemas morales de la estabilización y el

desarrollo económicodel 15 de enerode 1960 y la pastoralcolectiva

La elevación de la concienciasocial, segúnel espíritu de la “Mater et

Magistra”, del 13 de julio de 1962. Así, puedeafirmarseque la Junta
de Metropolitanos fue la verdadera portavocía del Episcopado

duranteesosaños.

11.2.3 Nacimientode la ConferenciaEpiscopalEspañola

Durante los primeros años de la década de los 60 y,

especialmente,a lo largo de las jornadasdel Concilio VaticanoII, los

obisposespañolesfueron madurandola posibilidad de constituir la

Conferencia Episcopal Española o transformar la ya existente
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Conferenciade Metropolitanos en la institución impulsadapor el

Concilio.

Así, en abril y julio de 1964, todavía se reunieron los

Metropolitanos tal como estaba previsto. Sin embargo, en

noviembre de ese mismo año, debido probablemente a la

participaciónde los obisposen las sesionesconciliares,no secelebró

la reuniónprogramada.Y fue en enerode 1965 cuandotuvo lugar la
última celebraciónde la Juntade Metropolitanos.

Unos mesesmás tardese celebraríala reuniónplenariade todo

el Episcopado,aunquerecordósu secretarioqueno se tratabade la

asambleaconstituyentede la ConferenciaEpiscopalEspañola.

Por esasfechasel conflicto se planteabaal decidir si se trataban
determinados temas entre los metropolitanos, como quería el

cardenalDe Arriba y Castroaprovechandosu presenciaen Roma,o

entre todos los obispos -que era el planteamientode fondo de la

futura ConferenciaEpiscopalEspañola-.

Así, la SantaSedeprefirió no celebraresasesiónde la ya extinta

Junta de Metropolitanos. Además fue partidaria de dejar que

comenzaranlas reunionesde la ConferenciaEpiscopalEspañolaa

pesarde no haberseaprobadoaún sus estatutoscon el fin de que

éstossedebatierany aprobaranal finalizar el Concilio.

Y por fin, durantelos días 26 de febrero y 4 de marzode 1966

tuvo lugar la primera asambleaplenaria de todo el Episcopado,

celebradaen la CasadeEjerciciosdeEl Pinar (Madrid).

Fue la sesiónconstitutiva de la ConferenciaEpiscopalEspañola

y a ella asistierontodos los obispos(77, entrecardenales,arzobispos,

obispos residencialesy titulares). Se eligió presidenteal cardenal

FernandoQuiroga Palacios,arzobispode Santiago;vicepresidente,a

Casimiro Morcillo, arzobispode Madrid-Alcalá y secretario,a José
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Guerra Campos, obispo auxiliar de monseñorMorcillo. También

acudióel Nuncio Riberi.

Legalmentela ConferenciaEpiscopalEspañolafue constituida

por rescripto de la SagradaCongregaciónConsistorial, protocolo

N.1047/64 del 3 octubre de 1966 y obtuvo la personalidadjurídica

pública eclesiástica.

Sus estatutosfueron aprobadospor la SantaSedeen 1977. Su

reconocimientocivil fue dadopor el artículo 1.3 del Acuerdo sobre

Asuntos Jurídicos,del 3 de enero de 1979, entre la SantaSedey el

EstadoEspañol.

11.3 Desarrollo e historia de la ConferenciaEpiscopal

Española

11.3.1 Los inicios de la ConferenciaEpiscopal bajo el

franquismo

Los primeros pasosde la recién nacida ConferenciaEpiscopal

Española coincidieron con las últimas bocanadasdel régimen

franquista. El clero que forma parte de esa primera Conferencia

episcopal tenía unascaracterísticasmuy especialespuesto que en

Españasesalíade unascircunstancias,asimismo,especialísimas.

La coincidenciadel VaticanoII y susaires de renovacióncon los

cambiosimpulsadospor Pablo VI en el Episcopadoespañoly con la

propia dinámica de transformaciónsocial y política de España

constituyeronsin duda una situación excepcionaly necesariaen la

“católica España”.
La combinaciónde todos estosfactores destiló un procesode

renovaciónen la Iglesia españolaque no fue en absoluto inocente

respectoa la transiciónde nuestropaíshaciaun Estadodemocrático.
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De unaJuntade Metropolitanoselitista y conservadorasepasóa

una Conferencia activa e impulsora del cambio democrático.De

estarhablandoen términosde “Cruzada” sepasóa escucharel grito

de “Tarancónal paredón”.

Éstapudieraserla apreciaciónqueconsignaracualquieranalista

antela sucesióndinamizadorade los hechosqueseproducen.

11.3.1.1La transformacióndel Episcopado

La situación del Episcopadoespañol durante la dictadura

franquistase vio condicionadapor varios factores.A pesarde que

mayoritariamentey durante dos décadas,los obispos se sentían

respaldadospor un régimen confesionalmentecatólico, los intentos

de control -y otras acciones-por partede las autoridadesfranquistas

enrarecíanesasbuenasrelaciones.

Sin embargo, la actitud crítica hacia Franco provenía, en

especial,de la SantaSede,que también,comoeslógico, disponíade

mayor libertad para ejercerla.No obstante,la división de opiniones

respectoal nuevo Estadocadavez estuvo más marcada,hasta la

rupturadefinitiva de la Iglesiaen los setenta.

Hay varias claves para entender cómo se compone el

Episcopadoque llega al año 66 y a la ConferenciaEpiscopal.La

situación tras la guerra pero, especialmente,la intervención de

Francoen el nombramientode obisposmoldearánel perfil episcopal

en esosaños

Al término de la guerra, la Iglesia estabamuy necesitadade

obispospuestoqueen eseperíodosólo sehabíannombradocuatroy

hastajunio de 1941 no senombróninguno más.
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En esos momentos, Españanegocia con la Santa Sede los

acuerdosconcordatarios.El sistemade nombramientode obisposen

otros concordatosera la prenotificaciónoficiosa de la SantaSedeal

Gobierno, por si hacía alguna objeción, aunque la SantaSede la

valoraba y tomaba la última decisión. En España,era diferente.

Tradicionalmente,los reyes tenían privilegio de presentación,es

decir, proponíanel candidatoal Papa,quien le nombrabaobispo de

la diócesis correspondiente.Las discusiones sobre ese punto

recordabande nuevola guerrade las investiduras.

Al final, en el convenio del 7 de junio de ¶941, se adoptó una

solución intermedia. El proceso era el siguiente: el Nuncio, en

colaboraciónconel Gobierno,elaborabauna lista de seis nombres;el

Papaescogíauna ternade candidatosde esalista; el Jefedel Estado

presentabauno de la ternaal Papay eranombrado.

Con el conveniorubricado,empezarona cubrirse las vacantes

comenzandoporel Primadode Españapara el queseescogióa Pía y

Deniel.

Esa intervención en el nombramiento de obispos había

conseguidoun Episcopadoconservadore inmovilista con una edad

mediade 70 años.El cargotenía un caráctercasi vitalicio; de hecho,

la mediade permanenciaen él era de 25 años.En 1972, el 70% de los

obispos habían pasadopor universidadespontificias y el mismo

porcentajede los mismos eran canónigoscuando se nombraron,

segúndatosde Antonio Duato recogidosporAbel Hernández.

Las únicas excepcionesfueron Angel Herrera Oria y Vicente

Enrique y Tarancón.

Respectoa la actividad del Episcopado,aún tenía un largo

caminopor recorrerpuesiba a dejar atrásuna forma de actuarmuy

diferentea la queseiniciabacon la ConferenciaEpiscopal.
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La Junta de Metropolitanos había hecho avanzar en la tan

necesaria unidad pero no se podía hablar de un Episcopado

compacto; no en vano Tarancón llegó a afirmar: “no había

Episcopado en España, había obispos sueltos”54. De esa situación

partela ConferenciaEpiscopal.

La llegadadel VaticanoII supusoel momentode renovaciónen

la Iglesiaque, junto a la influenciade PabloVI, y la propia dinámica

de la sociedadlogró culminar el procesode cambio necesarioen el

Episcopadoespañol.

Varios fueron los mecanismospuestos en marcha en estos

momentos.De hecho los años 60 marcaronun punto de inflexión

en la Iglesiade España,en especial,el importanteañode 1966, fecha

del nacimientode la ConferenciaEpiscopaly en el que se producen

las primeras señalesde ruptura de la Iglesia con el nacional-

catolicismofranquista.

Los planteamientos de la Gaudium et Spes acerca de los

derechoshumanosy políticos y del Christus Dominus, que pedíaa

los Estadosla renuncia a participaren el nombramientode obispos,

constituíanel marcode referencia.Este mensajeconciliar removió

los cimientosde la relaciónentrela Iglesiay Franco.

Más concreto y eficaz fue el establecimientode la edad de

jubilación de los obispos a los 75 años, adoptadoen el Concilio.

Teniendoen cuentala media de edadde los obisposespañoles,era

ciertamenteimportante la medida porque suponía, a corto plazo,

una significativa renovacióndel Episcopado.De hecho en 7 años

(1965-1972)sejubilaron 20 obispos.

54Martín Descalzo,J.L.,Tarancón,el cardenal del cambio, ed. Planeta,Barcelona,

1987,p. 91
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Afirma Abel Hernández:

“La transformación se produjo bajo las nunciaturas de Riberi y

Dadaglio. Estos “nuevos obispos”, a pesar de que hubo que sortear el
privilegio franquista de presentación,fueron uno de los elementos

clave de la vertiginosa renovación del cristinanismo en España y del

definitivo despeguedel régimen anterior por parte de la Iglesia”55.

Sin embargo,esecambio que se prometía no hubierasido tan

señaladode no ser por la intervenciónde PabloVI, aun antesde la

muertedel dictador.

La estrategiade PabloVI paraconvertir a la Iglesiaespañolaen

uno de los pilares del cambioque se preparabaen Españapresenta

seis fases,en opinión de Ceferinode Blas56:

• la rupturacon el régimenfranquista

• la tomade la archidiócesisdeMadrid

• la renovaciónde la ConferenciaEpiscopal

• el aggiornamentode la Iglesia Española

• el contactarcon la sociedadespañola

• la independenciade la Iglesiaen relaciónal podercivil

Por lo que respectaal tema que se estudia -la Conferencia

Episcopal-, la renovación se produjo a través de varios

instrumentos.

55Hernández,A., El quinto poder. La Iglesia de Franco a Felipe. cd. Temasde Hoy,

Madrid, 1995,p. 36

56Blas,C. de, Tarancón,el cardenal que coronó al rey, cd. PrensaIbérica, Barcelona,

1995,p. 38.
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Con el mandato presente del Concilio sobre la edad de

jubilación, el cambioen un plazorazonableera factible. A estehecho

seañadióla sustituciónde dichosobispospor otrosmásabiertos.

Con la potestadde Francorespectoal nombramientode obispos

aún no podían tomarsemedidasen ese sentido pero la forma de

evitar el control estatalfue la intervenciónen la figura del obispo

auxiliar. Algunos obisposde la etapaanterior debíanjubilarse por

llegar a la edadquehabíaprescritoel Concilio y a los que no, seles

acompañócon un auxiliar del nuevo estilo. 53 obispos fueron

nombradosdesde1964 a 1974, el doblequeen los 11 añosanteriores.

La media deedadbajóa 57’7 en1975.

También en estos momentosse dejandurantebastantetiempo

las sedesvacantesy senombranpocosobisposresidenciales.

La creaciónde la ConferenciaEpiscopalen sustitución de la

Junta de Metropolitanostambiénhizo variar el funcionamientodel

Episcopadocomo conjunto.

Por lo pronto ya no erauna reunión de arzobispossino de todos

los obispos. Además,el poder era ya colegial, iba a trabajarsey

debatirseen equipo,cuandoantesprácticamentedecidíael Primado-

presidentede la Juntade metropolitanos,cargoqueno era electivo-

y, además,seestablecíael voto secretoe individual.

En 1969 se renovaronlos cargos de la Conferencia.Se eligió

Presidentea Casimiro Morcillo y Vicepresidente,a Vicente Enrique

y Tarancón,reciénnombradoPrimadode España.GuerraCampos

continuabade Secretario.

Inmediatamentedespuésde fallecer Mons. Morcillo, Tarancón

fue nombradoAdministradorApostólico de Madrid. Hubo protestas

del sectormásconservadordesdedondesehablabademaniobrasdel

Nuncio e incluso algún medio de comunicaciónhabló de “golpismo
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eclesiástico” ya que teníanpensadoel nombramientode Guerra

Camposcomo vicario capitular.

Despuésvendría su nombramientocomo arzobisporesidencial

de Madrid-Alcalá, muy mal aceptadopor el Régimen: “El traslado de

la figura de interlocutor de la Iglesia con los otros poderes, que hasta

entonces ejercía el primado, a la presidencia de la Conferencia

Episcopal -que no reconocía el Gobierno- era una evidencia. Como

lo era que la sede primada quedaba relegada a una función

protocolaria, y el peso de las decisiones pasaba al organismo

episcopal”57.

El procesode la “toma de la conferenciaepiscopal” culminó en

1972, tras la muertede Casimiro Morcillo y el accesoa la Presidencia

de Tarancón.

Ya estabaen marcha la renovación de la Iglesia española.

Renovación que quedó patente al desmarcarseel Episcopado

claramente del régimen agonizante.

Siendo ya Tarancón Presidente, la primera medida fue

conseguir que los obisposdimisionarios no tuvieran voto y si, en

cambio,los auxiliares;los primerosestabandemasiadovinculadosal

antiguo régimen. Así, con Tarancóncomo presidenteen funciones

tras la muertede Morcillo, secelebróla XV AsambleaPlenaria.

Fue la primera asambleaque presidió y estabademasiado

reciente la AsambleaConjunta de obispos y sacerdotes,lo que

suponíauna continuaciónde las tensiones.Sin embargo,consiguió

que los obispos dimisionarios renunciaran a su voto aunque

seguíanteniéndoloconsultivo.

57Blas. C. de, Tarancón,el cardenal que coroné al rey. op. cit., p. 66.
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El segundopaso fue otorgar voto a los auxiliares. La votación

fue un éxito y, así,en una mismaAsamblea,el cambio producidoen

la ConferenciaEpiscopalresultóextraordinario.

A medidaque ibanjubilándoselos obisposmás vinculadosa la

etapaanterior, ibanincorporándosea la Conferenciaobisposjóvenes

y renovadores.De ese modo se consiguió cambiar la faz de la

ConferenciaEpiscopal y prepararlapara los añosde cambio que se

aproximaban.Ya se habíaproducido la transición en la Iglesia en

vísperasde la Transiciónpolítica.

11.3.1.2 Documentosepiscopalessobre la vida pública

duranteel franquismo

Los obispos,en los primerosañosde la dictadura,apoyabanen

su mayoría el nuevo régimenpero esaposturani fue monolíticani

fue invariable.Algunos textoscríticos con el nuevo Estado,como la

carta pastoralLeccionesde amor y guerra del cardenalGomá, fueron

silenciadosy no es hastalos añoscincuentacuandocomienzanlas

críticas al Gobierno.

Durante la etapa preconciliar, los Metropolitanos habían

publicado varios documentoscolectivos sobrela situaciónsocial: en

1951 publicaron Sobre deberes de justicia y caridad, acerca de la

escasezy la pobrezade la postguerra;en 1956, Sobre la situación

social de España, donde demandabanque la Iglesia pudiera

intervenir en los problemassociales; en 1957, Instrucción sobre la

moralidad pública, en la quesehablabade la relajaciónde la moral a

causadel bienestarque empezabaa sustituir al racionamientoy la
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carestía; en 1960, Declaración sobre la actitud cristiana ante los
problemas morales de la estabilización y el desarrollo económico,el

documentomás importantede la época58,y en 1962, La elevaciónde

la concienciasocial, segúnel espíritu de la “Mater et lwagistra”59.

Ya en marcha la Conferencia Episcopal, la Comisión

Permanentehace público un documento conciliador aún con el

antiguo régimen, La Iglesia y el orden temporal a la luz del Concilio,

el 29 de junio de 1966, que fue un mal comienzopara la nueva

institución.

Precisamenteel Concilio acababade marcarpautasclarasen la

Gaudium et Spes,en De Dignitates Humae y en el Christus

Dominus; pero era, especialmente,el primer texto conciliar el que

dejaba en entredicho el sistemapolítico español. El error de los

obispos,enel texto de1966, fue excluir a Españade los paísesparalos

que el Concilio demandabalibertadesy derechoshumanosasí como

del grupo de regímenescensuradospor la Iglesiapor el “absolutismo

de un hombreo un partidopolítico”.

A pesarde comenzarsu andadurasin rupturismoscon la etapa

anterior,en adelanteserála propiaIglesia,a travésde un Episcopado

renovado, quien critique al Régimen llegando incluso al

enfrentamientoabierto entre las autoridadesy el presidentede los

obisposen el “casoAñoveros”.

Durante los primeros añosde la Conferencia,que coincidieron

con los últimos del franquismo, el Episcopadohizo públicos 44

documentoso declaraciones,de las cualessólo 10 no teníanrelación

58E1 contenidodel documentoera la críticaa la evoluciónpolítico-socialde España.

59Todos los textosestánrecogidospor Iribarren, j., en Documentoscolectivosdel

Episcopado Español (1870-1974),BAC., Madrid, 1974.
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con temaspolíticos o de la situación social.Sirvan como ejemplo los

siguientes: Principios cristianos relativos al sindicalismo, de 1968;

Las relaciones de la Iglesia con la comunidad política, de 1973 o

Actitudescristianas ante la situación económica,de 1974.

11.3.2 La Conferencia Episcopal Española en la

Transicióna la democracia

11.3.2.1La Conferenciade Tarancón

Como en tantos otros hechos históricos, también el papel

desempeñadopor la Iglesia en la transición de Españahacia la

democracia,ha sido simbolizado por la Homilía de los Jerónimos.

Siendo un hecho significativo, no puede olvidarse que la postura

defendida por Tarancón en esa Misa del Espíritu Santo fue

respaldaday desarrolladaa lo largo de todo el período pre-

democrático.

El objetivo de la ConferenciaEpiscopal en esosmomentosera

encontrarun punto de reconciliacióny consensoa partir del cual

nuncamás la cuestiónreligiosa fueseu.n motivo de separación.

La Iglesia española,representadapor el presidente de su

ConferenciaEpiscopal,Tarancón,indicó cuál era su papelen una

sociedaddemocráticaentrelas palabraspronunciadaspor ésteen los

Jerónimos:

“La Iglesia, en cambio, sí debe proyectar la palabra de Dios sobre

la sociedad, especialmentecuando se trata de promover los derechos

humanos,fortalecer las libertades justas o ayudar a promover las

causas de la paz y de la justicia con medios siempre conformes al

Evangelio. La Iglesia nunca determinará qué autoridades deben
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gobernarnos, pero sí exigirá a todas que estén al servicio de la
comunidad entera; que respeten, sin discriminaciones ni privilegios,

los derechos de la persona; que protejan y promuevan el ejercicio de

la adecuada libertad de todos y la necesaria participación común en

los problemascomunesy en las decisionesde Gobierno; que tengan

la justicia como nieta y como norma, y que caminen decididamente

hacia una equitativa distribución de los bienes de la tierra. Todo

esto, que es consecuenciadel Evangelio, la Iglesia lo predicará y lo

gritará si es necesario,por fidelidad a la patria en la que realiza su

misión ~

Ese seráel marcoen el que se desenvuelvadesdeentoncesla

ConferenciaEpiscopal.De hecho,un mes despuésde la Coronación

del Rey, y durantela AsambleaPlenariadel Episcopado,sepone fin

a la vinculaciónde la Iglesia católicacon el poder,al negarTarancón

sutilmente,en su discursode apertura,la frase a la que tantasveces
habíanrecurrido los obisposadictosal Régimen,“Españano puede

dejarde sercatólicasin dejarde serEspaña”.

En este tono tendránlugar los hitos más importantesen las

relacionesde la ConferenciaEpiscopalcon los protagonistasde la

Transición: las reuniones con líderes políticos; los debates

constitucionales;los conveniosy acuerdosconcordatarios;el golpe

de Estadode 1981; las discusionesen torno a la programación

religiosa de RTVE; la ley del Divorcio y la visita del Papa

coincidiendocon la victoria electoraldel PSOEen 1982.

60Homilía de la Coronacióndel Rey JuanCanosen la lg]esia de San Jerónimoel

Real el 27 de noviembrede 1975, recogidaen Blas, C. de, Tarancón,el cardenal que

coroné al rey, op. cit., Pp. 263-267.El autor material fue Fernando Sebastián.

ColaborarontambiénJ.M. Patino,OlegarioG. deCardedaly .J.L. Martín Descalzo.
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Durante estetiempo, Tarancónfue Presidentede la Conferencia

y dejóde serlo justamenteel 23 de febrerode 1981. En eseaño y hasta

1987, fue Gabino Díaz Merchán quien presidió la Conferencia

EpiscopalEspañola.

Este período puede decirse que se cierra con la “feliz

independencia”de la que habló el Nuncio Dadaglio, es decir, la

separaciónbasadaen el mutuo reconocimientode independencia

entrela Iglesiay el Estado.Esaactitudsereflejó enuna Constitución

que proclamabael Estadoaconfesionalpero reconocíaen la Iglesia

católica una de las opcionesmayoritarias de los españoles.Otras

señasde estaseparaciónfueron la renunciapor partedel Rey a la

potestad del dictador en el nombramiento de obispos y la

desaparicióndel privilegio franquista de que éstos pudieranser

procuradoresen Cortes.

Con la aprobaciónde la ley del Divorcio sepatentizóel carácter

laicista del Estado,sobreel que sehabíansentadolas basesdel nuevo

Concordatode 1979 que sustituíaal de 1953, configuradopartiendo

de un Estadocatólico.

11.3.2.2 Documentosepiscopalessobrela vida pública en

la Transición

En el mismo año de la famosaHomilía de los Jerónimos,la

ConferenciaEpiscopalhace público el documentoLa Iglesia anteel

momentoactual, en el que defiende una posturade no neutralidad

pero sin apoyara ningunaopciónpolítica.

Antes de las primeras eleccionesdemocráticas,la Comisión

Episcopal de Apostolado Social publica las Orientaciones cristianas

sobre participación social y política y en esasmismasfechas(julio de
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1976), Suquía pide la amnistía.También la ConferenciaEpiscopal

pide garantíasante el referéndum sobre la Ley para la Reforma

Política en el documentoEl momentodel país. En 1977, los obispos

publican la Nota sobre la participación política en la que insistenen

la amnistía.

Ante las eleccionesde junio del 77 los obispos publican El

cristiano ante las elecciones.Además, en estas fechas, Tarancón

publicará las cartasLos cristianos y la política.

Lo más significativo es la desvinculaciónde la Iglesia de un

partidopolítico. En esesentido,corresponderáa los gruposde laicos

tomar la intervención en política como una responsabilidaddel

cristiano. Destacaen esosmomentosla ACDP (AsociaciónCatólica

de Propagandistas),con cinco de sus miembros en el primer

gobiernode Suárez.Junto a éstos,tambiénotros movimientoscomo

Cristianos por el Socialismoo la HermandadObrera de la Acción

Católica (HOAC) asumieronel protagonismoen la vida política

desdeuna opciónde fe.

Sobre el proceso constituyente, los obispos publicarán tres

documentos significativos: Ante la actual situación española,Los

valores morales y religiosos en la Constitucióny Nota sobre el

Referéndum Constitucional.

Los temasque preocupana la Iglesia en la elaboraciónde la

Constituciónson el posible estadolaicista y anticlerical, la libertad

religiosay la libertad de enseñanza.La familia, la financiaciónde la

Iglesia y la situación de organizacioneseclesialesvinculadasa la

sanidad,la enseñanzao los medios de comunicacióntambiénserán

cuestionesimportantesparalos obisposy, así,publicarán:Posiciones

del Episcopado sobre educación y enseñanzao Familia y

Matrimonio.
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Asimismo, el tema social y la actitud antelas eleccionestendrán

su reflejo en documentoscomo El problemadel paro en Españay La
responsabilidadmoral del voto, antelas eleccionesde 1979.

Desdeestasprimeraseleccionesy hastael ascensoal poder del

PSOE,la principal preocupaciónde la Conferenciase centraen las

eleccionesautonómicas,que llevará a publicar documentosa los

obisposde las comunidadesen las queseiban a celebrar,comoes el

casodel País Vasco. La Conferenciatambiénhizo pública una nota

unos días despuésde la intentona golpista de 1981: Amenazaa la

normalidad constitucional: llamada a la esperanza.

Pero sin duda los temas de debate más importante son el

divorcio y la enseñanza.En 1979, la Conferenciaepiscopalpublica

Instrucción sobre el divorcio civil y Dificultades en el campo de la

en senau za.

Al año siguiente, 1980, publica Sobre la regulación del

matrimonio en el Código Civil y Nota sobre el matrimonio y el

divorcio.

Antes de las eleccionesque dieron el triunfo a los socialistas,

tambiénla Iglesiaespañolapublica dosdocumentosorientativos: La

conciencia cristiana ante las próximas eleccionesy La visita del Papa

y la fe de nuestro pueblo.

11.3.3La ConferenciaEpiscopal,los socialistasy la llegada

del PP

11.3.3.1El pasode DíazMerchána Suqula

Ya normalizadala vida democráticaen España,la Conferencia

Episcopalfue presidida,duranteel mandatodel partidosocialista,en

primer lugar, por Gabino Diaz Mercháncuyaeleccióncoincidió con
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el golpe de Estadode Tejero en 1981. Tarancónno podíavolver a ser

elegido porque ya había estado tres mandatosal frente de la

Conferencia,que eslo quemarcanlos Estatutos.

Desdeese momentoy durantelos primeros añosdel gobierno

del PSOE, la Iglesia españolaestuvo representadapor un obispo

situado por la prensa también en el sector más abierto del

Episcopado.

La segundapartedel mandatosocialistafue protagonizadadesde

la Iglesia por Angel Suquía(1987-93).

Esosdos momentosen la vida de la Iglesiaen Españadeben,no

obstante,sincronizarsecon la vida de la Iglesiaen el mundo.

La nuevaetapanacecon la elecciónde JuanPabloII en 1978. Un

Papaque recriminóa BuenoMonrealque sehubieraconsentidouna

Constituciónatea y que trasladóal Nuncio Dadaglio. La disolución

de la alianzaPablo VI-Dadaglio-Tarancónfue decisivaen la vida de

la Conferencia.

La improntade JuanPabloII sedejó notaren la composición-a

través del nombramientode obispos-y gobiernode la Conferencia

EpiscopalEspañola.

11.3.3.2El talanteconciliadorde Diaz Merchán

Lo más significativo en 1982 era que, a pesar de lo que

reinvindicabanlos socialistas,de entrelos obisposquecomponíanla

ConferenciaEpiscopalapenassi alguno de ellos habíaformadoparte

de los sectoreseclesialesque se habíanenfrentadoa la izquierda

antesy durantela guerra.Sin embargo,entrelos miembrosdel PSOE

esaconcienciasevio ratificadacon la beatificaciónde mártires de la

guerracivil.
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Aunqueel PSOEempezócon unapolítica de gestos,la Iglesia se

sentía incómoda con sus opciones en temas como el aborto, la

educación,la moral, y los intentos de minimizar la proyección

pública de la Iglesia. En 1983, las relacionesentreel Episcopadoy el

nuevo Gobiernosocialistaya erandifíciles61.ParaCárcelOrtí no era

sólo responsabilidaddel PSOE,tambiénde los obispos: “En la nueva

situación política dio la impresión de que la Iglesia había cambiado.

Durante los últimos años del franquismo y primeros de la

democracia había sido una Iglesia viva, joven, con personalidad

propia, que realizaba un gran esfuerzode inculturación y de diálogo.

Sin embargo, desde 1982, parecía una Iglesia más preocupada de

hacer fi-ente a la avalancha laicista y secularizantepromovida desde

el Gobierno”62.

Diaz Merchán, además,tuvo que luchar entre las tendencias

laicistasdel Estadoy los intentospor partede Romade hacerde la

ConferenciaEpiscopalun bastiónde la recuperaciónde la “católica

España”

Por parte del PSOEseinició una línea de diálogo con la Iglesia

encabezadapor Alfonso Guerra,parasorpresade los obispos,como

destaca Abel Hernández, quien afirma: “Estaban convencidos

entoncesde que (la Iglesia) no iba a ser una ‘línea caliente’, porque,

como repetía el mismo Guerra, “la Iglesia era un tigre de papel”.

61 Hernández, A., Crénica de la Cruz y de la Rosa <los socialistasy la Iglesia hoy),

PrimeraPlana-Cambio16, ed. Argos-Vergara,Madrid, 1984.

62CárcelOrtí, y., ¿España neopagana?,Edicep,Valencia, 1991, p. 95
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Minusvaloraron su peso social y nunca llegaron a tener una

verdadera política religiosa“63•

Consideraesteautorque tanto Gonzálezcomo Guerrapensaban

que era suficiente con dar a la Iglesia las subvencionesnecesarias

para el culto y el clero y mostrar“gestos”de entendimientoparaque

el Episcopadono fuesebeligeranteen la cuestiónde la enseñanzay

del aborto,los dostemasmás conflictivos.

Esa política de gestos,queconfiabala Iglesia fuera seguidapor

una de hechos,se manifestabaen la escuchapacientea los obispos

en la mesa de negociaciónpero el caso omiso posterior, lo que

inquietabaal Episcopado.

En la buscadaproyección de entendimientomutuo ante la

opinión pública, se enmarcala visita de Felipe Gonzálezal Papa

dondeel reciénelegido Presidenteanalizó -comentaHernández-el

perfil del Episcopadoy sus relacionescon el PSOE en clave de

conflicto, rememorandolos enfrentamientosprevios a la Guerra

Civil, lo queen su opinión, suscitabaciertasuspicaciadesdela Iglesia

hacia la izquierday viceversa.

Desde ese planteamientose entiende uno de los primeros

momentosde tensión:la noticia sobrela beatificaciónde mártires de

la guerra. Se interpretó en algunossectorescomo fruto del ánimo

revanchistadel Vaticano, a lo que el Nuncio en Españacontestóque

los procesossehabíanreabiertoaño y medio antes.

En 1983 se produjo la llamada“guerra de los Catecismos”.El

punto de conflicto, por el que el Ministerio no autorizaba su

publicación,erala referenciaal aborto en los textos.

63Hernández,A., El quinto poder. La Iglesia de Franco a Felipe, op. cit., p. 193.
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El Gobierno esgrimía a lo largo de las negociaciones,tal como

narra Hernándezdetalladamente,el descréditoen el que podía caer

si la Iglesia se pronunciaba,desdeesoslibros de texto, contrariaal

aborto.Pero,sobretodo, le preocupabala manipulaciónpolítica que

se podíahacerdesdelas escuelasal hacerrelacióna distintosmodos

de causar la muerte, “guerras, aborto, terrorismo, etc..”, en el

catecismode sexto curso,con lo que se podía dar una imagen a los

niños de ciertacriminalidadpor partede las autoridades.

La Iglesia, por el contrario, considerabaun atentadocontra los

Acuerdos Iglesia/Estado la intromisión del Gobierno en los

contenidosde los catecismosescolares.

El conflicto estalló cuandoel teólogo ReyesMate, director del

gabinetetécnicodel Ministro de Educación,publicó un articulo en

EL PAíS acusandode antidemocráticaa la Iglesia y de intentos de

volver a la confesionalidaddel Estado.

Las reunionesse sucedieron,con los catecismosen imprenta y,

por fin, se llegó al acuerdode introducir una serie de criterios

pedagógicosen los libros paraorientaral profesorado.

Esasreunionessiguieroncelebrándoseestavez paradesarrollar

la aplicaciónde los AcuerdosIglesia/Estadode 1979, aunqueel tema

‘estrella’ era la enseñanza.

En una de ellas, celebradadel 27 de diciembre del 83, Guerra

acusó a los obispos de llevar un doble juego: dialoganteen la

negociaciónperobeligeranteantela opinión pública,en especial,por

las manifestacionescontra la LODE y la línea del diario Ya. Al

mismo tiempo, los obisposrecriminaronal PSOE la línea de algunos

mediosde comunicacióncercanosal Gobierno,en especialRTVE, la

televisión pública.
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Dice Hernándezque FernandoSebastiánafirmó en esareunión

que esa tendenciaparecía obedecer “a una táctica laicista y a un

intento de reducir a la Iglesia al ámbito del culto, al ámbito

privado“64

Tras esa tensa reunión se produjo un año de silencio entre

ambasinstituciones.

A finales del año 85, los obispos preparabanun documento

sobrela guerray la paz, Constructoresde la paz,cuya publicaciónse

postpusoen tres ocasionesy las discusionesse prolongaronentre

año y medioy cercadedosaños.Por fin, seaprobóenfebrerode 1986

en vísperasdel referéndumsobrela OTAN, y tambiénfue acusado

de oportunista.

En esetiempo, los obisposvivieron otro gestomolestopor parte

del Gobierno socialista: el nombramientode Gonzalo PuenteOjea,

el 16 de noviembre de 1985, como embajadorante la SantaSede.

Fue, en opinión de Laboa,un “clamoroso ejemplode frivolidad”65,

dadosu agnosticismoy sus principios marxistas.

Durante el mandato de Díaz Merchán las relacionescon el

Gobiernose desarrollarona travésde las ComisionesMixtas sobre

Patrimonio artístico, asistenciareligiosa a los centrossanitarios,el

servicio militar del clero y cuestioneseconómicasde carácterfiscal

apartede la de Enseñanza,que fue la másseñalada.

84Hernández,A., El quinto poder. La Iglesia de Franco a Felipe, op. cit., p. 219.

85Laboa,J.M., “Las difíciles relacionesIglesia-estado”en Tuselí, Javier -Sinova,

Justino, La décadasocialista. El ocaso de Felipe González.cd. Espasa-Hoy,Madrid,

1992,p. 245.
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En estos años, las relacionesentre el Gobierno socialista y el

Episcopadofueron correctasaunque sin resultadosefectivos, en

opinión del mismoobispo de Oviedo.

11.3.3.3La línea “wojtyliana” de Suquía

Ángel Suquia presidió la ConferenciaEpiscopal durante los

años más difíciles en las relacionesentre las autoridades y la

institución episcopal,pero esasdificultadesya habíansurgido entre

el Gobierno del PSOE y la Conferencia Episcopal durante la

presidenciade Díaz Merchán,comoseha visto.

Al mismo tiempo que el Papanombra a Suquíaarzobispode

Madrid -era arzobispode Santiago-,y poco después,cardenal,envía

como Nuncio en Españaa Mario Tagliaferri. El tándem Suquía-

Tagliaferri, apoyado en Juan Pablo II, fue tan decisivo como el

formadopor Dadaglioy Tarancón,junto a PabloVI. El 23 de febrero

de 1987, el candidatodeRomafue elegidoPresidentedel Episcopado.

El Secretario, Agustín García-Gasco, reforzaba esa alianza

conservadora:

“La era Suquía se caracterizará sobre todo por un rasgo: ser

altavoz y cumplidor escrupuloso de las consignas de Roma. (...)

Suquía identificó todos los males de la actualidad con la

secularización y la sociedad del bienestar y pretendió a su manera

una neoconfesionalizacióndel país”66. Para el autor, los símbolos de

estaépocason la catedralde Madrid y la beatificaciónde Escriváde

Balaguer y de los mártires de la guerra.A esto último se había

66Lamet,P.M., “La Iglesiade la Transicióny la democracia”en 20 años,Historia 16,

n0 241, p. 154.
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opuestoDíaz Merchána pesarde que sus padresfueron fusilados

duranteel conflicto bélico.

Según los socialistas, la línea conservadoraque suponía la

presidencia de Suquía no era motivo para no tener buenas

relaciones. De hecho, nada más ser elegido hubo dos encuentros

entre los máximos responsablesde ambasinstituciones,los días 1 y

30 de julio de 1987. Del segundode ellos,celebradoen la Nunciatura,

salió la destitución de PuenteOjea como embajadoren la Santa

Sede.Sin embargo,hasta mediadosde 1990, no se celebraronya

contactosa alto nivel sobretemasde enseñanzay Gonzáleztardaría

aún en recibir a Suquía.

Suquía reivindicaba las raíces católicas de España,algo que,

segúnAbel Hernández,no admitía el Gobiernodel PSOE,por lo que

no hubo apenasdiálogo.

De hecho, la llegada de Suquía a la presidencia de la

ConferenciaEpiscopal seinterpretócomo la victoria del sectormás

conservadordel Episcopado,aunquelas calificacionespolíticas no

eran adecuadaspara el contexto religioso, tal y como señala

Hernández:

“Los denominados “obispos ultras” y un sector conocido

como los “wojtylianos” ganaban evidentementeposiciones. A la

cabeza de estos últimos, como queda dicho, figuraba el cardenal

Suquía. El grupo más progresista, que aún mantenía aquella

primavera de 1987 una cierta mayoría, se mostraba cansado de

luchar contra las presiones romanas y las actitudes secularistas del

Gobierno. Los obispos españoles procuraban quitar importancia a

sus divisiones internas. Advertían, con razón, que no era correcto
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aplicar sin más los esquemasque rigen en el campo político a la

realidad eclesiástica”67.

Entre los más conservadores,Abel Hernándezsitúa a Guerra

Campos, Barrachina, Temiño, el Cardenal Primado, Marcelo

González,y Pía. En el grupo de los “wojtylianos”, a Suquia,Rouco,

García-Casco,Estepa y los auxiliares de Madrid Martínez y

Fernández-Golfín.

En el sector moderadamenteprogresista incluye a Díaz

Merchán, FernandoSebastián,Elías Yanes,Setién, Torrella, Inista,

Osés,Echarren,Oliver, Buxarrais,Castellanosy Uriarte.

Pero en todos los casosse requieren tantasmatizacionesque,

con buen juicio, Hernández afirma “la frontera con el grupo

anterior aparece imprecisa y se define en cada caso conforme al

asunto de que se trate”68. Y ésa es, precisamente,una clave para

entenderlas posicionesde los obisposen la ConferenciaEpiscopal:

las dificultadesparaetiquetara cadacualen una posturainamovible

y la necesidadde tenerpresentelas característicasde cadatemaque

setrata.

Es más, el nombramiento de obispos más abiertos para la

presidenciade las Comisionescompensóla elección de Suquía,

como sueleocurrir en el senode la Conferencia.

En la Nunciatura, el estilo de Tagliaferri fue denominado la

“diplomacia de los manteles”y sullegada,opinaHernández,estaba

más destinadaa reorientar a la Iglesia españolaque a enfrentarseal

Gobierno: “La Iglesia española cada vez sentía con más fuerza la

presión romana para un cambio de rumbo conservador. La presión

67Hernández,A., El quinto poder. La Iglesia de Franco a Felipe, op. cit., p. 270.

68Hernández,A., El quinto poder. La Iglesia de Franco a Felipe, op. cit., p. 275.
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no se redizcía a la influencia del nuevo nuncio, que, en ¡¡nos años,

utilizando el decisivo instrumento del nombramiento de obispos,

procuró cambiar el paisaje del catolicismo español en busca de un

repliegue espiritualista y, sobre todo, de una mayor docilidad a las

consignas del papa Wojtyla. La presión se ejercía también desde

Roma. Se empujó a la Iglesia institucional a posicionesseguras, que

algunos llantaron atrincheramiento”69.

Los temasmás problemáticosen esta etapafueron la educación

(LOGSE), en especial, la enseñanzade la religión, la fiesta de la

Inmaculada, los preservativos, la financiación y sobre todo la

percepciónque desdela Iglesiaseteníade intentoslaicistasporparte

del Estado.

Sin duda, uno de los momentospúblicos de mayor fricción fue

el año 199070 con la campañagubernamentalen favor de los

preservativos, la Instrucción Pastoral sobre la moral pública La

verdad os hará libres y las críticasde Suqula al “laicismo militante”

del PSOE. Al año siguiente, se unirá la crítica del Papa a la

“neopagana”Españadurante la visita ad limina de los obisposde

Valladolid y Valencia el 23 de septiembre.Lo relacionadocon la

moral, así como las diferencias en materia de enseñanza,seguían

siendo los motivos de discrepanciamás notableentre la Iglesia y el

Gobierno.

69Hernández,A., El quinto poder. La Iglesia de Franco a Felipe, op. cit., p. 279.

70Las relacionesentreel Episcopadoy el Gobiernoduranteel año 1990,fechade la

publicación de La verdad os hará libres, son desarrolladascon más detalle en el

epígrafe 111.2.3.3 Relacionesentre el Gobierno y la Conferencia Episcopal en 1990,

del siguientecapítulo.Vid. p. 181.
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11.3.3.4Yanesy la ConferenciaEpiscopalen la actualidad

En 1993, Suquíaya no podíarepetir mandatono porquehubiera

cumplido los tres que permiten los estatutossino porque había

sobrepasadoya la edadde jubilación (en1991).Sin embargo,el quese

considerabacontinuadorde su líneay candidatodeJuanPabloII, del

Nuncio y del propio Suquía-el arzobispode Barcelona,RicardMaría

Caríes-no saleelegido. En su lugar los obispossedecantanpor Elías

Yanes, que ya era vicepresidentecon Suquía. Es lo que se ha

calificado como “la rebeliónde Añastro”.

Desdeeseaño,Yanespresidela ConferenciaEpiscopal.Durante

este tiempo, ha tenido que lidiar no sólo con los socialistassino

también, y desde 1996, con el Partido Popular. No obstante,esas

situaciones no son nuevas para él, que ya las conoció junto a

Tarancóndesdela Secretaríade la Conferenciay desdeuna de las

Comisionesmáscomplejasdel Episcopado,la de Enseñanza.

En estos últimos años no ha habido fricciones con las

autoridades,que le atribuyen a Yanesun talantemás dialogante,ya

que “cambió de estilo y apostó por el diálogo crítico”71. La actitud era

un término medio entre la no beligerancia y la no sumisión; y

aunquefuera el candidatoconservadorfrente a Díaz Merchán en

1981, en 1993 salió elegidocon el apoyode los ‘progresistas’frentea

Caríes, segúnHernández.En noviembre de 1996 repitió mandato

como Presidente.

71Hernández,A., El quinto poden La Iglesia de Franco a Felipe, op. df, p. 294.
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11.3.3.5 Documentosepiscopalessobre la vida pública

durantelos gobiernossocialistasy los últimos años

Aunque no fue un documentocolectivo del Episcopado,fue

significativo el texto de la conferenciapronunciadapor Fernando

Sebastiánel 5 de diciembrede 1983 en el Club siglo XXI titulada Vida

religiosa y moral en la sociedad democráticaen el que se manifiesta

una queja por la política laicista del Estadoy la Iglesiademandaun

huecoen la sociedadespañoladentrodel marcode libertad religiosa

que la Constituciónofrece.

Los temasmás preocupantesen estosmomentoseran el aborto,

la enseñanzareligiosa -“Guerra de los catecismos”-y el papelde los

católicosen la vida pública.

Sobremoral en la sociedadespañola,la Comisión Permanente

publicó en 1983 una nota: Quiebra de valores morales de la sociedad

española. La despenalizacióndel aborto motivó dos declaraciones

colectivas del Episcopado: una, de la Comisión Permanente

(05/02/83)y otra,de la AsambleaPlenaria(25/06/83).

En el tema de la educación, con motivo de la inminente

aprobaciónde la LODE, el Episcopadohizo una declaraciónen la

Asambleade junio del 83.

Durante estos años fueron muchos los documentosde tipo

socialy sobrela intervenciónde los cristianosen la vida pública que

emanaronde la Conferencia.Los más significativos fueron las

InstruccionespastoralesTestigosdel Dios vivo: Reflexionessobre la

misión e identidad de la Iglesia en nuestra sociedad, de 1985;

Constructoresde la paz, de 1986; Los católicos en la vida pública, de

1986 y La verdados hará libres, de 1990.

Además, hubo otros como Crisis económicay responsabilidad

moral, de 1984; Ante las elecciones sindicales, de la Comisión
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Tanto en estadefinición como en el restodel art. 1, se indican

los objetivos y funcionespara los que es creadaesta institución: la

coordinacióny la ayudamutua.

Es significativo que marque los limites de su actuacióncon

respectoa la independenciadel obispo en el ámbito diocesanoal

afirmar que coordina “las actividades eclesiales de carácter

nacional”

.

Por último, el artículo 1§3 indica que la ConferenciaEpiscopal

tiene personalidadjurídica.

El ámbito de la Conferencia es, como en el resto de

Conferencias,nacional. Por tanto, en la misma definición se indica

quepertenecena ella los obisposde España.

11.4.1 Miembros de la ConferenciaEpiscopalEspañola

Los Estatutosrecogenlo ya apuntadoen el Código de Derecho

Canónicosobrelos obisposque formanpartede la Conferencia,esto

es,los Arzobisposy Obisposdiocesanos,coadjutoresy auxiliares;los

AdministradoresApostólicos y los Administradoresdiocesanos.En

el c. 450 seincluye tambiéna los que tenganasignada“una función

especial en el mismo territorio” por parte de la Santa Sede o la

Conferencia Episcopal, que los Estatutos matizan más con la

referenciaa los que tienen “un cargo especial en el ámbito nacional”.
Asimismo, se incluye al Arzobispo Castrense.Todos estos son

miembros de pleno derecho.

Ademásel art. 3 dicequeseráninvitados a la AsambleaPlenaria

los Obispos que habiendoejercido un cargo pastoral en España,

residenaquí. Tambiénpuedenserinvitados los demásObispos que

residanen España-segúnlo determinela ComisiónPermanente-y,

aunqueno formen parte de la Conferencia,presbíteros,religiososy
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seglares.Los Presidentesde la ConferenciaEspañolade Religiosos

tanto masculinacomo femeninapuedenasistir cuandose trate de

asuntosvinculadosa su actividadapostólica.

11.4.2. Fuerza vinculante de las decisiones de la

Asambleay requisitos

Tal como recogeel c. 455, la Conferenciapuededar decretos

generalespero sólo en los supuestosindicadospor el Código, ya que

el art. 15 reproducecasi textualmenteel canon mencionado:“tan

sólo en los casos en que así lo prescriba el derecho común o cuando

así lo establezcaun mandato especial de la Sede Apostólica otorgado

motu propio o a petición de la misma Conferencia”.

Cuandono setrate de estoscasos,no tienenfuerzavinculantey

por tanto sólo tienenvalor directivo en pro del bien comúny de la

unidad,tal comoexpresael art. 15 §2.

Paraquelos decretosgeneralesseanválidos debenseraprobados

por la AsambleaPlenaria con al menosdos tercios de los votos de

todos los miembrosde pleno de derecho,serrevisadospor la Santa

Sedey promulgadoslegítimamente.

Ese mismo quorum se requiere para todas las materias

jurídicamentevinculantes.

11.4.3 Estructurade la ConferenciaEpiscopalEspañola

La ConferenciaEpiscopalEspañolatiene órganoscolegiadosy

personales.

Los órganoscolegiadosson: la AsambleaPlenaria,la Comisión

Permanente,el Comité Ejecutivo, el Consejo de Presidenciay las
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ComisionesEpiscopales.Los órganospersonalesson el Presidentey

el SecretarioGeneral.

11.4.3.1La AsambleaPlenaria

Es el órgano supremo de la Conferenciay a ella pertenecen

todos los miembrosde pleno derechode la Conferencia.Asimismo,

puedenserinvitados los mencionadosen el art. 3 de los Estatutos.

La AsambleaPlenariaseencargade adoptaracuerdos;aprobary

publicar documentoscolectivos;elegir al Presidente,Vicepresidente,

Secretario, Comité Ejecutivo, Comisión Permanente;constituir

ComisionesEpiscopaleso paracasosconcretos,Consejos,Juntasy

nombrar a sus presidentesy miembros;aprobarlos informes de la

ComisiónPermanente,ComisionesEpiscopalesy SecretaríaGeneral;

aprobar el balance y el presupuestoanual y el Fondo Común

Interdiocesano;aprobary modificar sus Estatutosy crearasociaciones

o institucionesde ámbito nacionalcon fines religiosos.

11.4.3.2 La ComisiónPermanente

Es el órganoejecutivo,que preparalas Asambleasy vela por el

cumplimiento de sus decisiones.

Está integrada por el Presidente de la Conferencia, el

Vicepresidente, el Secretario General, los presidentes de las

Comisionestanto Episcopalescomo ad casum,un Obispo por cada

Provincia eclesiásticaque no tengaya representación,un Cardenal,

el Arzobispo de Madrid y los miembrosdel Comité Ejecutivo.
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La Comisión Permanentese reúne habitualmentecadacuatro

mesessin que esoseaobstáculoparaque puedacelebrarreuniones

extraordinarias.

Se encargade prepararel ordendel día, fecha,lugar y duración

de las Asambleas;ejecutarlos acuerdosde éstas;resolver asuntos

urgentes;prepararinformes sobreel presupuesto,planesde acción

de las comisionesy Reglamentosinternos;nombrar a los secretarios

de las comisiones y organismos técnicos así como consiliarios y

presidentesde asociacionesde fieles o representantesde la jerarquía

en otros organismos,entreotras.

11.4.3.3 El Comité Ejecutivo

Pertenecenal Comité Ejecutivo el Presidente,el Vicepresidente,

el SecretarioGeneral;el Arzobispo de Madrid y tres obisposmás

(cuatro,si el Arzobispo de Madrid ocupaalguno de los tres cargos

mencionados)queno presidanninguna comisión episcopal.

Se reúneuna vez al mes, de septiembrea jumo.

Colabora con la Presidencia y la Comisión Permanentey

resuelveen aquellascuestionesque no puedanesperara la reunión

de Ja Comisión Permanente.

11.4.3.4El Consejode Presidencia

Está compuestopor los Cardenalesque forman parte de la

Conferencia.

Sus funciones tienen vinculación con los Estatutos.Estas son:

velar por su cumplimiento, atenderlas reclamacionessobreeste

tema y mediar en conflictos entre órganosde la Conferenciaasí

comoasesoraral Presidente.
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El Nuncio es miembro de honordel Consejopor mandatode la

SantaSedeo a peticiónde la Conferencia,

11.4.3.5Las ComisionesEpiscopales

El trabajo de la Conferenciahabitualmentese desarrollaen las

Comisiones Episcopales73.Estáncreadaspara mejorar la acción

pastoralen cadacampoconcreto.Todas tienenun presidentepero el

número de miembrosvaría. El mandatoes de tres años y rigen las

mismasnormasqueparala Presidenciade la Conferenciarespectoa

su reelección.

Los miembros también son elegidospara tres años pero con

posibilidad de serreelegidossin limitaciones temporales.

Un obispo sólo puedeser presidentede una Comisión y es

convenienteque los obisposmiembros sólo pertenezcana una de

ellas.

Se reúnen dos veces al año. También se puedeinvitar a los

religiosossi el tema de la reuniónde la Comisiónles atañe.

La Conferencia Episcopal Española tiene las siguientes

ComisionesEpiscopales:

-ApostoladoSeglar

-Clero

-Doctrinade la Fe

-Enseñanza

-Liturgia

73Paraconocer las ComisionesEpiscopalesy sus responsables,vid. Anexo 11.1 y

Anexo II. 11
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-Medios de comunicación

-Migraciones

- Misiones

-Pastoral

-Pastoralsocial

-RelacionesInterconfesionales

-Seminariosy Universidades

-Mixta

-Patrimonio

La ConferenciaEpiscopalEspañolatambiéntiene un Consejode

Economía cuya función es asesoraren materia económica.Sólo

tiene capacidadde decisión cuandoasí lo determinela Asamblea

Plenariao la Comisión permanente.

El VicesecretarioparaAsuntos Económicosejercede gerentede

la Conferencia.

11.4.3.6 El Presidente

El Presidente de la Conferencia Episcopal ejerce la

representaciónjurídica; se encargade las relacionescon la Santa

Sede,con otrasConferenciasy con las autoridadesciviles (exceptoen

aquelloque atañaa la SantaSedeo los obisposdiocesanos),convoca

y preside las Asambleas, la Comisión Permanente,el Comité

Ejecutivoy el Consejode Economía.

Es elegido cada tres años y sólo puede ser reelegido en dos

ocasiones.
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Para presidentey vicepresidenteno puedenser elegidos los

obispos auxiliares. Para la primera votación se requiere lo que

estableceel art. 119; para la reelección,la mayoría absolutade los

miembrospresentesen la Asambleay para la última, dos terciosde

los votos emitidos. En la reelección,si no es elegidoel candidatoen

una terceravotación, quedaexcluidoy se vuelvea votar.

Es significativa la representaciónque ejerceel Presidente.Es el

vínculo con las autoridades-y, por eso, para la prensa será tan

importantesu nombramiento-pero sin desplazarpor ello al Nuncio

en lo que se refiere a las relaciones bilaterales de dos Estados -

relacionesdiplomáticasdel Vaticano con otros Estados-y en lo que

atañea cadaobispodiocesanocomocabezade la Iglesiaparticular.

11.4.3.7El Secretario

En el caso del Secretario,es la Comisión permanentela que

propone candidatos-presentadosal menos por diez Obispos- y la

Asambleaelige entrelos propuestos.

El secretariode la Conferencia,a diferencia del presidentey

vicepresidente, es elegido para cinco años con posibilidad de

reeleccionescomo en la presidenciay vicepresidencia.La elección

tiene lugar en la AsambleaPlenaria.Si no coincide con el final del

mandato,continúaejerciendosus funciones hasta la convocatoria

de la siguienteasamblea.

Es Secretarioal mismo tiempo de la AsambleaPlenaria, la

Comisión Permanentey del Comité Ejecutivo. Tiene voz y, si es

Obispo, tambiénvoto.

Sus funcionesson de informacióny coordinación.
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11.4.4Celebraciónde AsambleasPlenarias

Los Obispos que no puedanasistir a las AsambleasPlenarias,

habiendo comunicado su ausencia,pueden dar su opinión por

escrito o a través de otro obispo aunque no tienen voto en la

reunión. Estedatoes muy importanteporquesignifica que nuncael

voto puedeser delegado.Es personale intransferible.

Los Estatutosestipulan que se debencelebrar dos asambleas

anuales aunque la Comisión Permanente puede decidir la

convocatoriade algunaextraordinaria. La Asambleaes convocada

por el Presidente,pero el orden del día y la duraciónson decididos

por la Comisión Permanente.Aunque los Estatutosno recomiendan

fecha concretas,las Asambleassuelen tener lugar en febrero y

noviembre.

Los Obisposy el Nuncio debenconocerla convocatoria,el orden

del día y la documentacióncon un mes de antelación.

Las mismasnormasrigen paralas convocatoriasextraordinarias

si la urgenciade los temaslo permiten.

11.4.5 Voto deliberativo y voto consultivo para los

miembrosde la ConferenciaEpiscopal

Tienen voto deliberativo los miembros de pleno derecho,es

decir, los Arzobisposy Obisposdiocesanos;el Arzobispo Castrense;

los Arzobispos y Obispos coadjutores y auxiliares; los

AdministradoresApostólicos y diocesanosy los Arzobispos y

Obispostitulares y dimisionarioscon un cargoespecial.

Sin embargo,estos últimos no tienen voto deliberativo en la

elaboracióny modificaciónde los Estatutos.
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Los Obisposquehayan ejercidoun cargopastoralen Españay

residenaquí aún cuandosoninvitados a la AsambleaPlenaria,sólo

tienen voto consultivo. Unicamente pueden ejercer el voto

deliberativo si les es encomendadoun cargo especial,tal como se

indica en el art. 2 §1, 5~.

Los demásObispos que residanen Españay que puedenser

invitados, si así lo considerala AsambleaPlenaria,sólo tienenvoto

consultivo, como también los Presidentesde la Conferencia

Españolade Religiososen aquellasasambleasa las que asistan.

Los presbíteros,religiososy seglaresúnicamentepodránasistir a

las Asambleas.

Las votacionessonsecretas.

11.4.6 Quorum necesario para actuaciones de la

Conferencia

Para la constitución de la AsambleaPlenaria se requiere la

asistenciade los dos terciosde susmiembros de plenoderecho,una

vez quese han restadolos quehan comunicadosu no asistencia.La

Asambleasepodrá celebrarsi, mediahora mástarde,estánpresentes

al menosla mayoría absolutade los miembrosde pleno derecho.

Los acuerdosno vinculantes,exceptolos de procedimientoy las

elecciones,requierenmayoría de dos tercios de los votos válidos,

siemprey cuandosea igual a la mayoría absolutade los miembros

presentesen la sesióninicial,

Las cuestionesde procedimientorequierenmayoríarelativa.
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En las eleccionessesiguelo dispuestopor el Derechocomún.En

la elección de vocalesde las Comisiones,Consejos,Juntasy órganos

análogosse requieremayoríarelativaen la primera votación.

11.4.7 RelacionesentreConferencias

La Conferenciaestáen permanentecontactocon las Asambleas

EpiscopalesProvinciales.Bien a través del metropolitanocon quien

actúan conjuntamenteo bien a través de su participación en la

Comisión Permanente.

11.5 Consideracionesfinales

1. En Españafue más tardío que en el resto de Europa el

nacimiento de asambleasepiscopalesno conciliares de forma

institucionalizada. La desunión del clero y las suspicacias

gubernamentalesfueron las causasdel eseretraso.

2. El precedenteinmediatode la ConferenciaEpiscopalEspañola

fue la Junta de ReverendísimosMetropolitanos (1921-1965), que

reuníaa los arzobispos.La SantaSedepretendíacon estainstitución

lograr la unidaddel EpiscopadoEspañol.

3. La creaciónde lasComisionesEpiscopalesa partir de 1947y de

la Secretariade la Conferencia,en 1957, fueron decisivaspara su

actividad.

4. Desdeel comienzo,tanto la Juntade Metropolitanosprimero

como la Conferencia Episcopal más tarde, han hecho públicos

documentossobre la situación social de España.Las relaciones
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Iglesia/Estadoha sido temade debatefundamentalen las reuniones

episcopales.

5. La confluenciadel VaticanoII con el impulso de Pablo VI y la

transformaciónsocialy política quevivió Españaen los años60 y 70

renovó por completo a la Iglesia españolay a sus obispos. Fue la

transicióneclesialprevia a la política.

6. La historia y composiciónde la ConferenciaEpiscopalha sido
reflejo de la vida de la Iglesiaen Españay en el mundo. Ha pasado

por cinco etapas:el Episcopadoinmovilista de los primerosaños;la

renovaciónde mano de PabloVI, Dadaglio y Tarancón;el inicio del

gobierno socialista con Diaz Merchán; la línea “wojtyliana” de

Suquíay la serenidaddialogantey crítica,con Yanes.

7. Aunque la ConferenciaEpiscopalEspañolaestá compuesta

por órganoscolegiados-AsambleaPlenaria, Comisión Permanente,

Comité Ejecutivo, Consejode Presidenciay ComisionesEpiscopales-

y órganos personales-Presidentey Secretario-, la función de

representacióny relacióncon las autoridadesciviles le corresponde

al Presidente.
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Capítulo III. Aspectossocialesy religiosos de la España

que acoge la Instrucción Pastoral La verdad os hará

libres

111.1 Introducción

El documentoque se analiza es la Instrucción Pastoralde la

ConferenciaEpiscopalEspañolatitulada La verdados hará libres, del

20 de noviembrede 1990. Su presentaciónpública, el 22 del mismo

mes, es recogida por los medios y el documentose convierte en

noticia duranteunos días.

El procesode gestacióndel texto, no obstante,fue largo, como

todo estetipo de documentosepiscopales.Pero,a diferenciade otros,

no sólo fue noticia cuandosehizo público sino mucho antes.

Los medios -al menos, algunos- siguen con atención la

preparaciónde un texto que temenpor sus implicacionesen la vida

política y que, como temían -o pretendían-, levanta una fuerte

polémicaentre la Iglesiay los partidospolíticos, enespecialel PSOE.

España,en 1990, vive la terceralegislaturasocialistarevalidada

recientementeen las urnas, aunquepor primera vez sin mayoría

absoluta. Además acaban de terminar los 80, época de

enriquecimientorápido y de auge de los éxitos financieros hastael

punto de quesellegó a afirmar que enEspañaerafácil hacerserico.

Acaba de conocerseel primer caso de irregularidadesen la

gestiónpública por partede responsablessocialistas,el llamadocaso

Juan Guerra, el PSOEestácomenzandoa perderapoyosy cualquier

crítica es asumida muy difícilmente por sus responsables.La

denunciapor partede los obisposde la cultura predominanteen los

80 de éxito económicocomo sinónimo de triunfo social y vital es
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considerada,por algunos representantessocialistas,un ataquea la

clasepolítica y especialmentea ellos mismos.

El punto clave en el origen de la polémica que tiene lugar con

motivo de la publicación de La verdad os hará libres por parte del

Episcopadoespañol es la distinta concepciónque de lo religioso

tienen el PSOE,EL PAíS y la Iglesia.La distinta visión de lo queha

de ser el papel de la Iglesia católica -o de cualquier institución

religiosa- en la sociedadcontemporánea,en especial,una sociedad

democráticay plural es lo que hace que surjan malentendidos,

suspicaciasy reprochesmutuos.

La sociedaden la que surge el documentono se considera

mayoritariamente católica sino que ha sufrido el proceso

secularizadorsimilar a su contexto europeo que se manifiesta

fundamentalmentedurantelos añosde gobiernosocialista.

Desdela Iglesia se reprochala intervenciónsecularizadorade

determinados sectores políticos y mediáticos vinculados al

socialismo;por su parte, tanto EL PAíS como el PSOE acusana la

Iglesia de injerenciaen temasestrictamentepolíticos.

111.2 La Españaque acogeel documento

111.2.1 La Españade 1990. Situaciónsocial y política

La Españade 1990 se encuentraen plena décadade mandato

socialista. Una década que se inició al compás del ‘cambio’

pregonadoelectoralmentepor el PSOE, necesitadoen una España

que apenasestrenabademocraciae iniciado en la España real
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lentamentepero sin posibilidad de retorno desdelos últimos años

del franquismo.

Desdeel punto de vista político, el PSOEacabade revalidar su

permanenciaal frente del Gobierno de la Nación por terceravez

desdesu llegadaal poder en el año 82. Sin embargo,se trata éstade

una legislaturadiferente,marcadapor las primerasseñalesde que se

habíaestadoproduciendouna utilización fraudulentadel poder. Ya

en esasterceraseleccionesganadaspor el socialismosevislumbraba

un pérdida de confianzaen el electorado,novedosadesdeel apoyo

tan mayoritario del lejano 28-O.

Comienzanlas primerasseñasde una fuerte oposiciónno tanto

política sino social a pesar de que la bonanzaeconómicahabía

protagonizado los años 80 con un predominio del clima de

enriquecimientorápido que, a partir del 90 pero, sobre todo, de la

“resaca”en el 93 despuésdel año fastuoso,empiezaa pasarfactura.

111.2.1.1 Terceralegislaturasocialista

Los 90 se inician en Españacon una reciénestrenadalegislatura,

que comenzóel 29 de octubrede 1989. Fue la segundareválida del

PSOEen la que,a pesarde serel partido másvotado,le costó lograr

la mayoríaabsolutaconseguidaen las dos anterioresconvocatorias.

Fue un procesoelectoral de nerviosismoe inseguridad,en el

queparecíamás difícil obtenerla mayoría. Ademásrepresentóuna

de las tres convocatoriaselectoralesdel mismo año, con lo que ello

suponede pruebaconstanteparalos partidos: en jurúo, europeas;en

octubre,generalesy endiciembre,gallegas.
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El resultadode las urnas74,aunquedabaal partido gobernante

la mitad ajustadisimadel Parlamento(176 diputados),le obligó, al

final de la legislatura, a establecerpactos y relacionescon otros

partidos,hastaesemomentoinnecesarios.

Ya en las municipalesanterioresa estaconsulta,sehabíavisto

el descensoen respaldo electoral al PSOE, al perder la mayoría

absolutaen todas las grandesciudades,pero el resultado de las

europeascelebradasen junio del 89 sorprendió a los mismos

socialistasquienescomprobaronque no era tan notable el desgaste

de tantos años de poder y les animó a revalidar su liderazgo

adelantandolas eleccioneslegislativas.No obstante,fue duranteeste

tercer mandatode un gobiernoGonzálezcuandosehizo patentela

curva descendenteentre algunosvotantesque le habíanotorgado,

en el 82 y en el 86, confianzasuficienteparagobernaren solitario.

La nueva situación no produjo grandesmodificaciones. Sin

embargo,hizo que comenzaraa intuirse un cambioen las formasde

gobernar -denominadas por la oposición como “rodillo

74Las eleccionesgeneralesdel 29 de octubre de 1989 tuvieron los siguientes

resultados:

Partido Votos Yo Escaños

PSOE 8.088.919 39’56 176

PP 5.282.877 25’84 106

IU 1.851.080 9’05 17

CiU 1.030.476 7’91 18

CDS 1.617.104 5’04 14

PNV 253.769 1’24 5

Ot ros 15

Fuente:Ministerio del Interior, Madrid, 1989.
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parlamentario” por los modos arrogantes-que se producían al

contar el Ejecutivo con el respaldosegurodel Legislativo por su

misma mayoríay la férreadisciplinade voto.

La etapa que termina ha sido descrita por Blanco Canales:
“En este largo período, se dan tres circunstancias que desplazan

el centro de la vida política desdeel Congresohacia el Gobierno. Por

una parte, el refuerzo constitucional del ejecutivo, propio de todos

los sistemasparlamentarios posteriores a la segundaguerra mundial

y, por otra, la amplia mayoría de la que dispone el Grupo que

sostieneal Gobierno, unida a su gran disciplina interna”75. En el

mismo sentidose refiere, pero sin tanta benevolencia,Carlos Seco

Serrano ya que incluye esa actitud en la tendenciasocialista a

prescindirde todo tipo de oposición,incluida, a su entender,la de

catedráticosuniversitarios76.

Para Martínez Cuadrado las consecuenciasfueron más

señaladasen el electoradoque en la acción de gobierno.Esteautor

hablade un perfil de polarizaciónhaciael centro:

“El tercer período, que ha comenzadoen 1989, indica cambios

profundos en el electorado y una cooperación parlamentaria más

intensa entre grupos afines desde la época constituyentede 1977 a

1978 <...) En este bloque de cooperación parlamentaria, formado por
el partido del gobierno y los centristas,catalanesy vascos,junto a los

independientesde Canarias han logrado con posterioridad al voto

de investidura de diciembre de 1990, una convergencia de 213

escaños,especiede pentapartido a la española,frente a los 137 que se

76BlancoCanales,R., “Vos décadasde vida parlamentaria”,20 años,op. cit., p. 71.

16SecoSerrano,C.. “Panorámicadesdela historia”, en Tuselí, J., y Sinova, J., La

década socialista. El ocaso de Felipe González, op. cii., p. 19.
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unen en torno a Rl, el PP y los otros pequeñospartidos regionales

afines, PSA, EA, FE, 11V, PAR y la escasapresenciaparlamentaria de
HB”77.

Se empezóasí a vislumbrar el final de una etapaque no dejaba

de ser novedosaen la democraciaespañola,caracterizadahastaese

momento por la fortaleza del Ejecutivo, en contraste con el

momentopolítico anterior en el que la acción gubernamental-dadas

las característicasde la etapaconstituyentey de la situacióninterna

de UCD- requería la consulta y consensode los demás grupos

parlamentarios.

Aún así,cuandocomienzala décadade los 90, el PSOEsesiente

con fortaleza suficienteporque todavía conservala mayoría de la

Cámaray porqueno hay una alternativalo suficientementemadura

parasustituirle comoopción de gobierno.

CoaliciónPopularno lograbamejorarsus resultados;desdeel 82

sus diputadosno conseguíanser más de 10778; 111 remontabapero

no llegabaa los nivelesque lograrael PCE ensu vuelta a la legalidad

y el CDSempezabaa desaparecer.

Sin embargo,la popularidadde Gonzálezy del PartidoSocialista

durante esta legislatura -y en especial, al final-, resultó

aparentementetan lastimadaen medio del llamado por los media

77MartínezCuadrado,M., “El comportamientoelectoralen la Españademocrática”,

15 años de Historia. 15 añosde España,Historia 16, n0 181, pp. 81-96.

78Alianza Popular en 1982 obtuvo 106 diputados; Coalición Popularen 1986, 105

diputados;PartidoPopularen 1989,107 diputados.Datosdel Ministerio del Interior,

Madrid, 1982,1986,1989.
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‘clima de crispación’ queen el 93 sedabapor seguroel triunfo de la

oposición.

Por tanto, este González y este gobierno socialista de los

primerosañosnoventano es ya aquel absolutoganadordel 82. De

todos modos la intención de voto se mantuvo alta incluso en el

período 86-92. y aunque el momento de inflexión fue el año 91,

contóhastael 93 con el sosténde una situación económicabuenay

el entusiasmooficial de grandeseventos como la EXPO o las

Olimpiadas.

El desgastede los añosde gobierno,las primerasalertassobreel

final de un ciclo político, la ruptura entreGonzálezy Guerra -que

reflejabalas primerasfisurasen el partido-, los casosde corrupción

incipientes,el pragmatismocon quesehabíaactuadoen la segunda

legislatura,unido al clima de enriquecimientorápido y fácil de los

80 habíanhechomella en un electoradoqueya no es tan entregado

comoel quedio la victoria históricaal PSOEun 28-O.

La ruptura del tándem González-Guerra no era más que la

punta del icebergquehabíadebajode la realidadinterna del PSOE.

Es la primera grieta que puedeverse de entre todos los sectores

críticos que salen a la luz en el partido: Izquierda Socialista o

DemocraciaSocialista,por ejemplo.

La réplica oficialista del PSOE es el Programa2000 que se

presentaen el XXXI CongresoFederalcon el objetivo de impulsar

un amplio debatepolítico, social,cultural y económico.

Sin embargono impide que puedanverse seriasdivergencias

internas,con un Gonzálezqueapoyaa su vicepresidente,que unesu

suerte a la de aquélpero que luego le ve dimitir desdeel Palacio de

la Moncloa.
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Javier Tuselí habla de crisis en el PSOE desde 1986, año del

referéndum sobre la OTAN, pero no se traduce en un resultado

electoralhastael 96 en el queya estámaduraunaopciónalternativa

de gobierno.Aun en esecaso,son 10 añosde crisis queno suponen

una diferenciaelectoralnotableentreel partidoque dejael gobierno

y el que lo retoma.

Para este autor, al socialismo españolle vino bien librarse del

componenteguerristaparaasentarse,al igual que otros socialismos

europeos, como el social-liberalismo. Y así, salió victorioso el

pragmatismo de González, resumido simbólicamente en la

sentencia “no importa que el gato sea blanco o negro, lo importante

es que cace ratones”79.

111.2.1.2Oposiciónpolítica y social

La oposición en estos años acechaal partido socialistadesde

ambasorillas: desdela derecha,conel PPy desdela izquierda,conTU

y con los sindicatos.A éstos,seunieronlos estudiantesy la prensa.

La opción conservadora,a pesarde haberpasadosu calvario

particular, empiezaen estos añosa adquirir solidezcon JoséMaría

Aznar a la cabezay con la retiradade uno de los anclajesfranquistas

que le impedíaavanzar.

Estos años correspondena la etapade “refundación” con el

abandonode HernándezMancha en 1988 que había sustituido a

Fragael añoanteriory queobliga a éstea hacersecargode nuevodel

liderazgo de Alianza Popular. Es precisamenteen 1990 cuando

79Tusell,J., “Quince años que cambiaronEspaña”,15 años de Historia. 15 años de

España, op. cit., p. 60.
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Aznar asume la presidenciadel Partido Popular, como se llama

desdeel año88.

Bajo la direccióndel ex-presidentede Castilla-Leónseinicia una

etapade renovacióny, en especial,de centrismoen el Partido.El PP

intenta convertirseen la opción del centroderechay absorbera los

votantesdeUCD y el extinto CDS.

En estemomento procura transmitir una imagen de tolerancia,

moderación, modernidad y ruptura con el pasado que puede

conseguirsu consolidacióncomo alternativaal Partido Socialistay

romper el techode Fraga, situadoen un 25-30 % de los votos del

censoelectoral.

Desdeel PP no sólo insistenen serun partidode centrosino que

renuevanla clase dirigente y eliminan así cualquier vestigio de la

derechafranquista,al menos en la cabezadel partido. El éxito le

llegará un poco más tarde,en las eleccionesmunicipalesy regionales

comopreludio del triunfo del año 96.

Al otro lado, la coalición Izquierda Unida se afianza a la

izquierdadel PSOEpero no escapazde capitalizarel descontentocon

la gestiónsocialista.

Hasta tal punto es significativa esta falta de arrastre de la

coaliciónque la protestadel 14-D (1988) no setraduceenuna pérdida

significativa de votos para los socialistasy un aumentopara TU. El

descontento anti-felipista parece aprovecharlo más bien la

derecha/centroderechay es, precisamente,en los añossiguientes

cuandoel PP seafianzacomominoría mayoritaria.

El principal problemapara el estancamientode TU es su misma

composición.Los problemasde liderazgoy de monopolizaciónde

un partido dentro de la coalición dificultan su asentamiento.La

expulsión del emblemáticoSantiago Carrillo en el 85 hace que
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muchos de sus fieles históricosno aceptenla dirección de Gerardo

Iglesias,primero,y Julio Anguita, después.

Esos problemasinternos, especialmenteel protagonismo del

PCE y su líder, Julio Anguita, son algunos de los motivos por los que

TU no termina de afianzarse.Además,la situaciónen Europaesmuy

diferenteparael PCE: acabade hundirsesu referentehistórico y los

partidoscomunistasestánen crisis.

La realidaden la que se muevecualquier opción de izquierdas

en esosmomentoses, en opinión de Antonio Elorza, la del triunfo

de la socialdemocracia,frente al eurocomunismocon el quesoñaba

Carrillo a su vuelta a España.

Ese socialismo, que ha renunciado al lastre del marxismo,

evoluciona -dice Elorza- comotodos los socialismosmediterráneos,

con el “abandono de las reformas sociales (aunque se completen las

coberturas previamente establecidas en educación, sanidad y

pensiones)y de la estrategia de redistribución; adecuación a los

poderes económicos; tecnocracia y modernización como enseñas
ideológicas, en fin, occidentalismoy moral de adecuación, incluso a

las formas de corrupción previamenteasentadasen el aparato estatal

franquista”80.

La protesta por una política económica alejada de los

planteamientosde izquierdaserámáscapitalizadapor los sindicatos

que por los partidos. Es el momento en el que los sindicatos

mayoritarios rompen su ligazón con los partidos a los que

históricamente-e incluso estatutariamente-estabanvinculados.

La eliminación del apoyo que los partidosdabana sus sindicatos

-el PSOE, a UGT- y -el PCE, a CCOO.- se ve compensadacon el

80Elorza,A., “La metamorfosisde la izquierda”, 20 años,op. cit., p. 91.

141



refuerzo que se da uno a otro logrando una unidad de acción

sindical desconocidahastaesemomento.

Por tanto, desdefinales de los 80 y en los años90 empiezana

flaquearlos apoyossociales,en especial,por partede los sindicatos,

que, en 1988, convocanen toda Españauna huelga general.Una

movilización queno seproducíaen Españadesdela Guerra Civil y

que, además,no fue la única. En esos años hubo un clima de

movilizaciones parciales:médicos y universitarios (87); RENFE y

controladoresaéreos(89); camioneros(90), etc.

Lo que en los primerosañosde gobiernosocialistafue un clima

de cooperación,de concertacióny colaboración,se tomó en duro

enfrentamientoduranteel período 1986-1989y más en el siguiente

quinquenio.

El detonantefue la Ley de Pensionesde 1985.

Nicolás Redondono votó la ley rompiendo así la disciplina de

voto, y en 1987, incluso, dejó su escañoen el Congreso.La tensión

entreUGT y PSOEera manifiestay lo fue aúnmásdespuésdel 14-D.

El mismo González admitió el éxito de la huelga pero no

cambió su política económicay recibió a los sindicatosun año más

tarde.

La plena autonomíaentrela UGT y el PSOE se dio a partir de

noviembrede 1990 cuandoenel XXXII Congresodel PSOEsedecidió

que no era obligatorio afiliarse a UGT para militar en el partido

socialista.En el caso de Comisiones,la ruptura se produciría más

tarde,en el VI CongresoConfederalde enerode 1996.

En los años 90 las tensionesvariaron de aspecto.Aunque las

hubo, la manifiestaindependenciasindical frentea los partidoshizo

que las discrepanciasno produjeranquiebrastan traumáticascomo
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las de finales de los 80. El punto de conflicto másseñaladoen esos
años fue el Pacto de Competitividad -llamado Pacto Social de
Progreso-y, trasla firma del tratadodeMaastrichten1992, el Plan de
Convergenciacon Europa, que motivó dos huelgas más: el 28 de

mayo de 1992, demediajornada,y el 27 de enerode 1994.

Las malasrelacionesentreel movimiento sindical y el gobierno

socialistacomienzanya en el 85. Perola ruptura más importantese

produceen 1988 con la protestaen toda Españacontrael Plan de

Empleo Juvenil.
Con esemotivo seempiezaa producir la acciónconjuntade los

sindicatosmayoritarios(UGT y CCOO.).La pérdidadel apoyode la
UGT al partido socialista,aunqueno supusoun lastre electoraltan

significativo comoseesperabaen 1988, sí le restóla pátinaideológica
izquierdistay obreraal gobierno,así comocredibilidad a la política

económica.

Por eso afirma Tuselí que la oposición fue más social que

política y describeasíel final de los años80 en España:“La oposición

nació, en primer lugar, entre los estudiantes,pero resultó mucho

más peligrosa la de los medios sindicales. A fines de 1988, tras el

rechazo sindical de un Plan de Empleo juvenil patrocinado por el

Gobierno, los sindicatos convocaron una huelga general que tuvo

un amplio seguimiento. La paradoja fue que, a continuación, este
hecho no tuviera una decisiva traducción electoral. Idéntica

sensaciónde que existía un malestar crecientepero no de alternativa

política propiamente dicha se aprecia en el hecho de que una

porción considerable de los medios de información ejerciera una

crítica cada vez más dura en contra del Gobierno”81.

81Tusell,J., “Crónica de 20 años”,20 años,op. cit., p.44.
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Y refiriéndosea las divergenciasentresindicatosy PSOE,apunta

las siguientes:oposición más bien política por parte de CCOO.;

diferente visión del socialismo, por parte de UGT; cambios de

opinión rápidos de los dirigentes socialistas, en especial, de

González, y pretensionesquizá excesivassobre el papel de los

sindicatosen la sociedad.

111.2.1.3Situaciónsocio-económica

En el 89 Españaestápresidiendola Comunidad Europea. En

esos momentos el objetivo comunitario era el referente más

inmediato y esasituaciónse mantieneen los añossiguientes,con la

firma en Maastricht del Tratado de la Unión Europea(1992). Ese

mismo año de la presidenciaespañola,la pesetaentraen el Sistema

Monetario Europeo.

Los 90 comienzancon euforia por el papel de Españaen la

escena internacional y la bonanza económica. En la primera

cuestión, hitos como la presidenciaespañolade la UE (89), la

celebraciónen Madrid de la Conferenciade PazsobreOrienteMedio

(91), la Exposición Universal de Sevilla (92) y los JuegosOlímpicos

de Barcelona(92) refuerzanesa imagende la Españaquepor fin ha

entradopisandofuerte en la modernidady el euroentusiasmo.

En la segunda,la situación económicano hacepreverel rechazo

generalizado que parecían mostrar el 14-D y los medios de

comunicación.

Tras los felices 80 y en vísperasde la granexplosióndel 92, pocos

erancapacesde ver o a pocosseles escuchabacuandoanunciaban

que la tendenciadel ciclo económicoiba a variar y la curva se iba a
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convertir en descendente.Sin embargo, la recesión comenzó,

precisamente,a finalesdel año 90 aunquesehizo patentedurantela

“resaca” sufrida enel 93.

Lo que si podía decirseesqueel avancesocioeconómicoquese

contemplabaen Españaen esosañosera espectacularen relación a

otros períodos anterioresaunqueparte de esa situación fuese la

cosecharecogidadesdelos añosdel desarrollismo.Seacomo fuere la

Españade los 80 disfruta del Estadodel bienestary toma conciencia,

en palabras de González Urbaneja, de “la transforn¡ación más
radical, la entrada en la competenciainternacional, la homologación

con otros países del entorno, la normalidad democrática y la

creación de un Estado y una sociedad moderna, libre, capaz de
redistribuir rentas. (...) Por primera vez en varios siglos, la suertede

la sociedad y la economía española ha corrido paralela a la de sus

vecinas europeasy mundiales en la nueva aldea global”82.

El telón de fondo, constituido por esa magnífica situación

económica lograda, parece en principio incompatible con los

enfrentamientoscon los sindicatos,pero fue así no tanto por el tipo

de política económicallevada a cabo sino porque ésta hubiera

emanadode un gobiernosocialista.La política económicadel PSOE

82González-Urbaneja, F., “Un vertiginososalto económicoadelante,ma non troppo”,

20 años, op. cH.. p. 130. En este mismo artículo el autor analiza los cambios

experimentadospor la economíaespañoladesde1976 a 1996 y’ sobre todo, la

situación de 1996 respectoa etapasanteriorespero para un estudiodetalladode la

etapa económicasocialista,es necesarioconsultarel artículo “De la agonía a la

agonía” de RodríguezBraun C. en Tuselí, J., y Sinova, J., La década socialista. El

ocaso de Felipe González,op. cH.. pp. 52-66.
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ha sido enmarcadadentro del ‘centro-izquierda’ (Jean Franqois

Revel), del ‘socialismo moderado’ (Tuselí y Sinova) o de una

‘orientación pragmática predominante’ (Javier Pradera) con la

deliberadaelecciónde la economíademercadopor partedel PSOE83.

Aunque Praderano lo menciona, la sensaciónde crecimiento

económicose tenía máscon respectoa determinadasélites que entre

la población,que sufría el peorproblemade la economíaespañola,el

paro. Así lo afirma ErnestLluch, al hablar de los 80, diferenciando

los primerosaños-aún bajo influenciade la crisis del petróleo- y los

añosque siguen a la incorporacióna Europa: “Hubo la constatación

de un crecimiento muy rápido, pero que al afectar sobre todo a

algunos grupos sociales ligados a la especulación,hizo sentir en una
parte de la población la desazónde cuando uno avanza pero, debido

a lo mucho más rápidamenteque avanzan otros, tiene la impresión

de estar parado”84.

En el año 90, por tanto, podía observarseque Españahabía

avanzadoconsiderablementesi sevolvía la vista atrás.Sin embargo,

el camino no terminabaahí y seesperabauna continuaciónque era

mucho más difícil de lograr, como afirmaba Joaquín Estefanía,

recogiendoafirmacionesdel Financial Times:

“En el mes de febrero aparecía un artículo en el Financial Times

titulado “Un grave caso de provisionalismo” en el que, refiriéndose

83Revel J.F., “Diez añosde socialismoen España”;Tuselí,J. y Sirova,J, “Diez años

(de poder)y un día (de flaqueza)”;Pradera,J’ “Las pasionesdel poder: el PSOEtras

diez años de gobierno” en TuseIl, J., y Sinova,J., La décadasocialista. El ocasode

Felipe González, op. cit., pp. 27-30, pp. 7-9 y pp. 265-283,respectivamente.

84Llucb, E., “Recuperadoel pasado,alcanzarEuropa”,en Tuseil, J., y Sinova,J., La

década socialista. El ocaso de Felipe González,op. cii., p. 37.
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a España decía entre otras cosas: el debate sobre el Estado de la

Nación lleva un retraso de más de un mes sobre las fechas

habituales; no se dijo nada sobre la presencia de los aviones B-52 en

Morón de la Frontera durante la guerra (del Golfo); no se ha
explicado la dimisión de Alfonso Guerra; no se está haciendo la

reconversión económica hacia el mercado único; el boom

económicoespañol se acabó en el primer trimestre de 1990; etcétera.

La biblia de los inversores europeosdaba pues un severo correctivo

a la coyuntura española, más significativa si se recuerda que en otras
ocasiones el mismo Financial Times había apoyado firmemente la
política económica del Gobierno, hasta llegar al enamoramiento”85.

La situación económica era próspera pero de un

enriquecimiento especulativo que después -y sólo tras la

defenestraciónde Mario Conde- fue calificado en medios políticos

como ‘cultura del pelotazo’.El símbolode estosañoses Condey la

notadominante,la apariciónen la prensarosade figuras del ámbito

económico,tradicionalmentedesconocidasy oscuras.

El surgimiento de una jet set económica(Conde, de la Rosa,

Abelló, Koplowitz...) convierte al empresario/banquerojoven e

inteligente, enriquecidoy elevadoen el status social rápidamente,

en el héroede los 80 y principios de los 90.

El yuppismo, la inversión extranjera (vgr. el desembarco

emblemáticode KIO) y las grandesmultinacionales,la especulación,

la vida bursátil y la Banca (el lector se familiariza con las OPAs

hostilesy las fusionesbancarias),las recalificacionesinmobiliarias,

las comisionesen la adjudicaciónde obrasy el gran movimiento de

capitalesdefinenestaépoca.

85Estelanía,J.. “La Españade la postguerra”,Anuario EL VAIS 1991, p. 13.
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A estasituación,se añadeel comienzodel rosario de denuncias

por corrupción, en el año 90, con el caso Juan Guerra, llamado

hiperbólicamentepor ABC el “Waterguerra”.La décadade los 90 y la

tercera legislatura socialista se desayunancon una presunta

utilización, parafines ilegales,de un despachooficial por partedel

hermanodel vicepresidente,Alfonso Guerra, dado a conocer a

finalesdel año 89.
Segúnsehacepúblico, JuanGuerrahabíautilizado un despacho

en la sedede la Delegacióndel Gobiernoen Andalucía,cedidopor el

Partido Socialistade Andalucíay el Gobierno,parabeneficiopropio

y de las finanzasdel Partido.

Desde ese momento, el eje de la vida política es el

vicepresidenteAlfonso Guerrahastaque dimite el 12 de enero de

1991, en el Congresode los socialistasextremeñoscelebradden

Cáceres.Este retraso en tener efecto las repercusionespolíticas

inmediatasfue reprochadopor la oposición en algunasocasli*es

porque,en su opinión, paralizabala vida política del paíshaciendo

queGonzálezpermanecieraatadode pies y manospor haberunido

su futuro al de su vicepresidente86.

En abril del año 90 seconocetambiénla implicacióndel tesorero

del Partido Popularen un casode financiación ilegal del partido, el

llamado ‘caso Naseiro’ lo que da imagen de una infección del

sistemaqueseestabaextendiendo.

86Todo el desarrollodel conflicto entrela prensay el Gobiernopor eseternaestá

analizadopor JoséCavero en El PSOEcontra la prensa, ed. Españahoy, Madrid,

1991,pp. 188-89.
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Durante toda la legislatura, aflorarán en prensa diferentes

corruptelas vinculadas a banqueros, empresarios,políticos o

personajesde la vida pública.

El desgasteque estos hechos producen en los partidos es

significativo pero posiblementeno determinante,a la luz de los

resultadosde las eleccionesdel 93 en las queseesperabala tremenda

caída del PSOE. De ahí que el mismo González empezaraa

diferenciar entre ‘opinión pública’ -la que seguía votándole- y

‘opinión publicada’ -la que hablaba de crispación y de declive

socialista-.

El problema fundamental no fue tanto el conocimiento del

hechosino la reaccióndel partidosocialistaqueseatrincheray habla

de conjuras contra sus dirigentes. Y, lo que es más, el estupor

producido por el hechode que haya sido incubadoen las filas del

mismo partido quedefendió como esloganelectoralen el 79 “Cien

añosde honradez”.

Así, afirma Javier Pradera: “... las denunciasde algunos casosde

corrupción de militantes socialistas, relacionados para mayor

escandalo con la financiación ilegal del partido, (han) provocado

una auténtica conmoción. <...) La decepción producida por el hecho

de que los frutos del crecimiento desde 1985 no fueran repartidos

equitativamente entre todas las clases quedó reforzada por las

exhortaciones gubernamentales al enriquecimiento individual
como la vía adecuada para el desarrollo nacional, el resultado fue

que algunos cargos públicos, ascendidosa veces socialmentegracias a

la política, considerasen levantada la veda y decidieran participar
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también en esos negocios especulativos que promueven la virtud

pública a travésde los vicios privados”87.

En realidad,no fue hastala siguientelegislatura,a partir de
1993, cuandola corrupciónseconvirtió en la protagonistade la vida
públicacon casosde financiaciónirregular de partidos,de fallos en
los centros de seguridaddel Estado,de implicacionesde cargos
socialistas,etc. La crispaciónaumentarámásen esteperíodopor la
creación de comisiones de investigación paralelas a las
investigacionesjudiciales con lo que supone de interferencia

peligrosa y linchamiento público. Todo ello, incrementado
considerablementepor la investigación periodística y un
tratamientopróximo al amarillismo en ocasiones.

111.2.2Religiosidaden la Españade los 90

El cambio en la dimensión religiosa de los españolesno se
produjoa partir de 1975, con la muertede Francoy la agoníade su
régimen, sino que, al tratarsede un aspectopersonal antes que
social,había comenzadomucho tiempo atrás.

Como cualquier otra tendencia social, el cambio no fue
inmediato ni radical. Fue gradual y unido no sólo a la
transformaciónpolítica de España sino también al recambio
generacionaly la propiaevoluciónsocial.

Además,la Iglesia no se adaptóa los nuevostiemposhastael
Concilio, lo que hizo aumentar el lastre y favoreció la

87Pradera,J., “Las pasionesdel poder: el PSOEtrasdiez añosde gobierno”,Tuseil, J.
y Sinova, J., La décadasocialista. El ocaso de Felipe González,op. cit., p. 271-72.
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secularización,aunqueéstafuera tambiénun procesoimparableque

sedio en todaEuropa.

El catolicismo sociológico, nacido en el seno del

nacionalcatolicismo,sufrió un golpe irreversible con los aires de

renovación que impuso el Concilio Vaticano II. El empuje de la

transformación eclesial que se vivió en los 60 dio casi por

finiquitada la moralidad católica impuesta por decreto duranteel

franquismo cuya sinceridad era más que dudosa. Tratándosela

estudiadade una situación vivida en democracia,ese rasgose le

supone.

Por ello, los sociólogosdefiendenel estudioconjunto de varios

aspectos relacionados con la religiosidad: la manifestación de

creenciasy autoidentificación;la prácticareligiosa;el apoyoqueseda

así como la imagende la Iglesia entre los españolesy las pautas

moralese influencia de lo religioso en ellas.

111.2.2.1 La religión y los españoles

En 1990, Españaes un paísmayoritariamentecatólico, al menos

en cuantoa las cifras de bautizadosque constituyenun amplísimo

núcleode población,más del 900/oSS.

88Españacontabacon 37.261.767católicos de un total de población residentede

39.627.950 habitantes, según los datos de la OESI (Oficina de Estadísticay

Sociología de la Iglesia), Estadísticasde la Iglesia católica 1992, Edice, Madrid,

1991.Segúnesasmismasfuentes,el 918%es católicofrentea un 09% quepertenecea

otrasreligionesy el 7% quedeclarano pertenecera ninguna.
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Como contraste,entre los que se considerancreyentes-el 79%

dice creer en Dios-, el porcentajede católicos que se manifiestan

como tales y con cierto compromisocon su creenciano llega a la

terceraparte de la población, segúnunas fuentes89y una cuarta

parte,segúnotras90.

Prúctica religiosa en España.Novlenibre1990.
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GraI.1 Autaubicación de los españolesrespectoa su práctica religiosa en

noviembrede1990,fechade publicacióndel documento.Fuente:Elaboraciónpropia

a partir de datos del GIRES (Centro de Investigacionessobre la RealidadSocial),

OESI, Estadísticasde la Iglesia católica 1992, Edice, Madrid, 1991.

89GonzálezBlasco,P. y GonzálezAnleo, J., Religión y sociedaden la Españade los

90, FundaciónSantaMaría, ed. SM, Madrid, 1992.

90Miguel, A. de, Los españoles, ed. Temasde Hoy, Madrid, 1990. La muestradel

estudiomencionadoen la notaanteriorno es la misma queen éstasi bien tienen un

ámbito geográficoy temporalbastantesimilar.
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La práctica religiosa inevitablementeva unida a determinados

usosy costumbressociales,tal y como afirman Garcíade Cortázar y

González Vesga: “Quedan muchos rasgos de un pueblo de tradición

y costumbres católicas, la sociedad española rezuma símbolos
religiosos, sin embargo, la Iglesia viene perdiendo de modo

acelerado su antigua influencia como definidora del recto orden
social. Con la sequía de nuevos candidatos, la edad media del clero

se ha disparado espectacularmente,manifestando la vejez de una

institución que no consigue detener el desplome de la practica
religiosa: en 1990 sólo el 27% de la población se considera católica

practicante”91.
Ésa es la razónpor la que es difícil identificar como ‘católicos’

sólo a aquellosque se manifiestancomo talespero tambiéncon la

sola referenciade la prácticasacramental.En el primer casoporque

muchos se incluyen entre los ‘católicos nominales’, es decir, se

considerancreyentespero no comprometidoscon su fe. Y en el

segundo,por las vinculacionesde determinadasprácticasreligiosas

con los usossociales.

111.2.2.2 Evolución de las creencias religiosas,

autoidentificacióny prácticareligiosa

En 1970, el 96% de los españolesse incluye en la categoríade

católicosfrentea un 30/o de indiferenteso ateos.En cambio,en los 90,

los católicossereducena un 72% frentea los indiferenteso ateosque

seincrementanhastaun 26%.

91García de Cortázar, F., y González Vesga, J.M, Breve historia de España,ed.

Circulo de Lectores,Barcelona,1995,p. 533.
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Evolución desde el año 70 1> cl año 90 (2>

Evolución en las creencias de los espsoñoles.1976-1990
100.0 liocrenoen ¡o ‘le los ¡¡di fcre’,les a leos
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Graf.2. Evolución de las creenciasde los españoles1970-1990.Incremento del

número de indiferentes y ateosen España. Fuente: Elaboración propia a partir de

datos de GONZALEZ BLASCO, P., Religión y sociedaden la España de los 90,

Fundación Santa María, ed. SM, Madrid, 1992.

En el caso de los jóvenesaih-t parecemásnotoria la diferencia

puestoque pasande ser un 91% de católicospracticantesen el año
1960 a un 61’9% en 1975 (secularizacióny rupturadel Concilio) y a

menos de la mitad (40/70/o) en 1989. Por tanto, los jóvenes
practicantesconstituyenla mitad de susmayores.Además,asícomo
entrelos mayoreslas mujeres son másreligiosasque los hombres,
en lasnuevasgeneracionesesadiferenciapor sexoseacorta.

Sin embargo,uno de los rasgoscon los que la población
españolallega a los 90 es el aumentoqueseha producido,en los 15

añosanterioresde democracia,en el númerode los que se definen
como ‘católicos no practicantes’.Su cifra llega a duplicarse:pasade
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Evolución desde el año 70 (1) al año 90 (2)

un 9% a un 19% frente a los católicospracticantesque disminuyen
considerablemente,desdeun 64% a un 27%92.

Evolución en las creenciasde los españoles.1970-1990.

80 - 1ncrernvn ¡o de los calólicos no practiconlcs.

60
• Católicos practicantes
• católicos rio practicantes

ci 40

5-

20 -

Gral. 3 Evolución delascreenciasde los españoles1970-1990.Incremento de los

no practicantes.Fuente:Elaboración propia a partir de datos de CONZALEZ

BLASCO, 1’., Religión y sociedaden la España de los 90, FundaciónSanta Maria, cd.

SM, Madrid, 1992.

92SegúnToharia (“Catolicismo en España:balancede situación” en Razónyfe,n0

1098, abril 1990, Madrid), con datos de 1988,el 5~/o se declaracatólico de práctica

diaria; el 26/o, de prácticacon regularidad;el 27%, de práctica ocasional; el 290/o no

practica; el 9”/~ se declarano creyente;el 1% pertenecea otra religión y un 3%

NS/NC. En los datos que figuran en las estadísticasde la Iglesia española(OBSI,

(Oficina de Estadística y Sociología de la Iglesia), Estadísticas de la Iglesia

católica 1992,op.cit.) en una gradación del 1 al 5 de no-practicantesa muy-

practicantes,los españolesse sitúan en 1: 301%; 2: 198%; 3: 193%; 4:1870/o y 5:

92%.Es decir, aproximadamenteun 279% sedeclaramuy o bastante practicante.

0-
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Es decir, en 1990, sólo la tercerapartede los españolessesienten
comprometidoscon su vivencia de fe -fe católica, puestoque el
porcentaje de creyentesde otras religioneses del 1% a finalesde los
80-.

Sin embargo,en los 80 seprodujo un fenómenointeresante:los

que se definencomo católicos no practicantesno aumentan,-más
bien al contrario- y esenúcleo de población se desplazahacia la
categoríade ‘indiferentes’. Los ateos,en cambio,no varían.

Comopuedeverseen íos gráficos2 y 3, la tendenciasemantiene
enlos 90.

Práctica religiosa en España. Finales de los 80

E cat práctica diaria
• cal práctica regtiiar

U cal práctica ocasional
26,00% I~ caí. no practicantes

O no creyentes

• otras religiones
9 NS/NC

29.00%

Graf.4 Práctica religiosa en la Españade finales de los años80. Fuente:

Elaboraciónpropia a partir de datos de TOHARIAJ.,J., “Catolicismo en España:

balancede situación’, RazónyFe, n0 1098,abril 1990,Madrid.

27. 00%
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1,30%

PráctIca relídioña en Fanaña. 1991

U cal, muy o reg. prací.
U cal piácí. ocasional
• no practicantes

~ indíl/ateos

o NS/NC

Gral, 5. Prácticareligiosa en la Españade 1991. Fuente:Elaboraciónpropia a

partir de datos de GONZALEZ BLASCO, 1’., Religión y sociedaden la Españade los

90, FundaciónSantaMaría, ed. SM, Madrid, 1992.

En relación a esa tendenciahacia la increencia,sin embargo,
Amandode Miguel discrepade GonzálezBlasco y GonzálezAnleo.
Segúnestesociólogo,aunqueen los 80 aumentacadavez más el
númerode no creyentes,en 1990 esacifra llega a su techoy ya no se

ve incrementadani se verá, en su opinión, en lo sucesivo. Es más,
Amando de Miguel augura un cambio radical en la tendenciaa
tenor de las cifras de religiosidadentre los jóvenesy pronosticalo
que él denominaun ‘revival religioso’ en el final del milenio.

La justificación de esta previsión es el repunteque existe no
tanto en prácticareligiosa, sino en creencias(seaen Dios, en el alma
o en la vida eterna). De esaforma se comprendeel incrementode
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sentido religioso entre los jóvenes: no practicanmás que sus

mayorespero si creenmás93,

Por tanto,las cifras de católicospracticantesno ven alteradossus
porcentajespero sí se produceuna disminución de la intensidad
religiosa, quepuedeverseen las cifras de práctica sacramental,con
los maticesya comentados.

Resumiendo,segúnafirman GonzálezBlasco y GonzálezAnleo
en el estudiomencionado,en 1990 hay en Españatres generaciones
que hanvivido tres situacionesdistintasy que se caracterizan,por
tanto,por tresperfilesdiferentes:

-la de los mayores de 45, que han sido educadosen el

nacionalcatolicismo y entre quienes predominan los
autodenominados“muy buenoscatólicos”o, al menos,creyentes;

-la de los jóvenes adultos, que han vivido la renovación
conciliar y entrequienesabundanlos que se dicencatólicos perono
practicantes,así comoateos;

-por último, los más jóvenes que más que ateos se dicen

indiferentesy cuyo númerode católicos practicantesestá muy por
debajo.

93Miguel, A. de, “Política y religión en la Españaactual”,en Bueno,G.; Miguel, A.

de; PuenteOjea, G.; Sádaba,J.; Albiac, G., Influencia de la religión en la sociedad

española,cd. Libertarias/Prodbufi,Madrid, 1994, pp. 159 y 161.
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111.2.2.3Prácticasacramental

Nuevemillones de fieles acudíansemanalmentea la Iglesia a

comienzosde los 90, segúnLaboa94.
Además,la cifra de bautismosanualessesituabaen342.130,una

cifra menorque los añosanteriores(en 1988 sellegó a 400.000),que
la Iglesia explica por el descensode natalidad. La cifra de

matrimonioscanónicosapenasvarió (165.065 en 1990, frente a los
161.073del año88> y la de primerascomunionessí que aumentoun
pocomás(369.966en 1990 en comparacióncon las 251.992del año88)
asícomo lasconfirmaciones(172.561; 20.000másqueen 1988).

Por último, en el grado de práctica religiosa en la que se

autoubicanlos españolestambiénpuedeverse una tendenciaa la
baja que continúaen los añossiguientes:si en octubrede 1990, el
2430/~ seconsideraba‘no practicante’y el 128% muy practicante,en
mayo de 1992, el 3O10/o se definíacomo ‘no practicante’y apenasun
92% como ‘muy practicante’95.

El informe de la FundaciónSantaMaria presentacomo causas
para esafalta deprácticareligiosalas siguientes:desacuerdoentemas
morales (el grupo mayoritario tiene un status profesional alto y
estudios superiores); desconfianzaen la Iglesia (grupos más
educadose izquierda>;desacuerdocon la posturasocial y política de
la Iglesia (extremaderechay extremaizquierdapero poca relevancia
entre trabajadores>.

94Laboa,J.M., “Las difíciles relacionesIglesia-Estado”,en Tuselí,J., y Sinova,J., La

década socialista. El ocaso de Felipe Gonzdlez,op. cit., p. 253.

95Todosestosdatossobreprácticareligiosaprocedende la Oficina de Estadísticay

Sociologíade la Iglesia, vid, nota 88.
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Además del descensoen la práctica religiosa, ha habido un

cambioen las creencias:
“Los cambios que se han operado en las creencias religiosas de

los católicos españolesy que afectan en especial a la unidad de las

mismas, parecen deberse,en última instancia, a un doble cambio en

la misma institución y cambio en la Iglesia católica, a la que la
recepción del Vaticano II “sorprendió” en plena redefinición de

funcionesfrente a la sociedad y consiguientementecon un notable

conformismoy pérdida de autoridad moral para imponer creencias
(...). La rapidez del cambio español puede también explicarse por el

proteccionismoejercido por la Iglesia sobre la fe de los españolesy la

consiguiente falta de preparación y fundamentación de las

creencias”96.

111.2.2.4Imagenpúblicade la Iglesia

En la pérdidade autoridadmoral que la Iglesia tiene entrelos

españoles,como afirman los autoresdel informe sobre Religión y
Sociedaden la Españade los 90, confluyen múltiples factores: desde

la vivencia personal hasta estereotiposhistóricos, experiencia
familiar de etapasanteriores,la misma secularizaciónque se había
mantenido latente en España durante la dictadura, el propio
mensaje de la Iglesia o lo que transmiten los medios de
comunicación.En estacuestiónno puedeafirmarse,por tanto, que
sólo los mediosson responsablesde esaimagen.

96GonzálezBlasco,P. y GonzálezAnleo, Religión ysociedaden la Españade ¡os 90,

op. cit., pSi.
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Sin embargo,el balanceen cuantoa la imagenpública de la
Iglesia no es tan negativo, ya que, entre quienesdan su ‘máxima

aprobación’ (210/o> y quienesmanifiestancierta ‘simpatía moderada’
(el 320/o), sobrepasanla mitad de los españolesfrente a un 35% que
muestraciertahostilidadhacia la Iglesia97.

El aspectomásapreciadode la Iglesia es su defensade ciertos
valores, incluso entre el grupo de ateos o indiferentes,por ello
afirman GonzálezBlasco y González Anleo: “Los españolesde 1990

tienen, en general, una visión positiva de la Iglesia desde el punto

de vista de su apoyo a una larga serie de valores humanos y

sociales”98.

El más criticado, en cambio, está relacionado con las
intervencionesde la Iglesia respectoa la realidadespañolaaunque

de forma incoherentea veces,puestoque mientrasque la mitad de
la población españolapiensa que la Iglesia no respondea los
problemassociales,sólo un 36% de los católicosestáconformecon el

papel que ésta desempeñacomoconcienciade los políticos frente a
un 414% que considerauna intervenciónexcesivade la Iglesia en

eseterreno.
La imagenpersonalque los ciudadanostienende la Iglesia en

parteseconstruyea partir de estereotiposhistóricoso tópicosquela
realidady los datosobjetivosdesmienten.Así, másde la mitad de la
población(62’8%> pensabaen los años90 que la Iglesia era muy o

bastanterica y que el clero vivía mejor que el ciudadanomedio

97Martín Patino,J.M., “La Iglesia en la sociedad”,Linz, J. a al, España: un presente

para elfuturol La Sociedad,ed. Instituto de EstudiosEconómicos,Madrid, 1984.

98ConzálezBlasco,1’. y GonzálezAnleo, Religión y sociedaden la Españade los 90,

op. cit., p. 90.
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aunquela mayoríadel clero (635%) ganabaen esosmomentosentre
45.000y 90.000pesetasal mes.

Tambiénparecedesconocerel ciudadanoque aunquela mayor
partida presupuestariade la ConferenciaEpiscopalsedestinaa gastos

de personal,estono se traduceen unos grandessueldos:la media
era,en los 90, de 45.000pesetasal mes(12 pagas)por sacerdotey unas
118.000por obispo(90.000enel casode dimisionarios>99.

Aunqueen generallos españolesconsideranquela riquezade la
Iglesia es honestay legalmentelograda,másde un 40% opina que
justifica la riqueza.

Hay un dato, sin embargo,muy llamativo a eserespecto.
Los propios sacerdotesson más autocriticos en relación a la

Iglesia como abogadade los pobresque los mismosciudadanos.El

659% del clero consideraquela Iglesia debeintegrarsemáscon los
pobresfrente al 58’l”/~ de los demásciudadanos.

Continuandocon el aspectoeconómico,cuanto más cercano

está el ciudadanoa la Iglesia, más consideraque el Estadodebe
apoyareconómicamentea ésta.En cambio,la mitad de los creyentes
consideranqueno hay suficientetransparenciasobreesostemaspor
partede la Iglesia.

La razón con más pesoante el ciudadanopara justificar esa
ayuda económicaes la tareaque éstarealizacomo servicio social: el
438% prioriza este argumentofrente a otros, como los gastosde

servicios religiosos(22%>, el patrimonio (23%) o simplementeno lo
consideran necesario (104%). Es curioso en este punto la

99Todos los datos procedendel mencionadoinforme Religión y Sociedaden la

España de los 90. No se incluyen datossobreórdenesy congregacionesreligiosascon

autonomíaeconómicaquequizápesenen laopinión pública.
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discrepanciaentre miembros del clero y ciudadanosporque los
primerosven necesarioel apoyoeconómicoestatalbásicamentepara
el mantenimientopatrimonial.

En ese sentido,hay que destacarque a pesarde que sólo un
tercio de los españolesestá a favor de que el Estado dé ayuda
económicaa la Iglesia(frente a un tercio queescontrarioy otro que
no se pronuncia>,la mitad (549%) aceptael mal llamado ‘impuesto

religioso’, estoes, la asignaciónvoluntariadel0’5239% del IRPF para
fines eclesialesque entróen vigor en 1988. Y, por último, el dinero
destinadopor la ConferenciaEpiscopalEspañolaa la SantaSedeen

esosañosera de 11 millones depesetasanuales.

Un tercio piensaque la Iglesia debeestar exentade impuestos
frentea un tercio queno lo consideraasí.

En cambiocuandoseconcretaqué aspectosdebengravarse,las
dos terceras partes no incluyen las actividades no lucrativas
(servicios sociales...)y casi todos, las lucrativas.

111.2.2.5Ética e influencia de lo religioso

También existen dos grupos diferenciados en cuanto a
principios éticos,en función de la prácticareligiosa.Así, el índicede
permisividadrespectoa temasde moral sexual es, entre católicos
practicantes,de un 154 frente a los ateos,indiferenteso católicosno
practicantes,con un 307.
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SegúnFranciscoAndrés Oriza100,ha aumentadola tolerancia
para aquellas conductasrelacionadascon la libertad personal
(homosexualidad,aborto,divorcio...) pero no en las vinculadasa la
moral sexualfamiliar (adulterio,pederastia...).Las diferenciasentre
creyentesy no creyentesrespectoa moral familiar y moral sexual
privadasí queson notables.

En lo que parecehaberbastanteunanimidadesen cuestionesde

ética civico-económicadondeapenasse apreciandiferenciasentre
creyentesy no creyentes:

“El pluralismo ético está servido. Algunos lo interpretan como

manifestación de la virtud de la tolerancia y defensa de la

autonomía personal, otros como laxitud ética, asociado a sectores

avanzadosy líderes del cambio de la sociedad, y otros como una yeta

disfuncional y antisocial, destructores de valores y vínculos

sociales”101.

111.2.3 Relacionesentrelo religiosoy la esferapública

La secularizaciónen Españaseproducecasi al unísonoque en el
resto de los paísesde su entorno,en dondesereplanteanlas nuevas
relacionesentre lo religioso y lo político, por las -tambiénnuevas-

circunstanciaspolíticas.
La diferenciade plazosviene dadapor la peculiarvivencia de

lo religioso en España derivada de una situación de régimen

totalitario con tanmarcadoacentocatolicista.

1 00AndrésOriza, F., Los nuevosvalores de los españoles,Fundación Santa María,

cd. SM, Madrid, 1991.

1 01GonzálezBlasco, P. y GonzálezAnleo, Religión y sociedaden la Españade los

90, op. cit., p. 118
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Si bien es cierto que ese procesosecularizadorse ha hecho

visible en Españaespecialmenteen los años80, no puedepensarse
razonablementeque comenzóen esosañossino que es fruto de un
procesomuchomáspaulatinoy prolongado.

Además no hay que olvidar que el asentamientode la

democraciase produceprecisamentecon un gobiernosocialistay la
posibilidadreal, por tanto,de la alternanciapolítica y de un gobierno
de izquierdas.Esaalternanciay la pluralidad que la acompañase

producen,además,tras40 añosde imposiciónmoral y religiosa. No
es de extrañar,por ello, quecoincidanambosprocesos.

La diferencia con Europa, asimismo, es notable -el retraso,

dirían algunos-pero tambiénes cierto que Europa eliminó mucho
antessusexperienciastotalitarias.

Asimismo el anticlericalismo que también se produjo en

Europa remitió al producirseuna situaciónde libertadesy pacífica
convivencia.Quedaban,así,lejanas las experienciasanticlericalesde
tiempos pasados:”A lo largo del siglo XIX y en el primer tercio del

XX, la iglesia fue sometida en casi todos los estados europeosa una

persecución encubierta o descubierta por considerarla portadora de

una ideología que había apoyado y apoyaba aún a las fuerzas

residuales del antiguo régimen”102.En cambio, en España se
prolongaríanprecisamentepor el mantenimientode un régimen
quese apoyóen la Iglesia.

1 02klvarez Gómez, J., “Los católicos seglaresen la vida social española(1900-

1936)” en VVAA, Los católicos seglares en la vida social españolade nuestro siglo.

cd. FundaciónUniversitariaSan PabloCEU. Col. temas2, Madrid, 1987,p. 168.
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Sin embargo,esa situaciónfinalizó no tanto con la muerte del

dictadorsino con la evolución interna de la propia Iglesia española
que ha de vivir una cambio tan considerablecomo el pasarde ser

uno de los pilares del régimena asumir su papel en una sociedad
plural y democrática.

La transformación,por tanto,esnotabley, como serecogeen el

capitulo II, fue impulsadano sólo desdeel exterior con una figura
comoPabloVI y el procesorenovadordel Concilio VaticanoII, sino
también desde el interior con un Episcopadorejuvenecido y
lideradopor el cardenalTarancóny el nuncioDadaglio.

El propio Tarancónmostróel caminoque debíaseguirla Iglesia

españolaen la nueva situacióndurantela famosahomilía de los
Jerónimos (vid, capitulo II) y otros textos: “El mismo Concilio

estableció, como principio, que «la comunidad política y la Iglesia

son independientesy autónomas en su propio campo»”103.

Aunque durantelos debatesconstitucionalesla discrepanciase
hizo notar en el reconocimientodel Catolicismocomo la confesión
mayoritaria de los españoles,ya no se incluyó -se había hecho en
etapas anteriores- la confesionalidaddel Estado, tal y como
correspondea un Estadomoderno.

Tambiénse evitó un trato de favor hacia la Iglesia católica, si

bien los representantesde otras confesionesreclamaronun trato
igualitario en el articulo 16.3 a pesarde que hay un reconocimiento

explícito de la libertad religiosa. Sin embargo,la partedel artículo

1 03Tarancón,~ “Los valoreséticos en la democracia”,Lección pronunciadacon

motivo del doctorado‘honoris causa’ por la UniversidadPolitécnica de Valencia,

recogida por la revistaXX siglos, “Iglesia Española: Balance 7994”, n0 23, 1995, p.

73.
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másreclamadapor las autoridadesreligiosascatólicasesla referente
al respetode las autoridadespor las creenciasreligiosasde los
españoles:

“Ninguna confesión tendrá carácter estatal. Los poderes públicos

tendrán en cuenta las creencias religiosas de la sociedad española y

mantendrán las consiguientes relaciones de cooperación con la

Iglesia Católica y las demásconfesiones”.

Aunque el PapaJuanPablo II reprochóal Episcopadohaber

aceptado“una Constitución atea”, la Iglesia españolaasumió el
marcoconstitucionaly por bocadel interlocutordel Papa,el cardenal
Bueno Monreal, en contestaciónal comentariodel Pontífice, se

definió con absolutaclaridad el papel de la Iglesia en la sociedad
democrática: “los obispos, Santidad, de acuerdo con el Concilio,

debemosreconocer la autonomía del poder civil, la autonomía de lo

temporal”1 04

Hay autoresque,sin embargo,consideranel citado artículo16.3
comouna concesióna la Iglesiapor partede un gobiernopresionado
e incluso formado por cristianosmilitantes. Por ejemplo, Puente
Ojea llega a hablar de un criptoconfesionalismoapoyado
ocultamentepor la Constitución105

104Anécdotacomentadapor Fedro Miguel Larnet en su artículo “La Iglesia de la

Transicióny la democracia”,art. cit., p. 150.

105La crítica de esteautor al texto constitucionalen materiareligiosa puedeverse

en PuenteOjea, G., “Del confesionalismoal criptoconfesionalismo”,en Bueno,G.;

Miguel, A. de; PuenteOjea, G.; Sádaba,J.; Albiac, G., Influencia de la religión en la

sociedad española,op. cit, pp. 81-146.
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La piedraangulardel debate,no obstante,es la autoridadmoral

de la Iglesia en temasque afectanal cuerposocial, incluida la vida
política en lo quetiene de vida social.

Es lo que siempre ha reclamadola Iglesia y lo que niegan
determinadossectoresmásallá de lo que es su destinatarionatural,
es decir, los creyentesde esaconfesión.Afirma el Concilio Vaticano
JI, continuandola cita iniciada por las palabrasde Tarancón:

“La comunidadpolítica y la Iglesia son, en sus propios campos,

independientesy autónomasla una respecto de la otra. Pero las dos,

aun con diverso título, están al servicio de la vocación personal y

social de los mismos hombres. Este servicio lo prestarán con tanta

mayor eficacia cuanto ambas sociedades mantenganentre sí una
sana colaboración, con atención a las circunstancias de lugares y

tiempos. (...) En efecto, (la Iglesia) predicando el Evangelio e
ilustrando todos los sectoresde la actividad humanacon la luz de su

doctrina y el testimonio de los cristianos, respeta y promueve

también la libertad política y la responsabilidad de los

ciudadanos“1~~

La Iglesia se consideraobligada a iluminar a los creyentes
especialmente,pero tambiéna toda la sociedadpor la autoridad
moral que tienen sus intervencionesen lo que a la mejora del

quehacerhumanose refiere. Intervenciónqueno busca,en opinión
de GarcíaEscudero107,la eclesializacióndel mundocomoen etapas
históricasanteriores.

106GonstituciónpastoralCaudiumel Spes,n. 76.
1 07”Cuandoel Concilio ha sustraídoel problemade las relacionesentrela Iglesiay

la sociedadpolítica al plano del poder y lo ha puestoen el plano de la moral, ha

dejadoclaro que la cristianizacióndel mundo, a la que todos los creyentesdebemos
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Paraotros sectores,en cambio,la influenciade lo religiosoy, por

tanto, del mensajeeclesialse recluye al ámbito privado, nunca al
público fuera del pálpito. Esteaspectosevolverá a trataren el punto
111.2.3.2 La Religión y el PSOE, al analizar la visión de la cuestión
religiosaen el PSOE.

111.2.3.1Secularizacióny laicismo en España

Una de las criticas del Papaqueprodujomalestarentrela clase
política fue que se había establecido en España un cierto
‘neopaganismo’.Esta acusación,realizadapor JuanPablo II durante
la visita ad lirnina de los obisposde Valladolid y Valencia el 23 de
septiembrede 1991108,seune a otras contra los dirigentespolíticos
por la imposiciónde un laicismo exacerbado.

Autores eclesiásticosy no eclesiásticosse han manifestadoen

esesentido:
-“El no confesionalismodel Estado no ha dado paso a una

cultura laica capaz de convivir con la religión y con la Iglesia de

forma amigable y colaboradora. Vivimos más bien bajo el viento de

aspirar, no equivalea su eclesíalízacion,como se penso y procuró en el medievo”

(García Escudero, J.M., Los cristianos, la Iglesia y la política. 1. Entre Dios y el

César. Anales, cd. FundaciónUniversitariaSanPablo-CBU,Madrid, 1992, p. 78-79).

1 06vicente Cárcel Ortí ha recogido y analizado la visita ad lirnirza a la que se

refiere el texto, y su repercusiónen medios españoles,en el libro ¿ España

rieopagana?,op.cit.
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un cierto revanchismohistórico que sopla en contra de todo lo que

significa Iglesia” (FernandoSebastián>109
- “Probablemente, tendrán que pasar todavía bastantes años

hasta que España sea capaz de pensar en forma laica, política e

intelectualmente” (PedroCastón)110

- “Durante los quince primeros años de la democracia hemos

asistido al intento de linchamiento de la presencia social eclesial por

parte del progresismo cultural imperante. Al frente de la mayoría de

los periódicos surgidos al hilo de la transición democrática han

estado núcleos intelectuales muy influidos por la cultura del

laicismo, de ahí que, a diferencia de lo que sucedeen otros países, el

tema religioso haya permanecidoausentede las páginas de opinión

y cultura de la prensa mientras que ha sido mucho más frecuente la
aparición de textos de crítica y oposición a la religión. Naturalmente,

esto no significa secularizaciónde la sociedad sino desinformación”

(JuanMaría Laboa)111

- “Hoy ese temor es general y la sospechade que la acumulación

de los problemas insolubles, y precisamenteaquellos de naturaleza

social que más al descubiertodejen las promesaselectorales y mayor
prestigio hagan perder al partido que las hizo, que quisiera

compensar desplegando nuevamente la rancia bandera de la
demagogiaanticlerical. Fue el caso de Canalejasy el de Azaña,y más

que indicios hay en el sectarismo enguantadoen ciertos medios de

1 09Sebastián,F., Nueva Evangelización:fe, cultura y política en la España de hoy,

cd. Encuentro,Madrid, 1991,pp. 42-43.

11 0Gastón, P., “Cultura y religión”, en Factor religioso y transformaciones

culturales, IglesiaViva, n0 139, 1989, Valencia, p. 22.

1 11Laboa J.M., “Comentariosal margen”, Iglesia Española:Balance 1994op. df., p.

24.
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comunicaciónsocial, el sectarismosoez de otros, oficiales incluso, y

en la política legislativa sobre familia, aborto y enseñanza” (José

María GarcíaEscudero)112.

La secularizaciónes un fenómenocomplejo sobreel quese han
apuntado muy diversas causas como: mezcla explosiva de
innovacióninterna y represióndrástica;impactode la inclusión de
una subcultura católica muy integradae influida por la Iglesia;
emergenciade un Estadode bienestardominante;los fallos en el
liderazgocatólicoy el procesogeneralde secularización.

A todasellas, GustavoBueno añadey matiza en el contexto
españolfactores propios que se interrelacionan:incrementodel

subjetivismo de la conciencia individual -lo que él llega a
denominar‘luteranizaciónterminal del catolicismohispánico’-, y,
por tanto, el alejamiento de los españolesde la instituciones
eclesiásticas;las manifestacionesdel “Espíritu delPueblo” vinculado
a tradicionesy devocionespopulares,justificadaspor el relativismo
cultural; y la introducciónde nuevas formas de religiosidad e
inclusode sectasdesdeel exterior.

A estas lineas básicas añade otras cuestiones como el

alejamiento de las instituciones “funcionalmente básicas”
(confesióno misa dominical, desde donde la Iglesia ejercía su
influencia)así comola pérdidadel monopoliopor partede la Iglesia

1 12GarcíaEscudero,J.M., “La evolución del catolicismoespañoldesdeel Concilio”

en VVAA, Los católicos en la vida social españolade nuestro siglo, op. cit.
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de los “ritos de paso” (nacimiento,entrada en la edad adulta,
matrimonio, muerte..)113.

Desdeesepunto de vista es difícil atribuir a ningunaopción

política esteprocesode secularizacióninevitableen España.Aunque
se puede hablar de cierto “anticlericalismo tanto ‘light’ como

decimonónico”, no pareceser la clave de la ideología operanteen
algunossectoresactuales.

En esa línea opinan González Blasco y GonzálezAnleo para
quienesel sustratoes “la idea de algunos grupos socialesy fuerzas

políticas de que hay que lograr un cambio cualitativo en la sociedad

española, en el sentido de “modernizarla”, de “liberarla” de viejos

esquemas,ideativos que no le permiten incorporarse al “progreso”
del resto de los países avanzadosdel mundo”1 14 Esasideas, desde
su punto de vista, son las que subyacena los planteamientos

opuestosa la Iglesia especialmenteen materia educativa y
comurúcacional,ya que son los dos pilaressobrelos queseasientael
cambiosocial de tipo ideológico.

Amando de Miguel relaciona la secularización con la
postmodernidade inclusohay autoresquehablande cierto prejuicio
cientifista de inspiración positivista que, siguiendo a Compte,

113Bueno,G., “La influenciade la religión en la Espadademocrática”en Bueno,G.;

Miguel, A. de; PuenteOjea, G.; SÁdaba,J.; Albiac, G.,lnfluenciade la religión en la

sociedad española,op. cit., Pp. 37-80.

14GonzálezBlascoy GonzálezAnleo, Religión y sociedaden la Españade los 90,

op. cff., p. 281.
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considera que el progreso de la humanidad supone el paso
inevitable de la magiaa la irreligión1 15,

Otros, en cambio, inciden en la inevitabilidad del fenómeno
secul.arizadory la justificacióndel laicismo volterianopropio de la
nuevasituaciónplural de la Españademocrática.

Es decir, el laicismo en Españano es diferente que el de su
contextoeuropeosi bien tiene una característicadestacadapor los

datossociológicos: el amplio númerode agnósticosy ateos(13%)
sólo superadapor Francia(19%).

Es un rasgonotablequeno sehalla enotras sociedadesquehan

vivido un procesode secularizaciónmásdilatadocomo Alemaniao
Dinamarca.Afirma el informe de la FundaciónSanta María: “Es

probable que la autoidentificación como ateo o agnóstico se

encuentre en relación con la vieja polémica del anticlericalismo, tan

fuerte históricamenteen España,Francia e Italia”1 16,

Al tratar ese tradicional anticlericalismoespañolno hay que

olvidar que tambiénen Españala correlaciónentreideologíapolítica
y religiosidades muy fuerte,e incluso superiora otros paisescomo
Holandae Italia. No en vano, la cuestiónreligiosahabíamarcadolas
diferenciasideológicasen la primera partedel siglo, durantela II
Repúblicao la GuerraCivil.

Así, en 1982, enuna escalade izquierda-derecha,las dos terceras

partes de los situadosen derechay extremaderechase definían

11 5Recio, J.L.; Uña, O.; Díaz-Salazar,R., Para comprender la transición española.

Religión y política, ecl. Verbo Divino, Estella,1990, p. 54.

11 6Recio, J.L.; L~ña, O.; Díaz-Salazar,R., Para comprender la transición española.

Reíigión y política, op. cit., p. 36.
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comocatólicospracticantesy la mitad de los ubicadosen la izquierda
y extremaizquierdaen no practicantes,ateoso indiferentes.

En cambio, “en 1989, la correlación se ha hecho más débil, lo que

puede sugerir o que la política española de los últimos 7 años ha

suavizado las posturas político-religiosas o más probablementeque
la secularizacióncreciente de la sociedad ha actuado como agente

amortiguador de la imbricación ideología-religión”, según el
informe sobre Religión y Sociedaden la Españade los 90.

En este punto también discrepa Amando de Miguel quien
afirma que se mantienela correspondenciaentrecreenciay opción

política.

Los ciudadanos,en cambio,no parecenatribuir la secularización
a ningunaopción política sino más bien a la propia Iglesia. Así, la
percepciónsocial del procesosecularizadores bastanterigurosacon
la Iglesia, a la que se culpa de ello. Las causasque se consideran

decisivasson: los erroresde la Iglesia(2660/o), la inadaptación(310/o>,

la conductadel clero (27%) y otros (804>117. Como síntesis,el 408%
piensa que es el resultado de la actuaciónde la propia Iglesia
españolaaunque es consideradapor los españolescomo un
fenómenocomúna todos los paísescatólicos.

Esaatribuciónde responsabilidadesvaría tambiénen funciónde
las opcionespolíticas de quiensemanifiesta.De hecho,el grupoque
mayormente acusa a la Iglesia de ser responsable de la
descristianizaciónde Españaes la izquierda radical (533%) y la
extremaizquierda(514%>.

117Todoslos datosprocedende GonzákzBlasco,P. y GonzálezAnleo, Religión y

sociedad en la Españade los 90. op. cit., p. 99.
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Entre quienesse autoubicanen izquierda moderadao centro
izquierda el porcentaje de los que culpan a la Iglesia de la

descristianizaciónno llega al 47%.
De entre las causasque atribuyen a ese fenómeno,los ateos,

indiferentes, jóvenes y la izquierda radical piensan que la

secularizaciónsedebebásicamentea la incapacidadde la Iglesiapara
adaptarse,o bien -especialmenteateos y extrema izquierda-a la
conductadei clero y a los erroresdelpasado.

Entre los situadosen posicionesde derechasrondanel 300/o los
queresponsabilizana la Iglesia.Es curioso enesepunto quelas cifras

de descontentoscon la propia Iglesiapor la secularizaciónes mayor
en posicionesde extremaderecha (37%> que de centro derecha
(30’4%).

111.2.3.2La Religión y el PSOE

La extensión vertiginosa del proceso de secularización11 8

vivido en Españase ha atribuido en ocasionesa la presión de
algunosgrupossociales,y, en un extremo,a la política educativa,
cultural y mediática del partido socialistaen el poderdurantelos
años80 y prirtcipios de los 90.

118 Secularizaciónentendidacomopérdidade influencia de la Iglesia, de los ritos y

símbolosreligiososy, en general,de lo religioso en lo socialy público. Hay autores

que la entiendencomo el desvío de las prácticas de los canalesinstitucionales.

(Recio, Uña y Díaz-Salazar, Para comprender la transición española Religión y

política, op.cit., p. 54).

Sobre eí tema de la secularizaciónpueden consultarse:Berger, 1’., Pirámide de

sacrificios, ed. Sal Terrae,seriePunto Límite, Santander,1979 y Luckmann,Th., La

religión invisible, ecl. Sígueme,Salamanca,1973.
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Abel Hernándezllega a hablar de posturasazañistasen el

partido socialista en materia religiosa: “En el célebre discurso de

Manuel Azaña el 13 de octubre de 1931, en el que proclamó que
‘España ha dejado de ser católica’, Azaña reduce el ‘problema

religioso’ a la ‘implantación del laicismo del Estado con todas sus

inevitables y rigurosas consecuencias’.Para Azaña ‘esto es un

problema político, de constitución del Estado’, porque ‘el auténtico
problema religioso no puede exceder de los límites de la conciencia

personal donde se formula y se responde la pregunta sobre el

misterio de nuestro destino’. En esto el PSOE ha sido azañista”119.

El problema de fondo, en el que coinciden los sectores

eclesiásticosque critican al PSOE y los dirigentes socialistasque
acusan a la Iglesia, es la influencia real de unos y otros en la
formación del referente ético de los españoles.Los primeros
reprochan a los gobiernos socialistas el haber promovido y

acentuadoel laicismo en España.Los segundosseñalana la Iglesia

su ingenuidadpor quererseguirsiendoreferenciamoral cuandosu
influencia está muy reducida y critican su injerencia en un
panoramaético laico y libre de atadurasreligiosas.

Para algunos autores,se trata de una “lucha de hegemonías

ético-culturalesentre la Iglesia y el Estado”120. Segúnesa visión se
trata del intento por parte de los sectoreslaicistas de imponeruna
secularizaciónforzada’121 frente a la pretensiónde la Iglesia de

11 9Hernández,A., Fi quinto poder. La Iglesia de Franco a Felipe,op cit., p. 153.

1 20Recio, Uña y Díaz-Salazar,Para comprender la transición española. Religión y

política, op. df., p. 13.

121”Se piensaque el poder político quiereextendersey llegar a controlarel poder

moral y el poder simbólico mantenido durante deceniospor la Iglesia. Esta
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lograr lo que estossociólogosdenominan‘religiosizaciónforzada’, o
lo quees lo mismo,llevar a un extremola “Nueva Evangelización”,
impulsadapor el Papay apoyada,en opiniónde otros autores122,en
sectoresconservadores.

Esa lucha por controlarel marcoético y socio-culturales lo que

explica que los temas de conflicto duranteel períodoestudiado,
comoenel epígrafesiguienteseverá, fuesencuestionesrelacionadas
con la enseñanza(asignaturade religión, LODE...>; moral individual
o social (aborto, preservativos,ética de la vida pública...); y los
vinculados con la presencia de la Iglesia en los medios de
comunicación(TVE y COPE).

Sin embargo,como se ha dicho en el epígrafe111.2.2.5 Ética e
influencia de lo religioso, los españolesaceptanmás las referencias

de la Iglesiaen materiade moral social quepersonal.

EL PSOEparte,en su visión de lo religioso,de dos premisas:la

secularizaciónes un fenómenoimparabley la religión es un aspecto
que tienesu lugar en el ámbitoprivado.Hay autores,comoAmando
de Miguel123, paraquienesesareclusiónde lo religiosoespropia de
un fenómenode secularización.

Entre los referentes intelectualeso políticos próximos al
socialismo,la variaciónde planteamientosllega desdela defensadel

intromisión en el áreaespecíficaque regulael sujetoinstitucional religioso esvista

por éstecomo un proyectode secularizaciónforzada...”,Recio, Uña y Díaz-Salazar,

Para comprender la transición española~ Religión y política, op. cit., p. 20.

1 22Hernández,A., El quinto poder. La Iglesia de Franco a Felipe,op. cit., p. 273.

123Miguel,A de., “Política y religión en la Españaactual”,en Bueno,G.; Miguel, A.

de; Puente Ojea, G.; Sádaba,J.; Albiac, O., Influencia de la religión en la sociedad

española,op. cit., p. 169.
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anticlericalismodel volterianoSavaterhastala aceptaciónpor parte
del PSUC, por ejemplo, de algunosgrupos religiosospróximos a
planteamientos socialistas: “existen sectores religiosos y grupos

eclesialesque no sólo no son un obstáculo a la hegemoníasocialista

sino que por el contrario favorecen la expansiónde la misma”124.

Para Diáz-Salazar125,hay tres tendenciasdentro del PSOE: la
que confía en que la propia evolución social acabarácon el factor
religioso; la que procuraindirectamentela reclusiónde lo religioso

al ámbitoprivadoy la quedefiendearticular el carácterpúblico de la
religión en el proyecto socialista.En su opinión, la Iglesia está

convencidade que predomina la segundade ellas, es decir, una
política de secularizaciónbeligerantey eso haceque se produzcala
lucha por la hegemonía.

Esa consideracióndel carácter privado de la religiosidad,

dominante en el PSOE por ser mayor el número de ateos y
agnósticosentresuscuadrosdirigentesqueentresusvotantes,es la
única explicación que puede justificar, según el autor, el
comportamientodel PSOEen materiareligiosa.

Los datosasí lo corroboran:segúnAbel Hernández,en 1982 el
porcentajede católicospracticantesque votaronsocialistafue de un
52% y de católicosmuy practicantes(misadiaria), un 20%í28

1 24Recio, Uña y Díaz-Salazar,Para comprender la transición española. Religión y

política, op.cif.,p. 23.

1 25Recio, Uña y Díaz-Salazar,Para comprenderla transición española. Religión y

política, op. ciL, p. 53.

1 26Hernández,A, El quinto poder. La Iglesia de Franco a Felipe, op. cit., p. 152.

Otrasencuestashablande un 400/o,TohariaJ.J. y LópezPintor,R., “Primer barómetro
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Algunos autoresllegana hablarde anticlericalismoheredadode
etapasanterioresy no adaptadoa los nuevostiempos y la nueva
Iglesia. El desconocimientoreal de la Iglesia, segúnestasfuentes,
haceque predominenaún los estereotiposhistóricos reduccionistas
y simplificadores.El ‘catolicismo ferozmenteintegrista’,como ha

sido calificado por Laboa, que venció a las opcionesmás abiertas
durantetodo el siglo y, en especial,durantey tras la Guerra parece
quedaren el subconscientecolectivo atribuyéndoloa toda la Iglesia
católica127

Esa herenciadel pasadotambiénes un handicap importante,en
opinión de Abel Hernández: “ha dominado el agnosticismoy la

increencia casi por completo. Se conserva en ellos el antiguo

laicismo y anticlericalismo procedentede su corriente liberal-radical.
Al fenómenoreligioso no se le ha tenido demasiadoen cuenta, si no

es como elementode apertura del propio espacio político. Tampoco

se le combateabiertamente.Se le comprendey se le tolera como una

dimensión de la libertad individual y, si es posible, se integra a los

creyentesprogresistasen el proyecto político. Para muchos de estos

de opinión” para el CGPJ,Madrid, 1984,citado por GonzálezBlasco en Religión y

sociedaden la Españade los 90, op. cit., p. 98.

1 27”No sepuedeentenderla historia del catolicismoespañoldel 5. XX y su ausencia

de protagonismoen el mundosin tenerencuentael dominio preponderantede este

talanteintegrista. Los otros intentos,desdeel democristianohastala Asociaciónde

Propagandistas,más o menos importantes según las épocas,no alcanzaronel

protagonismoa causadel dominio integrista”. Laboa,J.M. “El integrismo,un talante

limitado y excluyente”. VVAA, Los católicos en la vida social españolade nuestro

siglo,op. cit., p. 100.
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dirigentes socialistas la fe pertenecea la etapa pre-racional del ser

humano, la religión se confunde con el mito y la Iglesia sigue

perteneciendo a la etapa predemocrática, como instrumento de

poder y de dominio”128.

El desencuentroentreestecatolicismo integrista y su recuerdo

en la memoria colectiva y lo que el mismoLaboa, en otro texto129,
califica de “fundamentalismolaicista” desemboca,evidentemente,
en situacionesde tensión.

Por último, apuntan tanto Hernándezcomo Pedro Miguel
Lamet la necesidadpor partedel PSOEde quesu posiciónbeligerante
en temasreligiososle proporcionarauna pátinade credibilidad entre
un sectorprogresistaqueve cómo enotros terrenospierdesusseñas
de identidad socialista. La crítica permanentea la Iglesia
calificándola de retrógradaconseguíaasí reforzar su autoafirmación
comopartidode izquierdas.Afirma Hérnández:

“Los sociólogos y dirigentes socialistas estaban convencidos,con

los datos de sondeos rigurosos en la mano, de que los católicos

militantes del partido y una gran proporción de sus votantes

católicos estaban más de acuerdo con el programa del PSOE sobre el

divorcio, el aborto o la enseñanzaque con la doctrina oficial de la

Iglesia.
Este convencimientoha hecho que el Gobierno socialista, en su

largo mandato, haya seguido adelante, sin variaciones notables, con

1 28Hernández,A., El quinto poder. La Iglesia de Franco a Felipe,op. cit., p. 153. En

esta misma obra, el autor haceun análisis de la creenciareligiosa de los militantes

del PSOEy suevolucióndesde1979a 1982.

129Laboa,j.M., “Comentariosal margen”,art. cit., p. 25.

180



su política prevista en estos “puntos calientes” sin temor excesivo a

una conflictividad grave, a pesar de la actitud crítica de la jerarquía
católica. A los dirigentes socialistas estos reproches de los obispos les

venían bien para preservar su imagen “progresista” ante su

electorado natural de izquierdas. En consecuencia, consideraban
tolerables estas tensionesde altura. En la vertiente moral, familiar,

educativa y cultural podían cumplir más fácilmente su programa de

cambios porque, a su juicio, un amplio sector de los católicos estaba

de su parte. En esto no les faltaba razón”130.

Pedro Miguel Lamet es más contundenteen la crítica cuando
dice: “los socialistas, despuésde claudicar de casi todas sus ideas de

izquierda, concentraron una reliquia de laicismo anticlerical en

materia de enseñanza”131

111.2.3.3 Relacionesentre el Gobierno y la Conferencia

Episcopalen1990

Las relacionesentre el Gobierno socialista y la Conferencia
Episcopalhan pasadopor distintas etapasno todas modélicas.El
PSOEno vio en la Iglesia un punto de apoyoa pesarde la cantidad
de votantescreyentesque le respaldaronen 1982. Y la Iglesia receló
de los socialistas,no desdeel principio pero sí a la vista de
determinadasactitudes,gestosy decisiones.

1 30Hernández,A., El quinto poder. La Iglesia de Franco a Felipe, op. cit., p. 158.

Sobrelos planteamientossocialistasy las implicacionesdel Programa2000 respecto

al hecho religioso y la Iglesia, ver Cárcel Ortí, V., ¿España neopagana?,op. cit., pp.

77-90.

~ Lamet, F.M., “La Iglesiade la Transicióny la democracia”, art. cit., p. 158-9.
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Durante el Gobierno socialista,como se ha comentadoen el

capítuloII, la ConferenciaEpiscopalEspañolaestuvopresididapor
Díaz Merchán,con quien hubo algunos roces; con Ángel Suqula
llegó el momentomásdifícil, y con Elias Yanes,la situaciónvolvió a

una entente cordiale.

Las relacionesse complicaronespecialmentecuandose dio la
coincidenciadelPontificadodeJuanPablo11(1978),el accesoal poder
de un gobierno socialista (1982) y la imposición de una línea

conservadoracon la llegadade Tagliaferri a la Nunciatura(1985) y de
Suquía,al frentede la ConferenciaEpiscopal(1987).

Garcíade Cortázary GonzálezVesgahan resumidolo que ha
significado la convivenciade todos estos elementos:“A lo largo del

decenio socialista, las relaciones de la Iglesia con el Gobierno se han
ido degradando hasta llegar a situaciones de incomunicación, con

intercambio de dicterios y reparto de responsabilidades”.

Para estos autores,la responsabilidades compartidapor el
“proyecto laicizador del PSOE” y por una actitud de la Iglesia
próxima a posiciones “comprometidas en el ‘catolicismo de asalto’,

diseñadopor la cúpula vaticana desde el comienzo de los ochenta”.
Los problemaspor partede la Iglesiaestriban,en su opinión,en

que “no hay unanimidad dentro de la Iglesia en cuál deba ser la
respuestaapropiada al gobierno, en su grado de beligerancia o en el

cálculo de los riesgos de una presumible manipulación de su

estrategia con objetivos electorales por los partidos conservadores”,
Sin olvidar el condicionanteeconómicoque es una constante

entre las dos Instituciones,mientras la Iglesia no sea autónoma:
“Por otro lado, los fieles españoles no tienen la costumbre de
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financiar la Iglesia, lo que obliga a ésta a dependerdel presupuesto
gubernamentaly a buscar, en consecuencia,algún arreglo con el

poder”132.

En 1990, Suquía acababade renovar su mandato como
Presidentedel Episcopadoy el PSOEiniciaba su terceralegislaturaen

el Gobierno.
Ya en los años88 y 89 sehabíanproducidoalgunasfisurasen la

corrección-más que cordialidad-predominante,especialmentepor
discrepanciasrelacionadascon la enseñanza.

Sin embargo,el año 1990 fueuno de los másdurosdel mandato

de Suqufaal frente de la Conferenciaen su relacióncon el gobierno
socialista.Los contactosse habíancircunscritoa la ComisiónMixta
ya que la última visita que había realizadoel cardenalSuqula al
presidenteGonzálezhabía sido en marzo de 1988. Después,ni le
recibió ni contestóa una carta enviadapor el cardenal.Le remitió,
comointerlocutorválido, al Director Generalde AsuntosReligiosos.

No sólo la cuestiónde la enseñanzafue la másimportanteen

esosaños junto al aborto. También,en 1988, se habíanegociadoy
establecidola aportaciónvoluntariadel IRPF para fines eclesiales.En
1989 continuó la discusión entre el PSOE y la Iglesia por la
autofinanciaciónde ésta.Alfonso Guerradeclaróque la Iglesia debía

132Estoshistoriadorestambiénseñalan,junto a otros aspectos,la influencia de los

medios informativos en esasrelaciones:“El tratamientode los temas religiosospor

los medios de comunicacióndel Estado,la despenalización,en ciertos casos,del

aborto y el repertorio legislativo de la enseñanzano universitaria han

desencadenadoverdaderasbatallasentreambaspotestades”,en Garcíade Cortázar,

E. y GonzálezVesga,J.M., Breve historia de España,op. cit., p. 545.
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renunciar a las subvencionesestatalesy, dos mesesdespués,los
obispos pidieron la autofinanciacióntotal, es decir, el incremento
del porcentajeparalograr la total autofinanciaciónque veíanposible
segúnel cálculo de declaracionesque optabanpor fines eclesiales

paraese0’5%.
El hechoque, antela opinión pública, enrareciómásque nunca

las relacionesentreel Gobiernoy el Episcopadofue la publicaciónde
la Instrucción PastoralLa verdad os hará libres. En él la Iglesia hacía
balancede la situaciónde los valores moralesimperantesen la

sociedadespañola.

A la publicación del documentoantecedióun año de espera,
tensión y expectaciónque creó (o crearonlos medios)un caldo de
cultivo apropiadopara que se desatarala polémica al hacerse
público.

El año 1990 comienzacon los primerossíntomasde un descenso
en el apoyoelectoralal PSOE,con las primerasinformacionesacerca
de un documentoque preparael Episcopadosobre la clasepolítica
pero,sobre todo, comienzacon las revelacionesdel casoJuan Guerra

y las primeras señales de lo que había sido la España del
enriquecimientorápidoy, a veces,ilícito en los 80.

El año 90 seha definido como el primero de la corrupción,el
año en el que la opinión pública empezóa conocer una serie de
irregularidadesde la etapasocialista,el año en que “la corrupción

explota”133. No fue el año más“crispado” en términos de ‘opinión
publicada’pero sí el primero.

133Alcover,N., España1982-7995. De la fascinaciónal quebranto,cd. PPC,Madrid,

1995,p.217.
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El año 1989 había dejado, en sus últimas horas, un gusto
amargo:el 30 diciembreel alcaldede Barbate,SerafínNúñez,había
destapadoel caso Juan Guerra.

El año 90 nacepuesbajo el signo de Guerra.Y a lo largo de esos
365 días,pendienteslos periodistasy la oposicióndel “Yo renuncio”
delvicepresidentedel Gobierno,hastael 12 de enerodel 91 en el que

NarcisSerraocupael sitio de AlfonsoGuerra.Al menos,sulugar en
el bancoazul.

El acoso a Juan Guerra, pero especialmentea su hermano

Alfonso, vicepresidentedel Gobierno,es asfixiante.La petición de
dimisión, incansableal desaliento.

El Gobiernose ve atacadoy cuestionado,no sólo en su gestión
sino en su honradez. Cuestionado por haber promovido o
consentidouna ‘cultura del pelotazo’ inesperadade un gobierno

socialista. Cuestionadopor sindicatos, estudiantes,prensa y
oposiciónpolítica -en ese mismo año Aznar llega a la presidencia
del PartidoPopulary se producela “refundación” con perspectivas
de futuro-.

El caso Guerra no es el único. También se conoce el caso

Naseiro. Peroentretanta crítica, falta unavoz. Los medios-unos y
otros- esperan,a lo largo de todo 1990, la censura de esos

comportamientospor parte de la Iglesia, aunqueno será hasta
finales de año (22 de noviembre)cuandola Iglesia dé a conocerel
documento.

El año90 comienza,por lo que se refiere a las relacionesentreel
Episcopadoy el Gobierno,sin problemasmanifiestos.

A comienzosde año, la ConferenciaEpiscopalEspañolacelebra

su LII AsambleaPlenaria en donde Ángel Suquía es reelegido
Presidente.
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En el discursoante los obisposy en la comparecenciaante los
medios,Suqula muestraun tono moderadoy no realizacríticas al
Gobierno,a pesarde queel casoJuan Guerra seencuentraen uno de
los másaltos picosde interés.

En diciembre se había dado a conocer el caso Juan Guerra;
duranteel mes de enero, el ministerio fiscal había comenzadoa
investigar el caso y se estabatratandoel tema en el Parlamento
andaluzy en el PSOEde Andalucía,y a lo largo del mesde febrero

proseguíala petición de comparecencias,la publicidad de datos
vinculadosa negociosilícitos de Guerray la actitud resistentedel
PSOEacrearcomisionesde investigación.

En esecontexto se celebrala Asambleadel 19 al 23 de febrero.

Desde entonceslos obisposinsistenen que el documentoque se
preparano está vinculado a esa situaciónconcreta sino a la vida
españolaen su conjunto.

La Iglesia,a pesarde quesecuida de repetirdurantetodo el año
que no publica esetexto en relaciónal caso Juan Guerra, verá cómo
los medios estánal acechode cualquier declaraciónde un obispo
contra los políticos. Y éstosrespondenen la arenamediática.

Una vez más se podrá aplicar a ese contexto las palabrasde
CárcelOrtí paraexplicar lasrelacionesIglesia/Gobiernosocialista:

“A los socialistas les preocupa, por un lado, lo que ellos

consideran una especie de monopolio ideológico sobre la moral, <...)

y por otro, el establecimiento de límites muy precisos a la

intervención de la Iglesia en los asuntospúblicos, procurando, en la

medida de lo posible, que su voz no se escuche.Por ello, califican de
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irresponsable cualquier intervención de la Iglesia en temas socio-

políticos, porque, según ellos, desconciertaa los ciudadanos”134.

La situaciónse transformóa final de ano.
Las declaracionesde la Conferenciacontra la campañadel

Ministerio de Asuntos Sociales,contra el laicismo militante del
Estadoy la denunciapor la situaciónmoral de Españaen La verdad

os hará libres, se interpretaronen mediospolíticos como un intento
por impulsar un partido confesional,algo que tuvo que negar el
Secretario,García-Casco.

El Nuncio, también, hubo de viajar a Roma para quejarsede

que Suqula no era recibido por Gonzálezy aún pasóaño y medio
másantesde producirsela esperadareunión.González,por su parte,

aprovechabala cumbrede París,el 20 de noviembre,para hablarcon
Casaroli, Secretariode Estado del Vaticano. Los canales oficiales
fallabanentrela ConferenciaEpiscopaly el Gobierno.

En un clima político enrarecido,un día antesde dar a conocer
La InstrucciónPastoralLa verdados hará libres, Ángel Suqufahace

durascríticasal Estadopor imponerun laicismo militante, durante
la aperturade la AsambleaPlenariaal final de la cual se presentaba
el texto episcopal.La polémicaya estáen marcha.Y sedesarrollóen
el escenariode los mass media.

Veinticuatro horas más tarde, la presentacióndel esperadoy
temido documentoavivará los reprochesy la reacciónairadade los

dirigentessocialistas.

134CárcelOrtí, y., ¿España neopagana?,op. cit., p. 78.
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El tono exaltado de Suqula y la molestia previa teñirá la
percepcióndel mensajeepiscopaly eclipsaráel estilo atemperadode
la InstrucciónPastoral.Las acusacionescontra Suquía,el contexto
enrarecido, la ambigua imagen previa construida a partir de
mensajesbasadosen intuicionesperiodísticasy la interpretacióndel
texto como una censuraal proyecto socialista y una vuelta a la
Iglesia de etapasno democráticasse confundenen un totum

revoluturn

Las críticasa una intervenciónpoco afortunadadel cardenalse
hacenextensivasa toda la Iglesiafocalizadasen el texto La verdad os

hará libres: “el documento, llamado a ser tina aportación de

importancia para la recuperación de la moralidad en España, se

desacredita por su confesionalismo nostálgico y por su

incomprensión de las reglas de la sociedad democrática”135,

Los calificativos a los obispos de irresponsables, de
antidemocráticos,de haber cometido una injerencia en el poder
civil, de un retorno al ‘cura trabucaire’ y al espíritu del Syllabus
volverána escucharsey/o leersedesdelas filas socialistasy algunos
mediosde comunicación,como en otrasocasiones.

135 Cárcel Ortí, V., ¿Españaneopagana?,op. cit., p. 107.
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111.3 Consideracionesfinales

1. La situaciónpolítica en la quesurgela InstrucciónPastoralLa

verdad os hará libres está dominadapor la terceramayoríaabsoluta
delpartido socialistaaunquesufrela pérdidade algunosapoyosy las
primerascríticas a su acciónde gobierno.En el plano internacional

Españavive la euforia de su destacadopapel y su integraciónen
Europa.

2. El añode preparacióndel texto estámarcadopor el caso Juan

Guerra que ahondalas diferencias dentro del PSOE. La posición
autodefensivaante las criticas por la corrupción incipiente y la

política de empleo se trasladaa todas las esferas:frente a los
sindicatos,la prensao la Iglesia.

3. Despuésde una etapade crecimientoeconómico,empiezaa
caer el mito del enriquecimientorápido y fácil, enfrentadoa una

política de empleo sometida a recortes sociales que ya había
provocado,dos años,antesuna huelgageneral.

4. La secularizaciónmarcala situaciónreligiosade los españoles

en los 90, que se declarancatólicoscomprometidosen un 27%. El

rasgomáscaracterísticode la religiosidaden esosañosesel aumento
de los indiferentes frente a un estancamientode los católicos no
practicanteso ateos.La Iglesia,no obstante,sigue teniendouna

imagen positiva entre los ciudadanosaunquese admite más su
mensajeen relacióncon la moral social quecon la individual.
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5. Aunqueel procesode secularizaciónespañolescomparableal
producido en otros países de su entorno, existe cierto
anticlericalismoy descréditode lo religioso inexistenteen Europay
propiode etapasanteriores.

6. Las discrepanciasacercade la autoridadmoral de la Iglesiase
derivande la lucha por la hegemoníadel marco ético-socialde los
españolesentre el Estado y la Iglesia. Asimismo, para la cultura
imperante-incluido el PSOE-, la amoralidad o la indiferencia

religiosa son signos de progreso; los planteamientosreligioso-
morales son reductos de inmadurez; la secularizaciónes un
fenómenoimparabley la religión es un aspectoque tiene su lugar
en el ámbito privado.

7. Los temasmásconflictivos en las relacionesentreel Gobierno
y la ConferenciaEpiscopal en este período son la enseñanza,el
aborto, la financiación de la Iglesia, y en concreto, la asignación

voluntaria del IRPE. Todo ello, junto al documentoLa verdad os

hará libres sobre la concienciacristiana ante la actual situación
moral de nuestrasociedad,quesupusoel momentomástensoentre

ambasinstituciones.

8. La Instrucción pastoralLa verdad os hará libres ve la luz en
un momentode cuestionamientogeneraldel PSOE y ataquepor el
casoJuan Guerra. Durantetodo el año 90 la vida política secentraen
la peticiónde dimisión del vicepresidente.Se esperala crítica de los

obispos.El detonanteno es sólo el documentosino tambiénlas
declaracionesmás durasde Suquíael día anterior a la publicación

del documento.
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Capítulo IV. La InstrucciónPastoralLa verdad os hará
libres dela ConferenciaEpiscopalEspañola

IV.1 Introducción

El documento La verdad os hará libres es una Instrucción
Pastoralde la ConferenciaEpiscopalEspañoladel 20 de noviembre
de 1990, que seda a conocerdurantela LIII AsambleaPlenariade la
ConferenciaEpiscopal.Se presentaa los mediosde comunicaciónel
día 22 de noviembrede 1990.

Su subtitulo dice que es una “Instrucción pastoral sobre la

conciencia cristiana ante la actual situación moral de nuestra

sociedad”.

Conocercuál es su contenido,susobjetivosy su destinatarioes

paso previo e imprescindible para ubicar en el contexto las
reaccionesque se produjerondesdedistintos sectorespolíticos y

mediáticos.
La recepcióndel documentoy su valoraciónsehizo, en muchos

casos,desdeel desconocimiento,el prejuicio y la mediaciónde los
opinion makersde las páginasimpresas.Es necesario,pues,lograr el
distanciamientoque requierela aproximaciónal texto y, al mismo

tiempo,el acercamientoa su contenido.
Así, conocidoslos planteamientosde la Iglesia,sepodráanalizar

si la evaluaciónde políticos y periodistas respondíao no a la
realidad de las aportacionesde los obispos,ya que el análisis del

propio texto episcopal y de sus fundamentoscorresponderíaal
trabajode otra disciplina-la TeologíaMoral-.
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Las InstruccionesPastoralesson los textos más significativos

emanados de una Conferencia Episcopal después de las
Disposicionesde tipo legal quetienenasignadaspor estatutoso por
encargode la SantaSede.La ConferenciaEpiscopaltambiénofrece
reflexionesa través de las Declaracionesy Notas de las Comisiones
Episcopalessobretemasconcretos.

Las Instrucciones Pastorales,por tanto, no son textos
imperativossino orientacionespastoralesparatodos los creyentes.Y

así lo indica este documento: “Instrucción pasto~ral sobre la
concienciacristiana”. Es decir, setrata de un documentodestinadoa
los cristianos. Ello no es óbice para que sea una demandade
reflexión para todos los ciudadanos,tal y como afirma el teólogo
González de Cardedal: “.. . una palabra para los católicos

primordialmente,a la vez que se ofrece a los no católicos, a quienes

no se les quiere imponer como la propuesta necesaria y obligada

para todos los que formamos la sociedad española sino como una
posibilidad alternativa, un reto y una invitación”136.

136Gonzálezde Gardedalha profundizadoen los aspectosteológicosde La verdad

oshará libres en “Reflexión sobrerealidadesy problemaslatentes”,incluido en Ruíz

de la Peña,J.L., Garrido,J. J., Flecha,J. R., Gonzálezde Gardedal,O., y Galindo, A.,

Para ser libres nos libertó Cristo. Comentariosy texto del documentode los obispos

“La verdad os hará libres”, ed. EDICEP, Valencia, 1990, pp. 195-272. Allí indica

incluso las limitaciones del texto episcopal, al sefialar que no desarrolla una

fundamentacióny unasistematizacióncompletade la propuestamoral que ofrece.

Afirma: “El Documentotendríaque habersubrayadocon más fuerzatodavía(nn. 32;

29; 49) La existenciay necesidadde eseconjunto de valores, idealesy esfuerzos.

Tendríaquehabermanifestadoa todoscon claridad queno sólo no los consideramos

contrapuestosa la fe cristianasino quecontamoscon ellosy nosofrecemosacolaborar

en ellos. El DocumentoLo presupone,porquese habíahechode maneraexplícitaen
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Aún teniendo sólo autoridad moral para los creyentes,las

orientaciones de este tipo tienen un valor intrínseco muy
importante que se hace patenteespecialmenteen el texto que se
analiza. Ofrecer este tipo de documentoses una de las funciones

connaturalesde la ConferenciaEpiscopal,estoes, la inculturaciónde
la fe, la cercaníaa una realidadcircunscritaa un ámbito geográfico
concreto, de ahí su estructuraciónen asambleasnacionalesde

obispos.
Ésa es la razónpor la que este texto es tan relevantepara el

católico español:le habla de su realidady le orientaen su quehacer
comociudadanoy creyentedentro de esasociedadque refleja. Este
documento, tras un análisis de la situación moral de nuestra
sociedad,marcapautasde actuacióndesdela perspectivacristiana.

De entre las Instrucciones Pastoraleselaboradaspor la

ConferenciaEpiscopal,ésta es una de las más significativas.Otros

textos de la misma relevanciason: Testigosdel Dios vivo (1985),

Constructores de la paz (1986) o Los católicos en la vida pública

(1986).

otro Documento anterior, Cristianos en la vida pública. Quizá también por la

naturalezapropiade estetexto, queno ofreceuna antropologíatotal, ni un programa

moral completoparaIglesiay sociedad.Es sólo retratode un hombreenfenno,al que

sequierehacercorregirel cursode unasociedad...”~pp.259-60);y mástarde:“Con sus

límites en el lenguaje,en el diagnósticoy en la sensibilidad,queno habríaquenegar

sino reconocergenerosamente,esteDocumentoes,sin embargo,un inmensoserviciode

clarificación moral, de reflexión política en el más alto y noble sentido del término,

y sobretodoes un servicioal Evangelio (p. 270).
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El proceso de gestación de un documento como éste

necesariamenteha de ser pausadoy consensuadoaunque en
particularno revistió ningunaotra formalidad que las generalesen
los documentosde la Conferencia.

En primer lugar se encargaa una comisión de obispos, la

Comisión de Ponencia, que elabora un documento base, un
borrador. Después,sesometea estudio,análisisy crítica por partede
los demás obispos. Tras ese análisis, se realizan aquellas
modificacioneso matizacionesaportadaspor los obispos.Una vez
reelaboradose vuelve a sometera votación. Tras su aprobaciónen
Asamblea,se ofrece a todos los ciudadanos,en especial,a todoslos
creyentes.

Duranteeste período,en el casoconcretode La verdad os hará

libres, hubo una atencióndesmesurada-en relacióna la mantenida
sobreotros documentos-por partede los medios.Y diríaseque una

cierta presiónsobrelos obispos.
Tal comoafirmanlos redactoresdel texto en el n. 4 y comoseha

reflejado en el Capítulo II, no es la primera vez que los obispos
españolesse refieren a ese tema ni desde luego es distinto el
mensaje.Las razonesque hacendel documentomotivo de interés
periodísticoy social son,por ello, quizá externasal propio texto.

Queno se presentaraen un primer momentono es atípicoaun

cuandoalgunosmedioslo interpretaroncomo un miedo por parte

de la Iglesiaa hacerdeclaracionescríticasquepusieranenpeligro las
subvencionesdel Estado.

Durantesu elaboraciónhubo mensajescontradictoriosacercade

su destino,de su ámbito de reflexión o de su intención. Por lo que
respectaal destinosin dudaestáclaro en su subtítulo,comoya seha
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dicho. La confusainformaciónacercadel ámbitoes muy interesante.
En un primer momentose habló de que el documentotratabade la

moral y en ocasiones,de la moralidad.
Ésaquizá esunade las razonespor las quesevio de unamanera

erróneael documentocuandoseofreció a la opinión pública,puesto
quealgunoscreyeronquela Iglesiaestabaimponiendode nuevosus
valoresmorales a toda la sociedado bien confundieronlos que son
criterios moralesy moralidadpública.

Cierto es queofrece unaspautasmoralesparaun cristianoen la
parte III del texto, como indica su título: “Algunos aspectos
fundamentalesdel comportamientocristiano”, pero no de forma
impositiva (que un texto asíno puedetener)como quedaconnotado
en el propio textocuandoafirma:

“En tiempos pasadosla moral católica era la base sobre la que se

asentaba la normativa moral e incluso jurídica de nuestra sociedad

española; constituía el patrimonio moral común que orientaba las

conciencias. Esto condujo, entre otras cosas, a identificar moral

católica, norma jurídica y usos y costumbres normalmente

admitidos. La situación ha cambiado. La moral católica no es la

moral de toda la población. <...) Reconocemosque en la Constitución

Española, y en la Declaración Universal de los Derechos Humanos,

hay unos valores morales que pudieran servir de base ética de la
convivencia en la sociedad española. Pero estos valores tienen su

fuentede inspiración en una cultura cuyas raíces son cristianas, y
por ello, sólo en la integridad del mensaje cristiano reciben su

última consistenciay sentido”1 37,

1 37ConferenciaEpiscopal Española.“La verdad os bara libres” (in. 8, 32) Instrucción

Pastoralsobre la concienciacristiana ante la actual situación moral de nuestra
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IV.2 Finalidad

El documento La verdad os hará libres es una Instrucción
Pastoralsobre la concienciacristiana ante la actual situaciónmoral
de nuestrasociedad.Así es como se define el propio texto de la

ConferenciaEpiscopalEspañola.
El título indica, de ese modo, que se trata de una serie de

reflexionessobre la situaciónmoral de Españadesdeel punto de
vista cristiano. No es reduccionistaa priori al no matizarsi setrata
de algún aspectomoral concretocomoel sexual.

El objetivo queplanteanlos obisposen la Introduccióndel texto

es, antetodo, iluminar a los creyentessobre las lineasbásicasde lo

que ha de ser su actuaciónmoral. Dichas indicacionesestán
enmarcadasenlo que esun diagnósticode la situación,quejustifica
la urgenciay el tono gravede las pautasepiscopales.

Es, por tanto, ineludible hablar del carácterde denunciaque
tambiénincorporael texto en su balancede situaciónal hablarde la
crisis moral de la sociedad.Más si cabe,cuandolos obisposincluyen
a los cristianosentrelos responsablesdel deterioromoral que vive

España.
El destinatario,pues, al que va orientadoel documentoes el

cristiano, y a él apelanlos obisposaunqueincluyenentresuslectores
interesadosa todos los ciudadanosal afirmar que su motivación es
“ofrecer a los católicos y, en general, a todos nuestros conciudadanos

sociedad,Madrid, 20 de noviembre1990, (Boletín Oficial de la CEE, n. 29, 7 enero

1991,pp.l3-33), n. 32. El texto completopuedeverseen el Anexo 111.
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las consideracionesque siguen sobre la conciencia cristiana ante la

situación moral de nuestra sociedad”’ ~

Por último, les muevea los obispos,segúnafirmanen el n. 3,
un espíritu de humildad pero también de firmeza y de
responsabilidad.A lo largo del texto, insistirán tambiénen quehan
buscadoel análisisserenoy han huido de cualquier tentación de
negativi dad.

IV.3 Estructura

El documento consta de 5 partes: “Introducción” (1);
“Descripción de la situación” (II); “Algunos aspectosfundamentales
del comportamiento moral cristiano” (III); “Algunas
recomendaciones”(IV) y “Conclusión” (y).

En la Introducción,los obisposjustifican la publicaciónde una
reflexión como la que desarrollael texto asícomo la actitud que les
muevey el destinatario,ya comentadosen el epígrafeanterior.

La segundaparte,estoes, la “Descripciónde la situación”,esel
punto de partida,el análisis de una situaciónque requiere,en su

opinión, unaspautaspara los creyentes.Este apartadocontiene dos
elementosclaves. A saber, diagnósticosocial y causasque han

llevado a esasituación,en opinión de los redactores.

La parte tercera, “Algunos aspectos fundamentalesdel

comportamientomoral cristiano”, recogeuna síntesisde la moral

1
38ConferenciaEpiscopal Española, “La verdad os hará Libres” (in. 8, 32), op. cit.,

n. 2.
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cristianay es el eje del documento,el núcleofundamentalsobreel

queseasienta.
En ella, se haceunapropuestaética desdepresupuestosde fe y

ése,en opinión de Ruiz de la Peña,debeser el centrodel debateya
que al final del tercerapartado,el documentotrata la relaciónde la
moral cristiana y otros planteamientoséticos. Este teólogo afirma

que el texto pretende “integrar coherentemente los valores

cristianos con aquellos otros a los que es singularmentesensible la
cultura contemporánea”139,

En el apartado“Algunas recomendaciones”,parte cuarta del
documento,los obispos concretansus planteamientosmorales en

orientacionesprácticaspara la comunidadcristiana (nn. 51-54); la
familia y la educación(nn. 55-56); los mediosde comunicación(rin.
57-59); los políticosy los poderespúblicos(nn. 60-65).

En la “Conclusión” reiteransu intención de que el texto sirva
como pautade reflexión antela crisis moral de la Españade los 80-
90, especialmentepara los católicos.

IV.4 Contenido

Como seha dicho, el documentoes un texto que marcapautas
morales para los católicos aunquepuedanservir de análisis y
reflexión para todoslos ciudadanospuestoqueel puntode partidaes

el diagnósticoquesehacede unasituacióncomúny en nadaextraño

1 39Ruiz de la Peña, .L. et al, Para ser libres nos liberté Cristo, op. cit., p. 17.
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a las reflexionesque se han hecho desdeotros ámbitos incluso
alejadosde las posturasde la Iglesia.

La diferenciaestribaen que la basesobre la que se asienta la
línea de pensamientode esafundamentaciónde la actuaciónmoral
es, evidentemente,la moral cristiana.

El contenidode la InstrucciónPastoralpuedeanalizarsedesde
tres vectoresclaves: la descripciónde la situaciónque se planteaen
el texto; la síntesis de moral cristiana, como mensajepara los

creyentes y núcleo del documento,y aquellos temas concretos
consideradosproblemáticosy causantesde polémica por sus
implicacionescon la sociedadcivil, como la actuaciónde la clase
política o los temasde moral sexualy familiar.

IV.4.1. Descripciónde la situación

Como se ha dicho, el apartadoII de La verdad os hará libres,

titulado “Descripciónde la situación”, tiene dos partesrelacionadas
pero diferenciadas.Por un lado, el texto ofrece un análisis del
panoramamoral de la sociedadespañolaen el momentoen el que
ve la luz el documentoy, por otro, intentaaportarun estudiode las
causasdesdelas queseentiendela realidadmostrada.

En el tono comentadode diagnóstico sereno y ausentede
pesimismo, los obispos apuntan, antes de hacer el análisis

pormenorizadode los problemasmoralesde la sociedadespañola,
aquellosvalorespresentesen ella.

Entre éstosincluyen, en el n. 5, los siguientes:
“la fiterte sensibilidad en favor de la dignidad y los derechosde

la persona, la afirmación de la libertad como cualidad inalienable del
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hombre y de su actividad y la estima de las libertades individuales y

colectivas, la aspiración a la paz y la convicción cada vez más

arraigada de la inutilidad y el horror de la guerra, el pluralismo y la

tolerancia entendidascomo respeto a las convicciones ajenas y no

ini posición coactiva de creencias o formas de comportamiento, la

repulsa de las desigualdadesentre individuos, clases y naciones, la

atención a los derechosde la mujer y el respeto a su dignidad o la
preocupación por los desequilibrios ecológicos”.

Junto a estos aspectospositivos, los rasgosque los obispos
observan,en cambio,conpreocupaciónen la sociedadespañolason:

-la falta de respetoa la integridadde los valores(rrn. 6-13);
-las deficienciasen la protecciónde la dignidady derechosde la

personay de la comunidad(nn. 15, 20);
-el descrédito,en algunosmomentos,de la ética en la vida

públicacon el afán deenriquecimientorápido (nn. 17-18) y
-la trivilización de la personaquesubyaceen la moral sexualy

familiar imperante(n. 19).

Las causassocialesque apuntanen relación a estos problemas
son la crisis del sentidode verdady la pérdidade transcendencia.La
autocríticano falta en el texto cuandoañadena los factoressociales
otros de carácterintraeclesial.

JV.4.1.1Síntomasde la crisis existente

En la sociedadseha dadouna deformaciónu oscurecimientode
la conciencia moral que deriva, según el documento, en una
situaciónde amoralidadpráctica,aceptadasocialmente.
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Esa amoralidadse producepor la ausenciao descréditode
criterios éticos fundamentalesque han sido sustituidospor un
predominiode la eficacia. En esesentido denuncianlos obisposla
tiranía de las mayoríasno comoreflejo de un estadode opinión sino

elevándolasa la categoríade verdady en sustituciónde los criterios
éticos. Así, critican la confusiónentrelímite jurídico, límite social y
límite ético. Lo aceptableéticamentees, bajo ese prisma, sólo lo

aceptadosocialmenteo lo queentraen los limites legales.

El relativismo moral, dicen los obispos,estápresentebajo dos de
susformas másasentadas:la moral de situacióny la doble moral. Al
primero se refieren con la imposibilidad de calificar una acción

como ilícita moralmentecon independenciade las circunstancias
que la rodeen;a la segunda,por las diferentes apreciacionesy
enjuiciamientossobre las accionesen función de las personaso
interesesvinculadosa ellas.

Dicha relatividad conduce a la tolerancia y permisividad
absolutadondetodo se permiteen arasdel bienestar,el placero el
éxito.

El pragmatismo,así, es paradigmavital representadoen la
máxima“el fin justifica los medios”.

La falta de vigencia de los valoreséticos y la relativizaciónde la

moral haceque no seintroduzcancriterios éticos en esferascomola
economía,cienciao política sino másbien al contrario,se consigue
de esa forma la reducciónde la ética a la esfera privada. Dicha
privatización de la ética convierte en ridículo el intento por

defendercriteriosmoralesen la esferade lo público.
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De esamanera,existendos planoséticosno vinculados:el de la
vida privada y el de la vida pública. En la primera se aplica la
permisividadqueno setoleraen la segunda.

Por último, antes de entrar a señalarespecíficamentealgunas

conductas, los obispos denuncianla imagen que se transmite,
incluso desdela Administración, de la moral de la Iglesia como
represivay retrógrada.

Dicen los obisposen el n. 13: “.. la mentalidad di~frsa, propiciada

y extendidafrecuentementepor instancias de la Administración

pública tal vez sin medir sus consecuenciasdegradantes, que

considera sin diferenciación alguna los valores y normas morales
transmitidos por la Iglesia como represión de la libertad y de las

libertades del hombre o de sus tendencias naturales, como factor

retardatario de la modernización de la sociedad española y como
freno a procesos humanosy sociales irreversibles alcanzadoscomo

cotas de progreso”.
Este punto de vista, ya comentadoen el capítulo anterior, es

uno de los motivos más frecuentesde fricción entrela Iglesia y el
Gobierno socialistay fue una de las acusacionespor las que los
representantespolíticos se sintieron aludidos y atacados,como se
comentaráen el siguientecapitulo.

IV.4.1.2 Algunos comportamientosconcretos

Los obispos, a continuación, enumeran algunos

comportamientosconcretosque consideransignificativos de la crisis
comentada.

En primer lugar, recogenaquellosprocesosmanipuladoresque
se dan en nuestrasociedad,como la incitación al consumismo,la
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imposiciónde modelossocialesdesdela publicidado la información

sesgaday no rigurosaen los media.
En segundolugar, incluyen como manipulación,pero esta vez

desdeel poder, el dirigismo cultural y social y la propaganda
ideológicaen ocasionescontrariaa lo religioso.

En este punto, que tambiénsupusoun motivo de tensióncon
los responsablespolíticos, los obispos responsabilizana las

autoridadespúblicas del laicismo, permisividad y actitudes
antirreligiosasinducidas,en su opinión, “desde algunas instancias

de poder, desde algunos importantes medios de comunicación,
principalmente de naturaleza estatal, y desde múltiples

manifestacionesde la cultura, así como desde una determinada
ensenanza,o a través de disposiciones legislativas de los últimos

años contrarias a valores fundamentalesde la existenciahumana”.

A continuación,los obispos,tras valorar la función social que
los medios de comunicacióndesempeñany su contribución a la
normal convivencia y mejora social, señalanaquellasactitudes
reprobablesen ellos, tal quela tentacióndel amarillismo,el ataquea
la intimidad de las personaso la publicación de rumores no
contrastados.

En relación a la clasepolítica, el miedo a las referenciasque
pudieranhaceral caso Juan Guerra parecíancumplirsecon el n. 17
del texto, segúnel cual es reprobablela actitud del tránsfuga,el
tráfico de influencias, la corrupción, la mala gestión del dinero

público o la discriminaciónen razónde ideologíasdistintasa las de
quienejerceel poder.

La ‘cultura del pelotazo’,a la que tanto se apelaráy censurará

unosañosmástarde,esrecogidacomopreocupaciónpor los autores
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del documento: “Se ha extendido la firme persuasión de que el
amiguismo o la adscripción a determinadasformaciones políticas

son medioshabituales y eficacespara acceder a ciertos puestoso para

alcanzar un determinado“status” social o económico”, en el n. 17.
En esa misma línea -“observamos una desmesuradaexaltación

del dinero”- comienzanlas reflexionesacercade la vida económico-

social.
En esa ‘cultura del becerrode oro’, los obispos censuranla

ostentaciónde la riquezay la creaciónde un estadode opinión en el
que el únicovalor legitimadoesla búsquedadel éxito económico.

Los datosquepreocupana los obisposson:
-la priorizacióndel crecimientocuantitativosin mirar los costos

sociales;
-la integración casi exclusivamenteeconómica en Europa

reduciendolas relacionesentre paisesy ciudadanosa clientes-
mercadosy vendedores-productosconsumibles;

-la escasaayuda al tercer Mundo -los obispos recuerdanel
compromisodel 0/70/o del PNB-;

-la preferencia por la especulaciónfácil frente a la vida
empresarialarriesgada,así comola no incentivacióndel ahorro, y la
especulacióninmobiliaria;

-la existencia de dinero negro, sobre todo, procedentedel
narcotráfico;

-los comportamientosinsolidarios; los obispos no sólo
recuerdanla falta de solidaridadcon los desfavorecidoso los

inmigrantes sino que también incluyen el fraude fiscal o a la
SeguridadSocial;

-la incitación a participaren juegosde azar, incluso desdela
mismaAdministraciónque gestionaalgunode ellos;
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-en esacrítica a los responsablespolíticos incluyen la existencia
del “voto subsidiado”o el “hacernegocio”con el paro.

El n. 19 fue unade las partesdel documentomásreseñadasen el
los mediosy eraunade las queestabaprevistoque así lo fuera.Es la
relativa a moral sexual,matrimonioy familia. Algunos periodistas,
antesde conocerel documento,asociarondocumentosobremoral a
esteapartado,y algunosinclusodespués.

No sólo el modelosocial esel del éxito social y económicosino
también el de un comportamientofamiliar en nadaejemplar, en
opinión de los obispos,al efectuarseuna exaltacióndel cambio de
parejay la infidelidadconyugal.

Segúnel documentoepiscopal, la cultura dominanteimpone
como paradigmala reducciónde la sexualidada la obtenciónde
placero dominio y a la separación,por tanto,del sexoy el amor. Es,
lo que denominan,la trivialización y frivolización de la sexualidad.

Así, los obispos se alarmande la extensiónde las relaciones

extramatrimoniales,prematrimonialeso la legitimación de las
homosexuales.También se quejande la instrumentalizacióndel
cuerpo desligado de la conciencia del Yo o como reclamo
publicitario.

Por lo que se refiere a la sexualidaddenuncian,asimismo,la
mentalidad anticonceptiva, especialmentepotenciada desde
instanciasoficiales a través de campañas.

En cuantoa las deficienciasen la unidad familiar, los obispos

señalanel problema de los ancianosrelegadosen residenciasu
olvidadospor sushijos, o bien los jóvenesquebuscanfuera,a veces
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entre las drogaso el alcohol, la comunicacióno el afecto que no

encuentranen la familia.

Por último, el documentorecogeen un apartadofinal todos los
atentadosquesecometencontrala vida: aborto,eutanasia,tráfico de
drogas,consumode alcohol y venta de armasson señaladaspor los
autoresdel texto como faltas de respetoal don de la vida. En su
opinión, las más gravesde todas: “Quizá como ningún otro aspecto,

esta violación refleja la crisis moral actual caracterizada,ante todo,

por la pérdida del sentido del valor básico de la persona humana que
está en la base de todo comportamientoético” (n. 20).

IV.4.1.3 Análisis de causas

Tras la descripciónde la situaciónexistente en la sociedad
española,los obispospasana analizaralgunosde los factoresque
han llevado a esepanoramamostrado.Dividen así las atribuciones
de causasy responsabilidadeshacia ftems socialesy culturalespero,
también, vuelven la vista haciael interior de la Iglesia para hacer
una labor de introspeccióny autocrítica.

Entre los primeros,la claveesla crisis del sentidode verdad.No

hayverdadesabsolutas,no hay referenciassobrequées y quéno es
verdad puestoque su valor es contingente.No hay, por tanto,
certezasy cualquier asomode éstases tomado como signo de
inmadurez.La tolerancia,dicen los obispos,pierdesu sentido de

respetoa las conviccionesajenasy sevuelve indiferenciarelativista.

No sólo el conceptode verdadestápuestoen cuestión.También
el de libertad. Se concibe como búsquedade la autoafirmaciónsin
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obligacionesni compromisos.Se llega así, dicen, a consideraral

hombrecomo centrodel universodesdeel queemananlas nociones
del bien y del mal. Este planteamientoimplica, necesariamente,un

subjetivismo moral que niega la existenciade principios éticos
universales.

En cambio, recuerdael texto, que desdeun planteamiento

cristiano,la libertadseentiendecomola capacidadde realizarel plan

de Dios para el hombre y el mundo. Además, la tentación del
hombrede creerseDios al decidir sobreel bien y el mal conduceal
fracasoquerecogeel Génesis.

Los obisposllegan incluso a hablarno sólo de quiebramoral
sino tambiénde “quiebra del mismo hombre” ya que la ubicación
del hombrepor encimade toda la creacióny comofuentedel bien y

el mal haceque dejede tenerreferencias.Libre así de las leyesde la
naturalezay del Creador, dice el texto, el hombreno encuentra
respuestasa las preguntasfundamentalesde suexistencia.

La facticidad imperantey el llamado“pensamientodébil” que
huye de cualquier conceptode verdad,certezay utopías,incluso
laicas, con el escepticismopermanenteque proporciona,es otro de

los factorespresentes.Las grandespromesasson sustituidaspor “la

incertidumbre como indicador de lucidez” (n. 25).
Esaactitud no puedeconducir nadamásque a la pérdidade la

transcendenciay el asentamientoen la finitud y fugacidadhumanas
como únicoshorizontesposibles.

Como consecuenciade estos planteamientos,el hombreolvida
a Dios, dicen los obispos,y éstedesaparecede la vida pública. Es un

modelode cultura laicista queniegael factor religioso comobasede
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la existencia humana. Al negar la transcendencia,todo es
provisional.

De esta forma, llegana una de las conclusionesmásclarasdel
análisis realizado: “... la Iglesia compruebaque una de las primeras

razones del actual desfondamientomoral y de la desorientación

consiguiente es que Dios va desapareciendo,cada vez más, del
horizonte de referencia de vida de los hombres” (n. 28).

Y por último, ya quela segundapartede eseanálisisde causases
la que recogelas responsabilidadesde la Iglesia en la situación,los
obisposmatizansu balancenegativono sólo reconociendolo que de

positivo hay en la cultura imperantesino tambiénadmitiendosu
culpa:

“Sin embargo, no sería intelectualmente honesto ni

evangélicamenteverdadero ver únicamente el fondo negativo de
una cultura y un hombre sin Dios. Porque Dios nunca deja al

hombre de su mano y porque hay valores auténticos en los

increyentes que no pueden ser relegados o desdeñadossin palmaria
injusticia. Por eso la Iglesia reconoce también esos ideales y valores,

que, acaso por no haberlos cultivado debidamenteen ciertos tramos

de su historia, han emigrado de su seno y han terminado por alzarse

contra ella.
Desde esta actitud de aceptación y discernimiento, de

reconocimientode los valores positivos de una cultura no cristiana

y de autocrítica por posibles olvidos de los mismos, la Iglesia debe

insistir, sin embargo, en lo que es su tarea primordial: anunciar al

mundo la realidad de Dios como origen, fundamento, sentido y
meta de la vida humana” (n. 29).
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Despuésdel recorrido por los factores socio-culturales,los

obisposentranen la autocríticade la responsabilidadde la propia
Iglesia y cómolos comportamientosde los católicoshan contribuido
al panoramabastantedesoladorque han ofrecido en la primera
parte.

La inexistenciao insuficiencia de una formación moral sólida

entrelos creyenteshacequeéstosse desorientenal encontrarseentre
los criterios moralesrecibidosy las diferentesposibilidadesquesele

ofrecen. Critican los obisposla divergenciade opinionesentrelos
mismoseducadorescatólicosdesdelas catequesisa los púlpitos. Ese

desconciertoconduce,dicen, al subjetivismo moral o bien a un
excesivorigor que, al menos,proporcionaseguridad.

También rememoran, sin nombrarlas, etapas anteriores

caracterizadaspor un moralismo legalista que puede haber
provocadounareacciónextrema.

En eserecuerdo,asumenque,a pesarde que en otros momentos
la moral católica era la baseno sólo de la normativamoral sino

tambiéndel ordenjurídico, en la actualidad “la moral católica no es

la moral de toda la población” (n. 32).
Señalan,no obstante,que hay valores morales en nuestro

ordenamientojurídico actual, asícomo en la DeclaraciónUniversal
de Derechos Humanos, que pueden servir “de base ética de la
convivencia en la sociedad española”. Aunque, lógicamente,

reivindican luego que esosvaloresemanande una cultura cristiana
y sólo adquierenplenosignificadoen el mensajecristiano.

Por último, critican los redactoresdel texto la “secularización”
interna de lo cristiano, esto es, los excesosen la adaptaciónde la
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Iglesia al mundo moderno,segúnla cual,setomanaquelloscriterios
del mensajecristianomás adecuadosa los parámetrosde la épocay
se acomodala fe sólo en aquellospuntos en los que sí encajasin
demasiadadificultad.

IV.4.2 Algunos aspectos fundamentales del
comportamientomoral cristiano

Una vez expuestoel panoramamoral de la sociedadespañola,
los obispos recuerdanal creyente,y ofrecenal no creyente,los

parámetrosmásimportantesde la moral cristianay cuálesdebenser
los comportamientosmoralesa la luz de esosplanteamientos.

La moral cristiana tiene su basefundamentadaen Dios y ése,

afirma el texto, esel puntode partida de todos suscriterios. Peroesa
justificaciónno tiene un carácterimperativo sino que partedel Dios
Creador y Salvador y de su amor por el hombre como
fundamentación.Para los obispos, sin una recuperaciónde la
realidaddivina, esimposible la regeneraciónética.

Desdeesepunto de vista, la clavede la moral cristianaesque el

hombrees imagende Dios y de ahí nacesu dignidady el respetoque
merece.Así, el modelo del hombreen cuantoa comportamientoes
Jesucristo,la imagen de Dios. No sólo es su modelo sino “el

principio originario y la norma suprema de toda conducta

humana“.

La dignidadhumananace,pues, de la elecciónqueha hechoel

Creadorsobreel hombreal hacerlepartícipeinteligentede su plan
creador,al queen total libertadpuederesponder.
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Esaparticipaciónen lo absolutode Dios convierteen inviolables
los derechoshumanosfundamentalesy obliga al ser humanoa una
vinculacióncon sus semejantes.

La condición de “imagen de Dios” hace que el hombre esté

llamado “a realizarseen la verdad”; fuera de ella está desorientado.
No obstante,el hombreestá capacitadoparahallar la voluntadde
Dios en sí mismo y en su entorno y hacersejuicios de valor
universalporquela verdadexiste y puedehallarseen total libertad.
Ésaes la razónpor la que el hombrepuedebasarsuvida en certezas
sobre si mismo y sobre el sentido de la vida y orientarlaen la

verdad.

Se entiende así la frase evangélica“la verdad os hará libres”:

sólodesdela verdadsepuedeser absolutamentelibre.
El hombreestáhecho libre por Dios y su vida esun proyectono

acabado.Su grandezaestáen elegir entrevarios proyectos,por eso

afirma SanPablo queel hombrees totalmentelibre cuandoelige lo
queesbuenopara sí y para los demás.Tal comodice el documento:
“La auténtica libertad se ejerce, por tanto, en la fidelidad

comprometida por la propia opción en el servicio desinteresadoal

bien de los demás (n. 38).
El hombreno puededesligarsede la interpelacióndel Creador

para actuaren el bien, ésaes la única limitación de su libertad: el
dominio de la propia libertad para que realmenterespondaa una

actuaciónque tiendaal bien por encimade sus inclinaciones.

La relaciónentreverdad y libertadse produceen la conciencia
moral del hombre, donde Dios le habla, por eso es su instancia
superiorsobre la queno hayningunamás,siemprey cuandono se
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confunda con puro subjetivismo sin referencia a instancias
objetivas: “Necesita confrontarse con las convicciones básicas y

comunes en las que convergen las más nobles tradiciones morales
de la humanidad” y por supuestola referenciaúltima que es Dios.

La conciencia,en el ser humano, va creciendo,formándose,

descubriendoel proyecto de Dios pero es allí donde pueden
encontrarselos católicos con sus conciudadanos,“los católicos

pueden contribuir eficazmente a la ordenación moral de la

sociedad” (n. 39).

La ley de Dios no es legalista,es algo vivo inserto en lo más

profundodel ser humano:el hombreestá inclinado al bien y no al
mal. Y esaley de Dios en el hombre,controladapor la conciencia,es
el amor a Dios y al prójimo sin mortificarle, muy al contrario,
dándolela plenitud.

Señalanlos obisposquela ley de Dios fue dadaa los israelitasen
la Revelaciónpara que éstos pudieranconocerlos designiosy la
voluntad divina. Perosu cumplimiento no es un mero imperativo
sino un agradecimientoa la intervención de Dios liberando a su
pueblo de la opresión. El cumplimiento de la ley de Dios es la

adhesióna la Alianza de Dios.
Con la llegadade Jesús,no hay otra ley ni otro Dios sino queel

mismoCristo es el intérpretede la ley de Dios, pero si se presenta

como una ley renovada:el seguimientode su persona,que es la
buenanuevade la salvación.

De los mandamientosse pasaa las bienaventuranzas,que es

más que un código de conducta.Cristo viene a hacer hombres
nuevos que no sólo logran renovarsepor el propio esfuerzo
humanosino por la fuerza del Espíritu: “El Espíritu no violenta,
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persuade e ilumina interiormente; no humilla, eleva; no hipoteca,

capacita. La vocación cristiana se descubreentonces como vocación a

la libertad”. Libertad que nace de saberseindependientea toda
instancia terrena: “El cristiano, sobre todo, encuentra la libertad

verdadera por el don sin reservas de sí mismo a Dios y al prójimo:

«donde está el Espíritu del Señor,allí está la libertad» <2 Cor 3, 17)”

(n. 44).

Por tanto, la vida cristiana no es tanto una elección entre
muchassino unarespuestaa la interpelacióny don de Dios. Pero sí
es responsabilidaddel hombre desarrollaresa vocación, aunque
contarásiemprela graciade Dios paralograrlo.

Sin embargo la vida del cristiano se topa continuamentecon

una realidad, la existencia del pecado. Entendido éste como
ejercicio de una libertad que se revuelve contra su origen y se

absolutiza frente a Dios, rechazando la oferta de amistad y alianza

con Él” (n. 46).
Así, la cruz de Cristo es consecuenciadel pecadopero Él

transformó la violencia en perdón, la muerte en vida, por su
resurrección.El cristiano aprendela entregapor amor a Dios y al

prójimo en Jesús.

El cristiano, no obstante,no puedeperderde vista que su vida
va destinadaa otramásallá de éstay quesusaccionesseránjuzgadas
por la justicia y misericordiade Dios. Esedon de Dios en la vida

eternaeslo queilumina y da sentidoa la vida humana.
Por último, el cristiano vive su vocaciónen la Iglesia, en su

comunidad de fe donde hace profesión de fe, participa de los
sacramentosy entraen comuruon.
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Los obisposponenen relación,mástarde, la moral cristianacon
otros modeloséticos.Antes de eso, afirmanla necesidadde que los
valores cristianosasumidosya por otras éticas como propiamente

humanosno pierdansus raícesen la vivencia cristiana en la que
nacen. Dicen: “Quizás el drama de la ética de la modernidadtiene,

como uno de sus ingredientes decisivos, la creencia de que valores
que, históricamente,nacieron de la experiencia cristiana, como son

la libertad, la solidaridad y la igualdad, y que casi llegaron a formar

parte de la conciencia del hombre europeo, podrían sobrevivir, por

sí mismos y corno algo evidente, arrancados del humus en el que
aquella autoconcienciase había desarrollado” (n. 48).

Cuandola Iglesia se disponea relacionarla moral cristianacon
otros planteamientosno lo hace en términos de negociaciónni
consensoya que no admiterebajar la exigenciacristiana. La Iglesia

ofrece su propuestasin violentar la libertad. No entra tampocoa
competir con otros modelosni buscaciertosmínimos comunespara
estableceruna ‘ética civil’ basadaen el consensode lo comúnmente
admitido.

La Iglesiaconsideraquesu deberes iluminar las tareascívicasy

políticas “y cooperar para que la conciencia y normas éticas vigentes

en una sociedad se depuren, se aseguren y se enriquezcanen la

dirección del humanismocristiano”.
Pero no olvidan tampocolos obispos la necesidadde que la

concienciaética de la sociedadayude a reinterpretary enriquecer,

siendosiemprefiel al Evangelio,la concienciacristiana.
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IV.4.3 Algunas recomendaciones

En la última partedel documento,los obisposconcretanpautas
prácticasparasectoressocialmenterelevantes,estoes, la comunidad
cristiana en primer lugar, la familia y la escuela,los medios de
comunicacióny la clasepolítica.

Los obispos insistenante la propia comunidadcristiana en la
necesidadde “hacer posible a todos el encuentrocon Jesucristo” para
lo cual es necesario,en su opinión, vivir intensamentela fe y el
Evangeliocomounaexperienciarenovadora,liberadoray gozosasin
que derive en un mero moralismo.

Por ello, sigue siendonecesariay perentoria la conversiónal
hombrenuevoy defenderel valor absolutode la personasin lo cual

es imposible “una sociedad éticamenteconfigurada”.

Para paliar el problema antes mencionadode la falta de
formación moral de los creyentes,es urgenteun esfuerzo en la
enseñanzacatequéticay teológica y la predicación,no sólo entre
jóvenesque se estánformandosino entrelos adultosque requieren
cada día respuestasa los retos éticos que se le plantean en la
sociedad.

Otra de las deficienciasmencionadasserelacionacon la falta de
unidad de criterio en la enseñanzade la moral, especialmenteen

Centrosde enseñanzade Teologíay sobretodo en los Seminariossin
menoscabode señalarlo quepuedaser opinableo discutible.

El texto reitera el carácterde primerosy principaleseducadores

quelos padrestienenrespectode sushijos por ser la familia “lugar

privilegiado para lograr la humanizacióndel hombre” (n. 55).
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También se refieren los obispos a todos los educadores,

particularmentea los cristianos, por su responsabilidaden la
educaciónen valores éticos. En ese sentido se refiere tambiénel
documentoa la escuelay el sistemaeducativo,a travésde los cuales,
el Estadodebeasegurarla “formaciónhumanaintegral”.

Así, la formación de las conviccioneséticas y religiosasdebe

integrarse, dicen los obispos, en el currículo del alumno,

estudiándolade forma sistemáticay no ocasional.

Para los medios de comunicacióntambién tienen algunas
indicacionesrespectoa su labor y no sólo en referencia a los
trabajadoresde los mediossino tambiéna suspropietarios.

La responsabilidadde los media es, segúnlos obispos,la de

difundir y defender “los valores fundamentalesde la persona
humana”. Los obispos reclaman una opinión pública crítica,
responsabley enbuscade la verdady dignidaddel hombre.Recogen,
paraello, unaspalabrasde JuanPablo II anteperiodistas:“Si es dificil

una objetividad completa y total, no lo es la lucha por dar con la
verdad, la decisión de proponer la verdad, la praxis de no manipular

la verdad, la actitud de ser incorruptibles ante la verdad”.

No falta en el documentola referencia a los medios de
propiedadpública. Ademásde defenderlos valoresfundamentales,
deben evitar, dice el texto, la imposición de un solo modelo
humano.

Por último, se refiere a los periodistascatólicos, a quienes

exhortay animaa buscarla verdad,defenderal hombrey anunciar
el Evangelio.
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Paraterminar,la InstrucciónPastoralapelaa la clasepolítica y
los poderespúblicos.

Comienzacon unaestimaciónde la tareay vocaciónde servicio
de los responsablespúblicos. Asimismo, reitera la postura del
Episcopadoacercade la no existenciade un partidoconfesionalpero
reclamamayorpresenciade católicosen la vida política.

Por lo quese refiere a la ética de la acciónpolítica, los obispos
recuerdanque “la vida política tiene sus exigencias morales” y por

tanto es censurablecualquier práctica de corrupción o abuso.
Reivindica,así, un “saneamiento” y una transparencianecesarias.

Los autoresdel texto insistenen la necesidadde la ejemplaridad

de las figuras políticas y vuelven a reclamar,como al comienzo,la
no separaciónradical entre vida privada y pública con distintos

gradosde permisividad.
Reclamantambién que la autoridad moral prevalezca por

encima de la autoridadque da el desempeñodel poder.Recuerdan
así la lejanía que en ocasionessienteel ciudadanoqueno es tenido
en consideraciónnadamásque como votanteperiódico.Y, por ello,

vuelven a insistir en la necesidadde que no haya ningún tipo de
“dirigismo cultural” por parte del Estadoni el establecimientode

modelosde conductani un conceptodel hombreimpuestosdesdeel
poder.

Por último, señalan que es necesario tener presente el
patrimonio moral común de la sociedadespañolaque tiene raíces

cristianasy que “el Estado o Gobierno aunquesea no confesional, no

pueden ignorarlas ni tratar de cambiarlas o intentar su sustitución,
La alternativa para ser demócratasno puede ser el vacío moral o la
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pura arbitrariedad de los que, en un determinado momento,tienen

el poder” (n. 64).

IV.5 Acogida social del documento

La publicacióndel documento,-aunqueseesperaba,puestoque

durantecasi un año los medios de comunicaciónhabíaninformado
acerca del texto que preparabael Episcopado-,provocasorpresae
incluso indignaciónen algunosámbitos.

Algunas voces hablaron de él como “uno de los documentos
más importantes del episcopado español en los últimos
decenios”140. Otros, en cambio, lo calificaron de “injusto”,
“aberrante”,“antidemocrático” o “anacrónico”. Críticas todasellas

comentadasen el epígrafeIV.5.2 Principales críticas.

IV.5.1 Reaccionesa la publicacióndel texto

Las primerasnoticias acercade un documentosobremoral -aún
no seconocíaexactamenteel enfoque-seproducenen enerodel año
90. Duranteeseaño, los obispossereunirán en dos ocasiones,sus
dos AsambleasPlenariasanuales,en febreroy en noviembre.

A lo largo de esemismo período tienenlugar reunionesde la
ComisiónPermanente,antesde la LII AsambleaPlenaria,de febrero,
y de la LIII AsambleaPlenaria,de noviembre,paraprepararlas.

1 40Ruiz de la Peña,J.L. et al, f’ara ser libres nos libertó Cristo, op. cit., p. 7.

218



Con la LII AsambleaPlenariaya seesperabaalgunareferenciaal
documento;de hecho,las palabrasde Suqufaen ese momentosin
referencias a los temas problemáticos (aborto y enseñanza)
sorprenden.Pero, sobretodo, antecadanoticia sobreel aplazamiento
por parte de los obispos de la publicación del documento,va
creciendomásla expectación.

Por fin, en la LIII AsambleaPlenariase presentala Instrucción

pastoralLa verdad os hará libres sobre la concienciacristiana ante la
actual situaciónmoral de nuestrasociedad,el 22 de noviembrede
1990. Durantelos díasy mesessiguientes,políticos, intelectualeso
grupos cristianoscritican a los obispos por sus duras palabras,
algunosde ellos, reconociendono haberleído el texto episcopal.

SegúnrecogeRuiz de la Peñaen la obra comentada,el telediario
de TVE de las 20’30 del día 23 de noviembrerecogíauna retahílade
opinionesacercadel mismo:

-“profundamenteinjusto con la sociedad española” (Rosa
Conde,quien dijo que no había leído el documento,segúnrecogía
EL PAíS el día 27 del mismomes);

-“aberrantepor antidemocrático”(Martín Toval>;

- “descalificadorde la clasepolítica” (N. Sartorius);
- “anacrónico” (J.M. Benegas);
- “inoportuno” (1. Anasagasti);
y añadeRuiz de la PeñasobreJ. Rupérezy sobreA. Rebollo: “1.

Rupérez,que (al igual que la ministro portavoz) admitía no conocer

aún el documento, aceptaba sin embargo el envite del entrevistador

y concedía que una frase del mismo (tal vez sacada de contexto,

puntualizó> por la que se le preguntabano era de recibo. A. Rebollo,
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con rictus apesadumbrado,lamentaba, en su condición de católico, el

mal paso que acababan de dar los obispos”141.

A estas críticas se sumaránlas de algunas asociacionesde
cristianoso grupos de base,convenientementedifundidaspor los

altavocescorrespondientes.
Más adelanteincluso,en el verano de 1991, el directorgeneral

de AsuntosReligiososllegó a acusara los obisposde ejercer una
“dictaduraespiritual”, tal y comorecuerdaCárcel0rtí142.

Sin embargo,los obispos,como indica Gonzálezde Cardedal,no

pretendenimponer su criterio: “Nada más lejos del texto que el

querer ser una imposición a la sociedad, al Estado o al partido en el

poder”143; ahora bien, tampoco renunciana su pretensión de
universalidad: “Los apóstoles, lo mismo que Jesús, no proponían su

palabra como una filosofla más, una oferta más de moral o un
posible camino de salvación entre otros muchos. El Evangelio, (...)

siempre ha tenido una pretensiónde verdad, de universalidad y en

alguna manera de interna evidencia” 144

Tambiénhubo políticos que lo consideraronun texto digno de

tenerseen cuenta:“merecedorde meditaciónserenapor todas las
fuerzaspolíticas y los ciudadanos”(Rodrigo Rato); “puedeservir
para abrir un gran debatey reencontrarun rumbo en la propia

sociedad”(JoséLópezde Lerma).

141Ruizde la Peña,J.L. et al. Para ser libres nos liberté Cristo, op. cit ,p. 7.

l’t2Cárcel Ortí, V., ¿Españaneopagana?,op. di., p. 107.

14300nzálezde Cardedal,O., “Reflexionessobrerealidadesy problemaslatentes”,

en Ruiz de la Peña,J.L. et at, Para ser libres nos liberté Cristo, op. cit., p. 244.

144Gonzálezde Cardedal,O., “Reflexionessobrerealidadesy problemaslatentes”,

en Ruiz de la Peña,J.L. et al, Para ser libres nos liberté Crist, op. cit., p. 197-98.

220



Los periódicosopinan,asimismo,en sus editoriales y en otros

textos sobre La verdad os hará libres145•

IV.5.2 Principalescríticas

Cuandoel cardenalSuqulacritica al poder,unosdíasantesde la

presentacióndel documentoy tras la aperturade la LIII Asamblea
Plenariaen la quesedaráa conocerel documento,darácomienzola
reaccióncontra los obisposqueluegoseincrementará.

Es, en realidad, en ese momento, cuando los ánimos se

encrespannotablemente.Luego, tras conocer el texto, se verán
reforzadaspor el mensajeepiscopal.

Suquia afirma que “el laicismo no puede resistir una
confrontación con la totalidad de lo real y tiene que recurrir a la

censuray al uso y abuso del poder . Estaspalabrasson tomadaspor
algunosmediosde comunicacióny por responsablespolíticoscomo
unacrítica directa al PSOEhastael puntode quetresdíasmástarde,
EL PAíS publicará una información, firmada por FrancescValls,
titulada “El Gobierno pide a sus ministros que tto respondan a

Sz.¡quía”146.
Esees el verdaderoleitmotiv que se desencadenapoco antesde

conocerel texto de los obispos.La reacción,por tanto,quetiene lugar
despuéses continuaciónde ésta,cuyo puntode partida -el mensaje

de Suquía-es realmentemucho más duro que el contenidode la
InstrucciónPastoral.

145Lareacciónde los mediosde comunicaciónse trataráen el Capítuloy.

146EL PAIS, 22/11/ 90, p. 36. Vid. análisis en el epígrafeVI.19 El Gobiernopide a

susministros que no respondana Suqula.p. 684.
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La crítica secentróen la primera partedel texto episcopalque,

comodice Ruiz de la Peña,esla menosinnovadora.Periódicos,dice
el autor, que en sus criticas al gobierno por los mismos
comportamientosque señalael documentohan sido mucho más
duros, se escandalizaninexplicablementepor la crítica del
Episcopado.

Uno de ellos, ABC, exagera la interpretación del texto al

considerarlouna declaraciónde guerra y una crítica directa al
Gobierno.Afirma Ruiz de la Peñaque, aún habiendocriticas a la
gestióngubernamental,no setrata de una descalificaciónglobal. Y lo
que es más,no es la primeravez quese haceny no son los obispos
los ánicosen hacerlas.

Aunque, por encima de todo, hay que reseñar,como indica

González de Cardedal, que no es un texto fundamentalmente
político: “Este Documento es un texto de naturaleza religiosa,

apoyado en el fundamentode la propia fe, revelación e Iglesia; no es

un texto primordialmente político, cultural o filosófico”147.

Sin embargo, la visión que se ofrece desde los medios es
precisamentetan reduccionistacomoésa:sólo la imagende un texto

político.

En esa línea de equívocosen torno al documento,Ruiz de la
Peñaseñalaaquelloque el documentono es, a pesarde lo queseha

dicho; esquemaal queseha añadidoalgúnaspectomás:

1 47Conzálezde Cardedal,O., “Reflexionessobre realidadesy problemaslatentes”,

en Ruiz de la Peña,J.L. et al, Para ser libres nos libertó Cristo, op. cit., p. 243.
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•Decía Rosa Condeque es ‘injusto con la sociedadespañola’.
Efectivamenteel panoramaque ofrece en ocasioneses desolador
pero no puedenolvidarsepasajescomo el n. 5, dondese haceun
balancede los elementospositivosde esasociedad,con el pórtico de
la siguiente frase: “No tenemosuna visión pesimista del momento

que vivimos. Ni la fe ni un juicio objetivo de las cosas nos

permitirían esa visión”; o el n. 29 donde afirma textualmentesu
intento por no ser pesimista: “Sin embargo, no sería

intelectualmente honesto ni evangélicamente verdadero ver

únicamenteel fondo negativo de una cultura y un hombre sin Dios.
Porque Dios nunca deja al hombrede su mano y porque hay valores

auténticos en los increyentes que no pueden ser relegados o

desdeñadossin palmaria injusticia”.

•Martín Toval, como otros muchos,lo calificaba de “aberrante

por antidemocrático”,segúnRuiz de la Peña,aunqueen realidad
“aberrante” y “antidemocrático” son calificativos diferenciados,
como se verá en el epígrafe VI.22«La cúpula del PSOE juzga

aberrante y antidemocrático el documento del episcopado sobre la

moral»,

La crítica a las palabrasde los obisposcomono-democráticases
bastantefrecuente,no en vano la Iglesiapre-conciliarfue uno de los
pilares de un régimensituadoen las antípodas.Sin embargo,las
palabrasdeln. 32 no recuerdanesaépoca:

“En tiempos pasados la moral católica era la base sobre la que se

asentaba la normativa moral e incluso jurídica de nuestra sociedad

española; constituía el patrimonio moral común que orientaba las

conciencias. Esto condujo, entre otras cosas, a identificar moral

católica, norma jurídica y usos y costumbres normalmente
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admitidas. La situación ha cambiado. La moral católica no es la

moral de toda la población

En el texto no parecemostrarseesetalanteantidemocráticoa la

vista de las varias ocasionesen que expresamentereconocelos
valores de unasociedaddemocráticacomoen esemismonúmero:

“Reconocemos que en la Constitución Española, y en la

Declaración Universal de los Derechos Humanos, hay unos valores

morales que pudieran servir de base ética de la convivencia en la

sociedad española”.
E incluso llega a aceptar,en el n. 49, la posibilidad de que la

propia Iglesia se vea enriquecidapor la propia sociedadque va
madurando:

“Por último, y mirando todavía a la sociedad, toda la Iglesia

tiene aún otro cometido respecto a la moral que profesa: ha de estar

atenta a aquellas metas hacia donde la conciencia ética de la

humanidad va avanzando en madurez, cotejar esos logros con su
propio programa, dejarse enriquecer por sus estímulos y

reinterpretar, en fidelidad al Evangelio, actitudes e instituciones a

las que hasta ahora tal vez no había prestado la debida atención.

Actuando de esta manera, la Iglesia vigorizará continuamentela

fuerza de su propio mensajepromoviendo,a la vez, su credibilidad

y significación para el hombre”.

Despuésde estetipo de textos,parecepocoacertadocalificar a la
Iglesia, como se hizo, de falta de autocrítica. En ese caso, es
convenienterevisarel documento,especialmente,en su n. 30, n. 31,

n. 32 y n. 33, dondelos obisposhablande factoresintraeclesialesque
son responsablestambiénde la crisis moral de la sociedadespañola.
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‘Sobre la pretensiónde los obispos de imponer su moral a

todos, dice Ruiz de la Peña que se produceuna confusión entre
proposicióne imposición. Ademásno pareceser éseel tono del texto
a la luz del n. 49: “La Iglesia propone, pues, su moral como una

alternativa a la que los hombres habrán de acceder en libertad. Esta
oferta no concurre competitiva ni antinómicamente con los

sistemas morales surgidos de la razón rectamenteorientada del

hombre ni coarta los proyectos éticos propuestos por personas o
grupos sociales”.

‘Nicolás Sartoriusdecía del texto que descalifica a la clase
política.

Que se presentendeterminadascríticas a actitudesconcretas-

tambiéncensuradaspor otros sectores-en momentosdeterminados
no significa queeso seauna descalificaciónglobal. Muy al contrario,
los obisposcomienzancadauna de suscríticasa distintos sectores
(políticos, educadores,medios de comunicación...) con un
reconocimientode su labor:

“Los cristianos hemos de ser los primeros en mostrar nuestro

agradecimiento leal hacia los políticos” (...) Carece de fundamento

evangélico una actitud de permanente recelo, de crítica

irresponsabley sistemáticaen este ámbito” (n. 60), al referirsea los

políticos o:
“Los medios de comunicaciónsocial que, en muchos aspectos,

están desempeñandoun papel muy beneficioso en orden a una
sociedad políticamente libre y moralmente sana con informaciones

y juicios objetivos y con la denunciade los abusos del poder y de la

corrupción imperante,...” (n. 16), sobre los medios de comunicación.
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•híaki Anasagasticalificó el documentode “inoportuno”.

Lograr la oportunidado inoportunidaden un casocomoéstees

ciertamentecomplejo,teniendoen cuentaqueen diciembrede 1989
se conoce el caso Juan Guerra y en enerode 1990 se sabe que los
obisposestán preparandoel documento.Durante el año 90, los
obispos aplazan su publicación apelando a la necesidadde
profundizar en su contenido por “las numerosas aportaciones

hechas por los obispos en sucesivosdebates que han ampliado y
diversificado notablementeel proyecto inicial de esta instrucción”, y

es en noviembre de 1990 cuandolo dan a conocer.Es difícil juzgar
en esascircunstanciascuándohubierasido másoportuno.

‘También hubo desatinos por la confusión entre

moral/moralidad/ética/moralidadpública y reduccionismode lo
moral a cuestionesde moral sexual. Los temas vinculados a la
sexualidadson desproporcionadamentemenosimportantesen el

texto queotros de máspeso.

‘Por último, afirmaRuiz de la Peñaqueel argumentode queel
texto tuviera la intención de presionar al Gobierno por asuntos
económicosno parecemuy lógico teniendoen cuentaque el silencio

hubierasido máseficaz.
E incluso admite lo desafortunadode la frase que sirvió de

titular a El Paísy quepodíahabersido matizadao pulida por parte
de la Comisiónde Ponencia:

“La frase que parece haber concitado las sentenciasreprobatorias

de Martín Toval y otros (“los criterios éticos valederos..están siendo

desplazados por... la fuerza de los votos”) no es ciertamente

afortunada. Más aún; prout jacet, y extraída de su contexto, es

resueltamenteindefendible; mucho me temo que esté en el origen -
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o haya servido de coartada- de la repulsa a la globalidad que

señalábamosanteriormente. La circunstancia de que se encuentreal
principio del documento ¿no habrá jugado contra el documento

mismo? Tengo la impresión de que algunos se toparon con ella... y

no continuaron leyendo; habían encontrado lo que buscaban”148.

IV.6 Consideracionesfinales

1. La InstrucciónPastoralLa verdad os hará libres es uno de los
documentosmásimportantesemanadosde la ConferenciaEpiscopal
Españolano sólo por su carácterde orientaciónpastoralsino por el
análisisde la situaciónmoral española.

2. La importanciadel texto esmayor quela de otros documentos

porquemanifiestael punto clave de enfrentamientoentrela Iglesia
y los poderespolíticos: la lucha por la hegemoníade los referentes

éticos de la sociedadespañola.

3. La finalidad del texto es iluminar a los creyentessobresu

actuaciónmoral desdela perspectivacristiana. Tambiénes motivo
de reflexión para los no creyentespor lo que su destinatarioes
fundamentalmenteel cristiano, pero también el resto de los
ciudadanos.

4. El texto estáestructuradoen cinco partes,entrelas cualesel

núcleo es la parte III, “Algunos aspectosfundamentalesdel

comportamientomoral cristiano”, que constituyeuna síntesisde la

148Ruizde la Peña,Para ser libres nos libertó Cristo, op. cit., p. 14.
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moral cristiana.Estos planteamientosse concretanen la IV parte

“Algunas recomendaciones”al ponerlos en relación con la
evaluaciónde la situaciónmoral de Fspaña.

5. La situaciónespañolase caracteriza,segúnLa verdad os hará

libres, por la amoralidadprácticadebido al descréditode los criterios
éticos fundamentales.El relativismo moral, el pragmatismoy la
diferenciaciónentre moral pública y privada son los rasgosmás

señalados.

6. Los obispos critican comportamientosconcretoscomo los

procesosmanipuladoresdesdelos medios de comunicacióny desde
el poder; la exaltacióndel dinero y el status social o económico
logrado por métodos ilícitos; la trivialización, frivolización e
instrumentalizaciónde la sexualidady las deficienciasen la unidad

familiar o los atentadoscontrala vida.

7. Las causasde esasituaciónamoral son, segúnel documento
episcopal,tanto de índole socio-cultural -la crisis del sentido de

verdady del conceptode libertad; la quiebrade la moral y del mismo
hombre; la facticidad y el pensamientodébil y en definitiva, la

desapariciónde Dios de la vida pública-comode índole intraeclesial
-la deficienteformaciónmoral de los católicos;la asimilaciónde lo
legaly lo moral y la secularizaciónde lo cristiano-.

8. Los obispos vinculan también los principios morales
cristianoscon otros modeloséticos y defiendenque los principios
comunes tiene un origen cristiano y remiten a ellos para su
consumación.
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9. La culpabilizacióna los poderespúblicos de promoveruna

cultura laica y de ofreceruna imagencontrariaa la moral católica,
así como su responsabilidaden el desarmemoral de la sociedad
española,son tomados por los responsablespolíticos como un
ataquepor partede la Iglesia.

10. Las críticasal documentoserefierenaaspectossuperficialesy
no constituyenun primer pasopara un debatesobreel fundamento,
estoes, las distintasconcepcionesdel mundo y del hombrepor parte

de la Iglesia frente a otros planteamientosqueno llegan a sustituir
los valoresmoralesreligiosospor otros válidos.
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Capítulo V. La Instrucción Pastoral La verdad os hará

libres en la prensa: Análisis del discurso del diario EL

PAíS.

V.1 Introducción

“El poder de un periódico como El País es haber fundado un

aparato de representación que funciona, paradigmáticamente.a

imagen de los grandes aparatos socio-políticos, que simula y, de

cierta manera, anticipa e incluso puede anular la representación

social” (Gérard tmbert).

La construcción de la realidadsobre la Iglesiaespañolaserealiza,
como en otras áreas,a partir de las prácticasde la vida cotidiana-

entrelas que seincluyenlas relacionesinterpersonalesy, en su caso,

la prácticareligiosa-y de la informaciónmediada,estoes, a travésde
los mediosde información,en especial,de informacióngeneral.

En muchos casos,es el único canal de información por la
imposibilidad de tenerotras referenciassobre la Iglesia,sobre todo
procedentesde la mismaIglesia. De ese modo es, a través de los

medios,comoseconocemayormentela realidadeclesial.
Así, la recepcióndel mensajede los obisposestá condicionada

por el discurso mediático. Discurso que, en relación al hecho
religioso, presentaproblemasespecíficospor las característicasdel

objeto informativo.

Cuando la Conferencia Episcopal Española publica La verdados

hará libres, todos los medios españolesde información general se

hacen eco de él. Pero entre ellos, el medio de referencia es el diario

EL PAíS, no sólo por tratarse de un medio de prestigio sino por
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haberseconvertido en el “intelectual colectivo” para un amplio

sectorde la población.

Para conocer,pues,qué realidad se le ofreceal lector español

acerca de uno de los textos más importantes elaboradospor la

Conferencia Episcopal Españolay, por extensión, de la misma

institución como representaciónde la Iglesiaespañola,es necesario

analizarel procesode construcciónde esarealidadpor partede los

principales diarios de difusión nacional (ABC, El Mundo, La

Vanguardia y Diario 16) pero con especial dedicación, dado su

carácterde “referenciadominante”,al diario EL PAíS.

Para ello, hay que aproximarsea la prensadesdeel análisis de

los parámetrosinterpretativosdel medio, es decir, de sus referentes

y del resultadode la aplicaciónde éstosa la realidadquecontempla.

Sólo a partir de ima lectura analítica del discursoque emite el

medio, puede conocersela interpretación sobre la Conferencia

Episcopal y sus mensajes.El estudio, en definitiva, del discurso

como reflejo de la mirada del medio -a través de sus propios

referentese intereses-sobreun hecho fundamentalen la vida de la

institución eclesial.

V.2 La información sobre la realidad religiosa:

Tratamiento de La verdad os hará libres en la prensa

española

V.2.1 Dificultades en la información sobre la realidad

religiosa

La religión, como el pensamiento,es un áreatemáticacon una

complejidad intrínseca para acceder a la prensa diaria de
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información general. Al tratarse de un aspectocon un alto
componentede interiorización, sólo su manifestaciónpública, a
través de declaracioneso accionesexternas,se convierteen noticia.
Así lo advierteFurio Colombo:

el periodista de noticias religiosas se limita a ofrecernos la

narración de acontecimientosy de ritos, la consagración de una

nueva iglesia, el nombramientode un nuevo obispo, una nueva

forma organizativa de la parroquia o de la diócesis”149.

Es más frecuente,no obstante,encontrarlacomo motivo de
reflexiónen seccioneseditorialesy de opinión, incluidaslas viñetas,

en dondesu representaciónsehacetambiénsobre la exteriorización
de lo religioso.

El contenido de lo ‘sagrado’, del ‘Misterio’, de la vivencia
religiosa es difícilmente reproducible por los medios de

comunicación 150 En ocasiones, cuando se hace, la

149Colombo,E, Últimas noticias sobre el periodismo, cd. Anagrama, Barcelona,

1997,p. 117.
1 50Algunos teólogos, incluso, ven ciertas dificultades en lo que significa la

comunicaciónde las ideasreligiosas.Así lo indica J.M. Javierre(‘Comunicaciónde

las ideas religiosas’ en Diccionario de Ciencias y Técnicasde la Comunicación,op.

cit., p. 246),quien comentalas dudasqueKarl Rahnertuvo,en sumomento,acercade

la emisión televisadade la Eucaristía.No obstante,su planteamientose refiere a la

utilización de los medioscomovehículosdetransmisióndel mensajereligioso.Lo que

se planteaen la presentetesis, no obstante,son los condicionantesde La información

acercade lo religioso. Informacióny no evangelización.
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descontextualizacióny recontextualizaciónen el texto noticioso151a
la que se le someteofrece una imagen distorsionadadel hecho
religioso o, por el contrario,las rotativasdel periódicose convierten

enlos púlpitosde la eraGutemberg.Por esodice Colombo: “Es dzfi’cil

acercarse a una religión, a una Iglesia, y ofrecer las informaciones

fiables que se refieren a esa religión o esa Iglesia, sin formar parte de

ella. Es difícil, también, para quien forma parte de ella, separar la
noticia de la amable persuasiónque rodea su relación con la realidad

que cuenta”152

Bru ha advertido,como consecuenciade esa complejidad,el
peligrode ejercerun triple procesoreduccionistaen la información
religiosa: reduccionismotemático, al centrar el interésen la vida
institucional y olvidar aspectoshumanosy sociales;reduccionismo
subjetivista, al presentarla vivencia de la fe como propia de
“personajes singulares o algunos grupos anacrónicos” y
reduccionismodialéctico,al ofrecerunaimagende la Iglesia desdeel
prejuiciocomo un nido de conflictos y de oposiciónentresectoresde

derechasy de izquierdas153.
De esa tendenciaa la simplificación también dice el teólogo

Ernest Henau: “Los periodistas no se sirven solamentede una pauta

151 Wolf comenta, citando a Altheide, que la “factibilidad” del producto

informativo, impuestapor las rutinasproductivas,“contribuye a ‘descontextulizar”o

a borrar un acontecimientodel contexto en el que se ha producido, para poder

recontextualizarlo’en el formato informativo”. Wolf, M., La investigaciónde la

comunicaciónde masas. Críticas y perspectivas,ed. Paidós,Barcelona,1991, p. 217.

1 52Colombo,F., Últimas noticias sobre el periodismo,op. cit., p. 112.

153Bru, M., “La información religiosa en España”,en Ciudad Nueva, 11 (1996), Pp.

38-39.
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de lectura política para interpretar las tomas de posición de la Iglesia,
sino que actúan además necesariamente de una manera

reduccionista. Por eso mismo, no tratan más que de los temas que, a

su juicio, son los únicos que cuentan con un interés universal, por

ejemplo, lo que concierne a la sexualidad. (...) Además, obligan a los
responsablesde la Iglesia a promulgar principios que confundencon

medidas prohibitivas. Y entonces la argumentación deja de ser
espiritual y se convierte en moral”1 54•

El sometimientoa las rutinas productivasde la prensa,por

parte de los periodistasque tratan contenidossobre la vida de la
Iglesia, impone unasrestriccionesque a menudodesvirtúan su

sentido: la estrictaactualidad,la necesidadde dar datos nuevos,el
registro informativo del lenguajeperiodísticocon su exigenciade
concisión, estilo directo y frases cortas y simples son a veces
incompatiblescon una realidadsituadaen las antípodasdel ritmo
periodístico.

Así, señalaJavierre: “El atractivo de la novedad lleva consigo

para la comunicación religiosa el riesgo de caer en la espiral de los
barullos cambiantes donde las personas se dejan conducir por

etiquetas. Quien repase a conciencia los depósitos de información

general que la vida cristiana de los últimos tiempos ha dejado en los

medios, comprobará que persisten “ideas fijas “, interpretaciones

solidificadas. No hay fuerza humana capaz de resolver el mito

difundido por los grandes canales informativos. Cada viaje del Papa

1 541z-Ienau,E., “¿Quién habla en nombrede la Iglesia católica?”,en Conciliurn, n.

255,octubre1994,p. 95.
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cuesta una fortuna, las finanzas vaticanasson poderosas,Marcinkus

un gángster. los curas avarientos”155,

Efectivamente,los elementoscon los que, socialmente, se
relaciona a la Iglesia se refieren, entre otros, a su potencial
económico,su involución, su moral sexual o su intromisión’ en
temaspolíticos156,

Los valores-noticiaque, a menudo,estánpresentesentre los
contenidosde la secciónreligiosa-y que se ha tenido ocasiónde
constatara partir de los 35 análisis del discursoen relación a la
publicación por parte de la ConferenciaEpiscopalEspañolade la
Instrucción pastoral La verdad os hará libres- son: la desviación,
negatividady espectacularidad,es decir, sus implicaciones en lo
temporal,-especialmentelo escandolosoo morboso,el error o lo que
no encajacon la imagen “religiosamentecorrecta”-;el conflicto: en

el caso de la Iglesia,eseconflicto se produce,especialmente,en sus
relacionescon el poderpolítico; el interéshumano,sobre todo, su

función social; los valoresdisonantes:las verdadesde fe son noticia
sólo cuandoson discrepantesdel pensamientodominantey la vida

1 55Javierre,J.M., ‘Comunicaciónde ideasreligiosas’ en Benito, A., Diccionario de

Ciencias y Técnicasde la Comunicación,op. cit., p. 247.

156 En el informesobrela situaciónreligiosade los90, de la FundaciónSantaMaría,

se formulabanafirmacionescon las quedebíamanifestarsesi se estabade acuerdoo

no. El resultado, respectoa afirmacionesnegativasera: “La Iglesia es demasiado

rica”, sobrela que el 469”/~ estabade acuerdo; “Se aferra demasiadoal pasado”,
4419%; “su posturaante el control de natalidad”, 437%; “se mete demasiadoen

política”, 414%. en GonzálezBlasco, 1’. y GonzálezAnleo, j., Religión y sociedaden

la Españade los 90, op. cit., p. 93.
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social; el costumbrismo, la manifestación pública de la

religiosidad157.

Todo ello formula la ideade trivialización y editorializacióndel

discursoperiodísticoa partir del hechoreligioso158.
Las noticiasque aparecenen la prensade informacióngeneral

ubicadasen la sección‘Religión’ presentanuna Iglesia fuertemente
jerarquizada-sonnoticia los hechoso declaracionesde obispospero
se deja poco lugar a informacionessobre asociacioneso grupos no
vinculadosdirectamentecon la jerarquía;cuandoéstosaparecenson
discrepantesconla “voz oficial”-.

Las informacionessuelenestarvinculadasa la “temporalidad”
de la Iglesia y, en muchoscasos,se presenta,por tanto, como una
institución política -con sus elecciones,faccionesy dirigentes-a lo
que contribuyenotablementeel uso del lenguajepolítico.

1 57Furio Colombo ha analizadolos modos de tratar la información religiosa en

Italia, con la figura del vaticanista, y en Estados Unidos, con una situación

multicultural y multirreligiosa. Los condicionamientosen cada lugar son distintos

pero la conclusióna la que llega Colombo es común: “un excesode respetoy de

cautelaoculta el embarazode una antigua indiferenciacuandono un inconsciente

rechazode la religión como temaal menosde la mismaimportanciaque la política o

la economía(...). En estemodo de trabajar, la noticia religiosano adquierenuncala

dimensión y la dignidad plena y visible de las demás noticias (...). Como si
“religión” fueraúnicamentela ceremoniay “periodismoreligioso” fuera únicamente

la narraciónde la ceremonia”,Últimas noticias sobre periodismo,op. cit., pp. 118-9.

Vid, tambiénCejas,J.M., “¿Cómo aparecela lglesia en la prensa?La información

religiosa en España:algunasde sus principales deficiencias” en Palabra 307, Xl-

1990,pp. 49-55.

ISBEjemplo de esa trivialización y editorialización es el resultadodel análisis del

discursoquesepresentaen el CapítuloVI de estatesis.
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Una de las dificultades de la información religiosa,
precisamente,se encuentraen las clavesdel discurso. El discurso

religioso poco o nada tiene que ver con el discurso periodístico
informativo habitual. Es el discursode la transcendenciafrenteal de
la inmediatezy el apunterápidoy efímero.Conjugarlos dos esuna
tarea sumamentedifícil. Esa es la razón por la que se producen
malentendidoso presentacionesde temas de forma frívola o
superficialque requieren,sin embargo,tratamientosprofundos.

De este modo lo explica Henau: “. . no hay muchaafinidad y, en

algunos casos, ni siquiera hay posibilidad de familiarizarse con la

manera como un creyente vive su fe en la Iglesia y la exterioriza.

Esto lleva a los no creyentesa comprenderla Iglesia de una forma

analógica. Para ello utilizan el sistema de las categorías que utilizan

también para juzgar de las situacionesy de las conductaspolíticas.

Por eso es lógico que traduzcan las tomas de posición de los que
representan a la autoridad en la Iglesia (según los medios de

comunicación) y las reacciones de los mismos en términos de

gobierno y de oposición, o de derechase izquierdas”159.

V.2.2 La secciónde religión en la prensa

Definir quécompone‘lo religioso’ en la prensadiaria soportala
dificultad añadidade la desubicaciónconstantede informaciones

vinculadasa gruposo institucionesreligiosas.
Exceptoel diario ABC, que cuentalos viernescon una sección

específica,‘ABC religión’, y la Vanguardia,que todos los domingos
incluye una subsecciónreligiosa con informaciones y la carta

1 591-lenau,E,,”¿Quiénhabla en nombre de la Iglesia católica en los medios de

comunicaciónsocial?”, art.cit., p. 95.
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dominical del Arzobispo, los principales diarios de difusión
nacional no sometenla información religiosa a una periodicidad

fija. En EL PAíS, El Mundo y Diario 16, sólo cuandohay contenidos

religiososde interés,sepublicanbajo el epígrafede ‘Religión’ dentro
de la sección‘Sociedad’.

En general, por tanto, no existe una sección específica y

permanentesobre ‘Religión’ y suscontenidosson incluidos en esa
subáreao subespecialización-en términosde Fontcuberta-dentrode
la Seccióno áreatemática ‘Sociedad’160.Ello sehacede una forma

no constante,sino esporádicay supeditadaa la existencia de

informacionessobreesostemas.
Su ubicaciónno siempre esfija y sueleir acompañadapor otras

noticiasde subseccionestambiénvariablescomo ‘Medio Ambiente’,
‘Salud’, ‘Ciencia’ o ‘Educación’. E incluso, a veces,sepriorizanotros
mensajesinformativos o publicitarios en detrimentode las noticias
religiosas.

Esavariabilidadhaceque el lector se aproximeal medio con la
inseguridadde no encontrar información religiosa y, sobre todo,

impide la continuidaden el tratamientode los temas.

También,la indefiniciónde los contenidosque seincluyenen la
sección religiosa hace que determinadasinformaciones sobre

instituciones o protagonistasde la información religiosa se

160’Sociedad’es una de las cuatroáreastemáticasque sefiala Mar de Vontcuberta

como especializacionesde la Información Periodística Especializada,junto a

Política, Cultura y Economía.Fontcuberta,M. de, “Propuestassistemáticaspara el

análisisy producciónde información periodísticaespecializada”,en VVAA, Esteve,

E., (coord.), Estudios sobre Información periodística especializada,cd. Fundación

Universitaria San Pablo-CEU,Valencia, 1997, p. 21.
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introduzcanen otrassecciones,tal y comoindica Guasch,al referirse
a la sección ‘Religión’ en los diarios de difusión nacional, aun
recogiéndose-afirma- noticiasreligiosasen esosdiarioscadadía161

Y por último, la influencia de los líderesde opinión y de los
textos queemitenjuicios de valor refuerzala imagenconstruidapor

el medio aunqueel lector no tengasuficienteinformación.
En ese sentido se manifiesta Javierre: “Fuera de tres o cuatro

periódicos que conceden a la información religiosa tratamiento

razonable, el panorama de la prensa española en nuestros días ofrece

un espectáculodigno de examen cuidadoso. Hay por parte de los

informadores un recelo permanente ante la transmisión de ideas

religiosas, quizá consecuencia todavía del abuso experimentadoen

épocas anteriores, y reforzado sin duda por la ignorancia religiosa

que actualmente campea a placer en las redacciones. Los temas

carecen de interés si no plantean algún tipo de acoso al Papa, a los

obispos, a los teólogos de línea ortodoxa. Los periodistas acogen

como palabra de fe las interpretaciones del hecho religioso

propuestas por escritores, ensayistas y filósofos de rango medio,

quienes a su vez confiesan su agnosticismo e incluso ateísmo. Así

hemos llegado a la curiosa situación, esperpéntica,de que la opinión

161Guaschinclusomanifiestasu sorpresaal comprobar-dice- “que, muchasveces,

las publicacionesque más noticias religiosas(o aparentementereligiosas)aportan

son aquellasque profesanun espíritu laicista militante”, Guasch,J.M., “La prensa

en VVAA, Introducción a los mediosde comunicación,cd. Paulinas,Madrid, 1990, p.

179.
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religiosa de la comunidad creyenteviene determinada en gran parte

por “maestros” instaladosfurra de la fe cristiana”1 62

V.2.3 La Instrucción PastoralLa verdad os hará libres en
los principalesdiarios españolesde informacióngeneral

La publicaciónpor partede la ConferenciaEpiscopalEspañolade
la InstrucciónPastor~tl La verdad os hará libres es recogidapor todos
los diarios españolesde difusión nacional, así como el discurso
previo de Ángel Suqufaen la aperturade la LIII AsambleaPlenaria
del Episcopado,motivo de polémicados díasantesde presentarseel
texto episcopal.

Los principales diarios de difusión nacional y no
confesionales163,estoes, ABC, El Mundo,La Vanguardiay Diario 16
dedicanun lugar al texto episcopalen susprimeraspáginasel día 23
de noviembre -la presentacióntiene lugar el 22- y abriendo la
sección‘Sociedad’,con tratamientoa todapágina.

Tambiénsusespacioseditorialesincluyen el tema como uno de
los prioritarios aunquehay variacionesrespectoal día en el que se
pronuncianlos medios sobre el texto: ABC editorializa el día 23

sobre La verdad os hará libres y, al mismo tiempo, da toda la
informaciónsobresu presentaciónpública; en cambio, Diario 16, EL

162javierre,J.M., ‘Comunicaciónde ideas religiosas’ en Benito, A., Diccionario de

Cienciasy Técnicasde la Comunicación,op. cit., p. 252.

1 63E1 carácterconfesionaldel diario YA ha sido el criterio por el que no se ha

incluido en el análisis,dado que no es comparablesu posición a la de los demás

diarios de informacióngeneraly de difusiónnacional.
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PAíS, El Mundo (en forma de suelto) y La Vanguardiaesperanal 24
paraofrecersu propiavisión del documento.

Tambiénlos mediosdedicanespacioen suspáginasde opinión
a aquellosaspectosquepretendendestacarde la realidadepiscopal

en torno al contenido de la LIII Asamblea Plenaria: sobre la

legitimidad de la opinión de los obispos(La Vanguardia164);sobreel
discurso de Suquia, (La Vanguardia y El Mundo165); sobre las
relacionesentreel Episcopadoy el Gobiernosocialista(Diario 16166);
sobre la participaciónde los laicos en la LIII AsambleaPlenaria
(ABC 167) y sobre las reaccionespolémicasa la publicación de la
InstrucciónPastoral(ABC168).

Es significativa tambiénla inclusión en los diarios El Mundo y
Diario 16 de viñetaseobreel tema:en El Mundo, la viñeta de Forges
del día 24 reproduce el siguiente diálogo: “-¿Qué opinas del
documentode los obispos?-Pueslo de siempre:quepartede él llega
con 200añosderetrasoy el restoestáescritoenletra gótica. -Vale.”

En la viñetade Alfredo, en Diario 16, del día 24, apareceSuquía

diciendo: “El hombrey la mujer de hoy son esclavosde la ideología,
del poder económico,de los sistemaspolíticos inhumanos,de la
tecnocracia científica, del avasallamiento de los medios de

comunicación...”mientrasentre susmanosoprime a dos personas

164”La opinión episcopal”de C. Sánchez-Vicente,24/11/90,p. 11.

1 65”Suquía”. de J.R. GonzálezCabezas(21 de noviembre, p. 25) y “El cardenal

Suquía”de J. Lorés(22/11/90,p. 21); “La moralepiscopal”,R. Torres(21/11/90,p. 2).

1 66”Curasy «sociatas»”,de). TuseIl, 25/11/90,p. 9.

1 67”Unaocasiónqueno hayqueperder”,deJ.L. Martin Descalzo,7/11/90,p. 78.

168”Poléniicasobreun documento”,deiL. Martín Descalzo,25/11/90,p. 74.
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queluchanpor liberarse,imagenreforzadapor la gruesacadenaque
cuelgadel cuello de Suquía.

Respectoa las diferentesopiniones manifestadaspor estos
rotativos,todos ellos incidenen lo político en mayoro menor grado
y relacionan la publicación de La verdad os hará libres con la
situaciónpolítica inmediatade España.El único que se desmarcay
habladel contenidodel documentoesABC.

Ninguno de ellos, excepto EL PAIS, invalida el documento,
aunqueen algunoscasosse incide más en la importancia del texto

queen otros.

El Mundo y Diario 16 coincidencon EL PAíS en que el tono es
agresivo <“La belicosidad antigubernamentaldel documento dice
El Mundo y “esta postura agresiva”, Diario 16) pero en Diario 16 se
relacionael texto con la vida de la Iglesia Españolay la Historiadel

Episcopado;en cambio,El Mundo sólo ve las repercusionesparalos
apoyosquepudieranrecibir los partidospolíticos.

El Mundo ofrece la visión más descontextualizaday más
política, reprochandoa los obisposque favorezcanal PSOE con

argumentosparacontinuarsu victimismo:
“La belicosidad antigubernamental del documento sobre la

moralidad pública, emitido por los obispos españoles, está

provocando como ya anticipábamos en un editorial, un efecto de

simpatía hacia el PSOE entre los sectoresprogresistas. Los obispos,

con sus consideracionessobre materia sexual, se atraen el rechazo de

quienes participan de una cultura liberal-izquierdista, lo que

constituye un balón de oxígeno para la menguada imagen

progresista del Gobierno.
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Por contra, el PP no está en posición de desmarcarsede sus

contenidos, por lo que, obligado a comprenderlo o defenderlo,

aparece como alineado con una mentalidad retrógrada, lo que
también beneficía al PSOE”.

ABC, La Vanguardiay Diario 16 valoranla voz de los obisposen
Ja sociedadespañolaaunqueDiario 16 pide prudencia.Afirma La

Vanguardia’69:“La sociedad española, como hemos señalado otras

veces, no es rica en voces que no se limiten a expresar intereses de

sector” y ABC: “no estaría mal que se empezasepor leer este

documento como un espejo, como una voz amistosa que nos invita
a todos a enfrentarnoscon nuestras propias conciencias”.

Diario 16 otorgaimportanciaa la opinión episcopalmanifestada

desdela libertad de expresióny desdela orientaciónpastoral: “Los

obispos están en su derecho de pronitnciarse como pastores y como

ciudadanos. Fero también están en la obligación de medir sus

palabras, por el peso moral que tienen sobre una ‘gran mayoría de

españoles“.
Es más, ABC y Diario 16 agradecenla crítica contra las prácticas

corruptasaunqueDiario 16 acusaa los obisposde intromisiónen lo
temporal.Son estosdos periódicoslos que señalanel pesomoral de
los obisposen España,a diferenciadeEL PAíS,que lo minimíza.

Diario 16 es, probablemente,el quemásenmarqueel texto en la
Historia aunquevuelve la mirada a épocaspasadascon añoranza.
Como EL PAíS, recuerda el confesionalismoen España,pero
incorporano sólo el eje de la Historia Política sino tambiénde la

169En adelante,a no serque se indique lo contrario, los subrayadossonpropios,no

del medio.
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Historia de la Iglesia. Por esa misma perspectivade situar el

documentoen su contextoeclesial,centrala atenciónen Suquíaen
comparacióncon Tarancón,lamentandoel alejamientorespectoal
VaticanoII:

“Quien conozca la trayectoria del cardenal Suquia y las

reiteradas tomas de postura del actual Pontífice polaco a favor de
una Iglesia de “cristiandad”, no se extrañará de que detrás de sus

afirmaciones haya una nostalgia de teocracia170 y una búsquedade

una implícita neoconfesionalidad”o el final del editorial: “Con esta

postura agresiva, la Iglesia católica jerárquica arriesga su credibilidad

y se exponea encerrarseen un ghetto respectoal mundo, con el que

había empezadoa dialogar eficazmenteen aquel Concilio, ya casi
olvidado, que se llamó Vaticano II”.

EL PAíS tambiénlo hacepero de una manerano directa y sin
contextualizaciónreligiosa. De cualquierforma, esa comparaciónes

incoherentecuandoobisposde una u otra sensibilidadapoyaronel
texto publicado,como hacenotar el teólogo Olegario Gonzálezde

Cardedal:
“Un ejemplo bien práctico de esta sospechaintroyectada en las

conciencias españolas es la división que se hace de épocas en la

Iglesia. Una anterior, simbolizada por Tarancón, que sería la

adhesión cordial a la democracia, al diálogo, a la colaboración con los
partidos y grupos políticos. A ésta habría sucedido la actual época de

Suquía, caracterizada por el repliegue, el acoso político, la reticencia
y el autoritarismo. La actitud pública que ha tomado el Cardenal

170Bnnegritay cursivaen el original.
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Tarancón ante este Documento, apoyándolo incondicionalmente,

muestra cómo, en lo fundamental, la actitud es idéntica”171.

La Vanguardiaentraen el recuerdode épocaspasadaspero el
tono es bien distinto; además,rememorala historia de la misma
ConferenciaEpiscopalal relacionarla presidenciaactual con otras
presidencias: “El tono recriminatorio y pesimistaes distinto del que
predominaba en la misma Conferencia Episcopal cuando estaba

presidida por el cardenal Tarancón o el arzobispoDíaz Merchán”.

Recuerdaqueesnecesariala autocríticade la Iglesia en relación
a su actitud en el pasadorégimenperocon una diferenciarespectoa

EL PAíS: dice que “quedaría mejor” si los obispos hicieran
autocrítica;el editorial de EL PAíS invalida el texto episcopalpor la
inexistenciade la crítica hacia el interior de la Iglesia.

La Vanguardiaes el único diario que mantieneun estilo de
periódicoinformativo-interpretativoy destacalas consecuenciasdel
hechopor encimade cualquierotro planteamiento,con la serenidad
que presideese tipo de hacer periodismo: “El documentono es sólo

la expresión de una voz que mereceser escuchada,sino también una

ocasión de debate sereno sobre cuestionesmorales (.9 A la hora de
reflexionar sobre los valores morales de la convivencia, todo el

mundo tiene algo que decir, pero nadie puede pretender imponer, y

menos por medios políticos, sus ideas morales. Esta podría ser la

conclusión“; “La sociedad española, como hemos señalado otras

veces, no es rica en voces que no se limiten a expresar interesesde

171Gonzálezde Cardedal,O., “Reflexión sobrerealidadesy problemaslatentes”,en

Ruiz de la Peñaet al., Para ser libres nos libertó Cristo, op.cit., p. 269-70.
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sector. Y la moral es el fundamentode la convivencia. El tema, pues,

no es baladí”.

TambiénABC lo haceañadiendoun dato: los obisposno dicen
otra cosa que lo que otros sectoresestándiciendo. No obstanteel
tono pausadodel editorial, ABC en sus titularesinformativos será
mucho más polémicoal dar como noticia que los obisposculpanal
Gobiernodel aumentode la corrupción”2.A pesarde eseenfoque,
afirma en el editorial que el texto episcopalno es exagerado.Como
eshabituales el único medio que publica en un cuadernillocentral

el texto íntegrode La verdad os hará libres.

AdemásABC reivindica una lectura pausadadel texto y una
reflexión posterior: “... no estaría mal que se empezasepor leer este

documento como un espejo, como una voz amistosa que nos invita

a todos a enfrentarnos con nuestras propias conciencias.ABC no es

un periódico confesional. Nuestra actitud liberal nació con nuestra
fundación. Pero creemos que vale la pena, leer detenidamenteel

documentoque publicamos hoy en el cuadernillo central”.

172 “Los obispos hacen responsableal Gobierno del crecftnienio de la corrupción en

nuestro país” es el título con el que ABC encabeza,el día 23 de noviembre, las

páginasdel cuadernillocentral con el texto íntegro del documento;en los sumarios

incide en ello aunquela entradilla amplíe más aspectosdel texto episcopal.Como

dice RodrigoAlsina, el procesode tematizaciónno selogra sólo por un mediosino por

el coro de los demás.Así, este titular de ABC refuerzala imagensimplificada del

texto episcopalal presentarlocomo una crítica al Gobierno.
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Y lo más significativo es que ABC es el único diario de los
comentadosque estructurasu opinión en torno al tema moral; el eje

del editorial esla situaciónmoral deEspaña.
Señala que no es una crítica a ningún sector político o social

concretosino a toda la sociedady afirma: “¿Y qué se pusoen lugar de

esos viejos valores mora/es? ¿Tal vez la nueva ética que tan a
bombo y platillo se anuncio? No, en su lugar se han puesto el

transfuguismopolítico, las prácticas de la corrupción, el amiguismo,

el mal uso del gasto público, el pesebre para quienes comparten las

ideas imperantes. Y, con ello, la presentacióncorno modelos sociales

de logreros sin otros méritos que su velocidad en enriquecerse a

costa de lo que sea, sin reparos morales, jugando con ventaja”.
La Vanguardiatambiénconsideraque el tema central es ésey

demandaun debateserenoaunqueno centrael editorial en él.

Los demásejercen,comoEL PAíS, un olvido haciael contenido
del documentoepiscopal, y sólo parecenquedarseen la primera
parte donde los obisposhacenun diagnósticode la situación, sin
llegar a reflejar el contenido, más allá de la descripción del

problema.

El enfoquepolítico, reduccionistay basadoen prejuicios sigue
presenteen Diario 16, El Mundo y EL PAíS, para los cuales la

referenciaa la moral sexuales un aspectoclave de La verdados hará

libres: Diario 16 tambiénvincula, como EL PAIS, el discurso de
Suqula en la aperturade la LIII AsambleaPlenaria y el texto
episcopal.

Por último, como aportacionespropias de un solo medio, hay
que señalarque La Vanguardiahacereferenciaal contexto catalán,
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dado que se trata de un medio de difusión nacionalpero publicado
en Barcelona.Sale al paso de la posible inclusión del Gobierno

catalánentre los criticadosen el documentopor el fomento de la
corrupción:

“...(el texto episcopal)al ser largo y sujeto a intervención de

múltiples manos, mezcla descripciones parciales sugestivas con
atribuciones confusasy catastrofistasque se prestan a una utilización

política, sin distinguir cuando habla de poderes públicos si se refiere

al central o los de las autonomías,donde, a veces,como en Cataluña,

las relaciones del Episcopadocon el poder no son tirantes, sino todo

lo contrario”.

V.3 La ConferenciaEpiscopal Españolaen EL PAN:
Tratamiento de la Instrucción PastoralLa verdad os

hará libres

La realidadeclesial que construyeEL PAíS en sus páginases
obtenidaa través del doble procesoque Gomis atribuye a la labor

periodísticaen su funcióninterpretativa:comprendery expresar.
El modo, pues, de accedera la comprensiónde la realidad

religiosaque tiene el medioseráel análisisdel discursoqueproduce

sobrelo religioso y el marcode referenciaqueintroduzcaen él,
El estudiodel mensajeperiodísticoserála claveparaconocerlos

referentesque construyeel medio en torno a la realidadreligiosay,
especialmente,en torno al mensajeepiscopal de la Instrucción
PastoralLa verdad os hará libres.
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V.3. 1 Interpretaciónde la realidadeclesialen EL PAíS:
La ConferenciaEpiscopalEspañolacorno noticia

V.3.1.1 EL PAIS, constructorde referentessociales

EL PAIS, desdesus primerosaños, se convierteen uno de los

llamadosdiariosde élite o de prestigio173y, comotal, espartícipeen
la construcciónde la realidadsocial e intervieneen los procesosde
mediación social. Es, en palabras de Gerard Imbert, “objeto

simbólico, creador de mitos, generador de opiniones, productor de

realidad 174

Emite, por tanto, un discurso referencial que consigue

“mediatizar por completo el accesode los ciudadanosa la realidad y
condicionar la promoción de los actores sociales y su transformación

en actores públicos”175.

GérardImbert lo denornina“poder performativodel periódico”
que define como “poder formal, que da realidad a lo que nombra,

poder de institucionalizar cuanto dice, de dar cartas de realidad a
todo cuanto publica y, por consiguiente,de anular simbólicamente

lo que omite, voluntaria o involuntariamente”.

1 73Casasús,J.M. y Roig, X., La premsa actual. Introducció als modeis de diari.

Edicions 62, Barcelona, 1981, p. 30.

174lmbert,G., y Vidal Beneyto, J., EL PAIS o la referencia dominante,ecl. Mitre,

Barcelona,1986, p. 43.

175ímbert,G., y Vidal Beneyto,J., EL FAIS o la referencia dominante,ed. Mitre,

Barcelona,1986,p. 26.
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En ese sentido de constructor de la realidad mediada, se

comprendela labor de mediación que asume entre los actores
socialesy los ciudadanosno limitada a transmitir esarealidadsino a

prepararla,elaborarlay presentaríade un modo que no tienen más
remedio que modificar cuando no formar”’76.

EL PAIS, como medio de referencia,no sólo se convierte en

constructor del presentesocial al interpretar la realidad como
cualquier otro medio sino que, al tratarse de un generadorde
referentes,la suyaesuna interpretacióndominante.

En el caso de EL PAíS, además,se trata del diario de mayor

difusión en el añoque seestudia-1990- (375.875ejemplares)frentea
su másinmediatocompetidor,ABC (290.517).Por debajode éstos,El
Mundo, La Vanguardia y Diario 16 no llegan a los 200.000
ejemplares.El diario YA, en esasfechas, apenasvendía 59.868
ejemplares177•

Perono essólo esedatoel quele convierteenreferenciaparalas
“elites políticas, económicasy sociales” de las que “trata de ser su

mentor” y su “faro orientador”, según Manuel López178,sino su
logrado carácterde “institución”, como le califica Imbert. Como
periódico de prestigio,su capacidadde influencia se acentúaentre
los líderesde opinión.

1 76Gomis, L., Teoría del periodismo. Cómo seforma el presente,op. cit., p. 16.

177Datosde OJD de 1990 (mediade difusión) recogidospor Edo, C., La crisis de la

prensa diaria, ed. Ariel, Barcelona,1994.

178López,M., Cómosefabrican las noticias, ed. Paidós.Papelesde la Comunicación,

Barcelona,1995,p. 23.
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En el casode EL PAíS setrata del productorde referenciaspara
los actoressocialesque son asimismoreferentesy queen la España
de los 80 y 90 son el núcleo de la intelectualidadprogresista.Es lo
que se ha dado en llamar la función ejercida por EL PAíS de
“periódico del establishment” (Carlos Barrera179), “in telect¡¿al

colectivo” de la clase política y cultural en la Transición y los
primeros años de la democraciaQGérard Imbert’80) o “Biblia y

manifiesto de la nueva progresía posfranquista” (Umbral, recogido

por Imbert).

Es decir, no sólo ofrecela realidadmediadaa los ciudadanosa
travésde la credibilidad que le otorga su identidadsino que ejerce

unadoblemediación,al ser el discursoreferencialparalos líderesde
opinión que puedenreforzar así la interpretaciónde la realidadque

haceel medio.

Los efectosde esosprocesosdependeránde factores como el
conocimientodirecto de la realidadde que trata y los comentarios
realizadosen los contactospersonalesque son más eficaces,en
ocasiones,por su carácterno intencional, afirma Gomis. En esos

casos,quienesejercende líderesde opinión no son sólo los actores
públicos sino quienes forman parte del círculo más cercanoal
receptor.En ambosprocesos,hay un accesodoblementemediatizado

a la información, lo que Gomis consideralas dos etapasde la
comunicación181.

‘79Barrera, Sin mordaza.Veinte años de prensaen democracia,cd. Temasde hoy,

Madrid, 1995,p. 68.

180lmbert,G., y Vidal Beneyto,J., EL FAIS o la referencia dominante,op. cii., p. 31.

181Gomis, L., Teoría del Periodismo. Cómo sefornía el presente,op It., pp. 168-04.
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La influenciasobreel “establishment”por parte de EL PAíS, se
produce,en primerlugar, por la calidaddel periódicocomodiario de
prestigio,es decir, el rigor, la seriedad,los controlesy cautelassobre
la información asícomo el tratamiento,el soportedocumentaly un

lenguajecuidado,queson los rasgosque apuntaVidal Beneytopara
explicar la “respetabilidad pública que es el soporte más visible de su
credibilidad colectiva”182.

Peroen segundolugar, su posicionamientoideológico desdela
Transición, sus conviccionesdemocráticasy su apuestapor el
pluralismo y la convivenciademocráticale conviertenmuy pronto
en protagonistade la vida pública, hastael punto de que se le ha

atribuido un papelen el cambioproducidoen Españacon la llegada
del socialismoal poder:

“El partido con el que entró en mayor sintonía, llegando a

apoyar de modo sistemáticosus ideas de cambio, fue el PSOE. No
deja de ser significativo de la evolución ideológica que sufrieron los

españolesentre 1979 y 1982 el hecho de que fueran estos cuatro años

los de mayor crecimiento de El País, que pasó de 128.000 ejemplares

vendidos a 297.000. Se estaba verificando un notable cambio en la

opinión pública española que, cansada de la ineficacia de una UCD

dividida, iba a dar la victoria, por aplastante mayoría absoluta, a los

socialistas de Felipe González en octubre de 1982. El País, con su

creciente peso e influjo en la vida nacional, sobre todo entre las

clases medias y la burguesía liberal, contribuyó al advenimientode
la era socialista.”183.

182lmbert, G., y Vidal Beneyto,EL PAíS o la referencia dominante,op. cit., p. 21.

1 83flarrera,C., Sin mordaza. Veinte años de prensaen democracia,op.ciL, p. 65
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Sus ideas liberal-progresistas,democráticasy europeístas,en
opinión de Barrera, le fueron inculcadaspor JuanLuis Cebrián.
También,segúnesteautor, le hizo caeren unade las contradicciones
másseñaladasdel diario EL PAíS: suposiciónen materiareligiosa.

“Su progresismo intelectual le llevó a adoptar un cierto

neutralismo internacional en relación con la lucha EEUU-URSS y a

mostrarse claramente laicista en su concepción del hombre y de la

sociedad. Este último aspecto contradecía lo que escribió Cebrián en
el primer número de El País que su tribuna ‘estaría abierta a cuantas

gentes e ideologías quisieran expresarseen ella’, siempre que sus

propuestasfueran respetuosascon el contrario y se realizaran con

afán de construir la convivencia nacional. Certeramente ha
resumido Antonio Alférez el posicionamientocomo “descarada y
militantemente laica y en ocasiones anticlerical”: ese

anticlericalismo algo rancio y de ribetes decimonónicosque aún se

insiste en cultivar”, afirma Barrera184.

Esacontradicciónsemanifestaráen la construccióndel discurso
sobre lo religioso en dondelos controlespara lograr lo que Vidal
Beneytollama la “neutralidad-pluralismo”,propia de los diarios de
referencia,parecenfallar.

Afirma V. Beneyto: “. . el periódico se propone (construir) re-
presentar -en el doble sentido de escenificar y de ser él quien

titularice su presentación- la opinión, procediendo primero a un

debate que consiste en la multiplicación y el enfrentamiento de

hechos y datos; en la evaluación, objetivada de acuerdo con ciertas

reglas, de la fiabilidad de los mismos;en la publicación a su respecto

1 84l3arrera,C., Sin mordaza. Veinte años de prensa en democracia,op. cit., pp. 64-

65.
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de interpretaciones de signo contrario, que permite a su término

alcanzar el consenso,que de forma implícita subtiendetodo el diario

y de manera explícita se expresaen los editoriales”1 85,

Se acentúala contradiccióncuandoen el diario se manifiestalo

queImbert identifica como tensiónentrela ilusión enunciativay la
ilusión referencialde suspáginasde opinión. Es decir, “un periódico

que quiere ser independientea la par que produce opinión”1 86 y que

semanifiestanotablementeen el discursosobre la Iglesia.

V.3.1.2 La Iglesiaen EL PAIS: La ConferenciaEpiscopal
Española,a través del discursosobre La verdad os hará

lib res

EL PAíS apenasofrece elementosde información y reflexión

sobrecuestionesreligiosasy sobrela Iglesia católica,estoes, datos,
análisisu opinión acercade la vida de la Iglesia.Y, cuandolo hace,el
resultadoes una información mediatizada.Es lo que González de

Cardedalha denominado,aplicandola terminologíade Newman,
“envenenar las fuentes”187

1 85lmbert,G., y Vidal Beneyto.J., EL PAIS o la referencia dominante,op. cit., p. 20.

‘86lmbert, G., y Vidal Beneyto,J., EL PAIS o la referencia dominante,op. cit., p. 44.

1 87Dice González de Cardedal: “Es bien significativo que esas fuentes de

informaciónsiempreofrecen tesis interpretativassobrelo queel magisterio,papau

obisposdicen, pero nuncadan los textos completos,nuncales dejan la palabraen

directo, nunca permiten una confrontación leal en respuesta.Newman creó una

fórmula admirablepara describiruna situaciónsemejante:Envenenarlas fuentes”,

“Reflexión sobrerealidadesy problemaslatentes”,en Ruiz de la Peñael al., Para ser

libres nos libertó Cristo, op. cii., p. 268.
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La información religiosa en relación a la Iglesia católica en el
diario EL PAíS tiene un elementodefinidor esencial:el conflicto. El
discurso sobre lo religioso, en especial, la realidad católica, es
predominantementepolítico.

El diario ejerce de “narrador y comentaristade conflictos entre

los actores de la actualidad periodística”, tal y como afirma

Borrat188.En el casode EL PAíS se sitúa anteel conflicto entrela
Iglesia y el Gobiernoque es el verdaderofactor de interéspara los
responsablesdel medioen relacióna la Iglesia.

La Iglesiay, enella, la ConferenciaEpiscopalEspañola,esnoticia

en momentosde tensión o pre-tensióncon los dirigentespolíticos.
Así se producela polémica,impulsaday esperadapor EL PAíS,entre
ambasinstituciones,con motivo de la publicación de la Instrucción
pastoral La verdad os hará libres.

V.3.1.2.1. El conflicto, clavede la informaciónsobreLa verdad os

hará libres

La definición de ‘conflicto político’ que proponeMeadowí89,

afirma que es “la competición o el desacuerdo sobre valores,

liderazgo, asignación de recursos o cualquier otro ítem importante

dentro del sistema político”.
En dichoconceptoencajael conflicto presenteentreel Gobierno

y la ConferenciaEpiscopalreflejado por EL PAíS: la Instrucción

Pastoral La verdad os hará libres es presentadaen las páginasdel

‘88Parael análisis de la información sobrela Iglesiacornoconflicto sehan seguido

los planteamientosdesarrolladospor Héctor Borrat en El periódico, actor político,

op. cU.
1 89Recogidapor Borrat, H., en El periódico, actor político, op. cit., p. 24.
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diario como una distorsióndel sistemade valoresimperantesen la
sociedad(“El episcopadolamentaque la fuerzade los votos haya

desplazadoa los criterios ‘valederos’éticos”) y lo interpretacomoun
intento de los obispospor imponer sus criterios éticos frente a la
autodotaciónde criteriosmoralesde unasociedaddemocráticacomo
la española.

La lucha por el liderazgo también se manifiesta en lo que
significa de conflicto por ejercerla hegemoníaen la creaciónde los
referenteséticosde la sociedad.

Por último, EL PAíS presentael conflicto como una batallapor
la asignaciónde recursosanunciandoconstantementela posibilidad

de quelas criticas episcopalesafectena las negociacionesen torno al
incrementodel porcentajedel IRPF parala Iglesia.

En eseconflicto presentadopor el diario, EL PAIS ejerceel rol de

tercero manteniendorelaciones de convergencia,coincidencia,
cooperacióny alianzacon unade las partesfrentea la otra.

En esepapelde terceroy segúnla clasificaciónde Julien Freund

-recogida por Borrat-, EL PAíS desempeñael rol de “divide et

impera‘~, es decir, “el tercero intervienedirectamenteen el conflicto,

o incluso lo provoca, para sacar provecho de él o para perseguirde la

mejor manera posible sus propios objetivos. O bien toma

precaucionespara evitar que los rivales se levanten, haciendo una

alianza con una parte con el fin de destruir a la otra, o sembrando

discordia y sospechasen los campos rivales para distraer la atención

de ellos acerca de los objetivos que él mismo está persiguiendode

manera secreta”í90

1 90l3orrat, H., El periódico, actor político, op. cit., p. 21.
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Lo que aparentementepareceque sepresentacomoun conflicto
de grupos (la Iglesia-la ConferenciaEpiscopalvs. el Gobierno-El
PSOE)puededecirseque esen realidadun conflicto de roles o más

bien, de grupospretendiendodesempeñarel mismorol, estoes, ser
referentemoral en la sociedadespañola.

Por otra parte,en relacióna la InstrucciónPastoralLa verdados

hará libres, como en otras ocasiones,la tendenciade EL PAIS es
presentarlocomo un hecho aislado,es decir, como un conflicto de
caráctercoyuntural,segúnla clasificaciónde Seiler, recogidapor
Borrat.

Así, el balanceque realizael propio mediosobre las relaciones
ConferenciaEpiscopal/Gobiernoen el texto recogidoen esteestudio
y titulado “Dios y el césar”191,esuna recopilaciónde momentosde
tensión: campañadel preservativo,LOGSE, discurso de Suquía,

restandovalor a lo quees un procesomayory másde fondo,cuando
setratade un conflicto de carácterestructural.

La diferenciaestáen que, mientraslos conflictos conyunturales
sebasanen el hechoconcreto,producenmomentosde tensióny su
soluciónpasapor decisionespolíticaso la extinciónde las causas,los
conflictos estructuralesse hallan en el mismo sistemasocial, son
consustancialesa él y su resoluciónes compleja:o bien semodifica
el sistemao se atenúainstitucionalizandoel conflicto, es decir, la

revolucióno la separación.
El propio Seiler, dice Borrat, destacacuatro: poseedoresde los

mediosde produccióny de intercambio/trabajadores;Iglesia/Estado;

centro/periferiay rural/urbano.

191 Vid. el epígrafeVI.28 «Dios y el césar», p. 821.
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Es en esepuntoen el quese sitúanlas relacionesentrela Iglesia
y el Estado pero también, entre la ConferenciaEpiscopal y el

Gobierno precisamentepor lo que unos consideranlegitimo -la
manifestaciónde su propia visión sobre lo social- y otros, una
injerencia,es decir, un atentadocontra la separaciónentre ambas
institucionesque estabilizael conflicto latente.

La participación de EL PAíS como tercero se sitúa

preferentementeen lo que tiene el conflicto de proceso de
comunicación.Afirma Borrat: “El conflicto se expresacon palabras o

acciones. Si en la forma y en el carácter es tan variable como las

relaciones sociales de las que constituyeuna característica, en todo

caso el conflicto es creado, mantenido y resuelto mediante el

intercambio de mensajes”’92.

Efectivamente,EL PAíS emitemensajesparala Iglesiarespectoa
una financiación condicionadaa su silencio o al menos, a su
prudencia,en las manifestacionespúblicas. También es EL PAIS
quienofrece aSuquiala explicaciónde la falta de respuesta,durante

meses,de Gonzáleza la petición del cardenalde una reunión con
éste.

Respectoa las funcionesqueconcedeMeadow a los conflictos,

pudieradecirsequeen el tratamientoqueda EL PAíS a las relaciones
entre la ConferenciaEpiscopal y el Gobierno se manifiestandos

tipos: la función integradoradel conflicto y la de catalizadordel
cambio.

El conflicto puedereanudarrelacionesque estabanapagadas,
como una apertura de líneas de comunicación entre dos

1 92Borrat, H., El periódico, actor político, op. cii., p. 25
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contendientesque tienen interesescomunesen un tema y a través
del medio reanudansus comunicaciones.Es el caso de la relación
entre la cúpula del Episcopadoy del Gobierno aunqueéste remita
como interlocutor, precisamentea través de EL PAIS, al Director

General de AsuntosReligiosos.
La capacidadde ser catalizadordel cambio social del conflicto se

manifiesta,dice Borrat, si el conflicto es visible: “Los productoresde

decisiones son forzados a reaccionar ante ciertas actuaciones
conflictivas, apurando una respuesta”. Es el caso de EL PAíS,
sugiriendoopcionesal Gobiernoy a los obisposantela situaciónde
conflicto entreambos,comola posibilidadde protestapor parte del
Gobierno ante el Vaticano por el discurso de Suquia o la de
denunciarel incumplimiento de los AcuerdosIglesia/Estadopor
partede la Iglesia.

Meadow también establececuatro fasesen el desarrollodel

conflicto: origen, expansión,gestióny resolución.
En ellas la intervenciónde los medios,en este casoEL PAIS,

puedellegar a ser relevante.

El origendel conflicto manifiestotiene lugar cuandose produce
un procesode informaciónmutuaacercadel conflicto existente.De
no producirse esa emisión de mensajes,el conflicto permanece
latente.

Ahí los mediospuedendesempeñarun papelfundamental.
En el casode la polémicaen torno a La verdad os hará libres, EL

PAIS precisamentecumple con las dos tareas: hacer que los
protagonistastomen conciencia del conflicto e identificar al

antagonista.
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El conflicto producidocon motivo de la publicacióndel texto
episcopal tiene lugar, única y exclusivamente,en los medios de
comunicación.Es una polémicabasadaen la informaciónpublicada:
presentaciónpública del documentoy reaccionesde los líderes
políticos,en especial,del PSOEcontraél.

Las consecuenciasdel problemaplanteadono van más allá de
un crucede declaracionescuyo soportees mediático.

EL PAíS, como algúnotro medio pero en mayor medida,alerta
a los responsablessocialistasdurantemesesde la posibilidadde que
los obisposse pronunciencontra el partido o el Gobierno en un
texto queestánelaborando.La posibilidadseacentúapor el contexto:
la vida política gira en torno a la petición de dimisión para el

vicepresidentedel Gobierno,Alfonso Guerra,con motivo del caso
Juan Guerra que seinvestigaduranteeseaño.

Dos díasantesde presentarseel texto, el discursode Suquíaante
la LIII AsambleaPlenariadel Episcopadoesinterpretadopor EL PAIS
como un ataquecontra el Gobierno socialista por imponer un
laicismo militante”. El texto episcopal,pues,se verá arrastradopor
esa dinámica y es presentadocomo un nuevo ataque.El conflicto
estáservido.

La respuestadelPSOEse publicaráen todoslos mediospero, lo
queesmásimportante,la respuestaque el Gobiernoda a la Iglesia y
queno es manifestadacomotal, secanalizaa travésde EL PAIS en
las declaracionesde Luis María de Zavala, director de Asuntos

Religiosos.
Así pues, son los medios, en especial EL PAíS, quienes

informana las partesen conflicto.

Lo másinteresante,quizá, es que el intercambio de mensajes
desdela Iglesia se producepúblicamente,en la apertura de la
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AsambleaPlenariay durantela ruedade prensade presentacióndel

documento.En cambio desdeel Gobierno-teniendoen cuentaque la
ministra portavoz, Rosa Conde, apenasse refiere al motivo de
conflicto y reconoce,segúnpublicaEL PAíS,no haberleído el texto
episcopal-toma un canal oculto queesteperiódicorefleja a partir de
fuentesreservadasy declaracionesno atribuidas.

En cuantoa la identificacióndel antagonistatambiénseproduce
unilateralmente,es decir, se identifica con total nitidez a Suquía
como origen del conflicto y causantede las deficientesrelaciones
entre la Iglesia y el Gobierno. La culpabilización hacia los
responsables episcopales es permanente, frente a un

comportamientoexquisito,prudentey, sobretodo, económicamente
generoso,del Gobierno.

La tendenciaen los medios,dice Borrat, es “narrar y comentar

todo conflicto en función primordialmente de los grandes
antagonistas individuales que ocupan posiciones de poder o de

liderazgo”1 ~

Toda la informaciónacercadel conflicto, incluida la visual, se
focaliza en la figura del presidentede la ConferenciaEpiscopal.El
antagonistapara el Gobierno está definido e incluso caracterizado,

como se comentarádespués.En cambio, por parte del Gobierno
quedaoculto el antagonistaqueno es Luis María de Zavalaaunque

ésaseala coartadaqueseofrece.
Ante la consigna dadapor “el Gobierno a sus ministros”, tal

como publica EL PAíS, las opciones se reducen al presidente

Gonzálezo al vicepresidenteGuerra.Tras la informaciónexclusiva
de EL PAIS acercadel motivo por el que no se reúneGonzálezcon

1 93Borrat, H., El periódico, actor político, op. cit., p. 22.
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Suqula (para no elevarel rangode Suquía y por eso le remite al
Director General)parecetomarcuerpola hipótesisde quesetrata del

Presidentedel Gobierno.

La segundafasedel conflicto esla expansiónde éste.
En estepunto,Borrat discrepade Meadow en el sentidode que

éste consideraque los mediosque ejercenun importanterol en el
conflicto incluyen más actoresy más cuestionessobre el mismo.
Borrat afirma, en cambio, que los medios desarrollanuna labor de
exclusiónde actoresy cuestiones.Efectivamente,en el casoquenos
ocupa,EL PAíS presentacomo actoresa Suquíay García-Gascoy
reduce las cuestiones importantes vinculadas al documento

episcopal.
En relación a los actores,presentael texto como propio de

Suquíaal vincularlo a su mandato(el primero de los documentos
elaboradosdurantesu presidencia),al caracterizara Suqulacomo un

obsesionadopor temasde moral y al vincularlo a suspretensiones
de un neoconfesionalismoen Españacomo consigna llegada de
Roma y por su intención de crear un partido político confesional
que frenelos impulsoslaicistasdel PSOE.

En apoyode Suquía,presentaa García-Gascocomo responsable
de la depuracióndel responsablede relacionesinformativas de la

ConferenciaEpiscopaly de la estrategia-filtrada a EL PAIS- de la
cúpuladel Episcopadoen materiade política informativa.

Por lo que se refiere a la presentaciónexcluyente de las
cuestionesmás importantesdel documentoepiscopaltambiénEL
PAíS reduceel conflicto a un ataquede la Iglesia al Gobiernoy la
defensade éste.El contenidosobremoral, queesla parteesencialde
La verdad os hará libres, quedaeclipsado,e incluso ignorado, en la
informaciónde estediario sobreel texto.
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La tercerade las fasesesla gestióndelconflicto.
Se refiere aquí Meadow al establecimientode foros donde se

dirima el conflicto. Eseforo es EL PAIS, aunquelos demásmedios
también sirven de canalesde transmisiónpero en mucha menor
medida.

El intento por evitar rupturasque señalaMeadow se produce

con anterioridadal momentomásdifícil del conflicto y duranteéste.
La razónes queEL PAIS va estableciendolas basesparael estallido
del conflicto, anunciándoloy definiendolas posiblesestrategiasante
él.

Antes de surgir, EL PAíS anuncia lo que puede ser el
enfrentamientoy, por tanto, las formas de evitarlo. Durante los
mesesprevios a la presentacióndel documento,mientras los

obisposlo retocany se anunciasu inminentepublicación,EL PAíS
informa acercade su existenciay su presuntocontenido:la crítica de
los obispos al Gobierno. Tambiénmuestraelementosde conflicto
cada vez que el periodista indica que “los obispos podrían
pronunciarsecríticamente acerca de temas de actualidad”. La

indicaciónde quela Iglesiaestápendientedel aumentopor partedel
Gobiernodel porcentajede IRPF esla forma de apuntarla evitación
del conflicto: silencioo prudencia.

Una vez conocido el texto y estalladoel conflicto, el periodista
señalala posibilidadde protestasformales por parte de la Iglesiao

del Gobierno en casode disconformidadcon la actitud de la otra
parte.

La indicaciónconstantede que la publicacióndel texto podría
enrarecermáslas relacionesentre ambasinstitucionesanunciaal
Episcopadola posibilidad de evitar enfrentamientosmayores
renunciandoa hacerpúblico el documento.
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Nuevamente,como EL PAíS atribuye la responsabilidadde la
mala situaciónque atraviesanla Iglesia y el Gobiernoa la primera,
sólo muestraposibilidadesde soluciónpara los obispos,a no ser que

se considereel ofrecimientode mayor cantidadpresupuestariapara
la Iglesia comoforma de que el Gobiernoevite los problemas,pero
no pareceseréseel caso.

La cuartay última faseesla resolucióndel conflicto.
En el tratamientode La verdad os hará libres no puededecirse

que se alcanzaconsenso,acuerdo,armoníao que los contendientes
se sientanen una mesade negociación.

Se puededecir queel conflicto esresueltopor el propio diario y
ahí radicala principal aportaciónde EL PAíS a la polémicaen torno
al documentoy por ello es peculiar el tratamientode este diario
respectoa los demásdiariosespañolesde difusiónnacional.

La descalificaciónabsolutaque haceEL PAIS en el editorial
publicado al día siguientede la presentaciónde la Instrucción
Pastoral La verdad os hará libres es el punto final del conflicto
suscitadopor ella. Ese texto de opinión es publicadoel mismo día
queen suspáginasde informaciónEL PAíS ofrece las reaccionesen

torno al documentopor partedel PSOEy otros líderespolíticos.
En adelante sólo algunas noticias -los criticas de actores

secundariosdel conflicto y la reafirmaciónde las ideasvertidasen el
documentopor partede Suqulay García-Gasco-volverán sobreel
tema.El conflicto estácerrado.

La manerade resolverloesminimizarlo, negandoasí incluso su
existencia.

En el editorial, EL PAíS niega la validez del documento
episcopaly focalizasurazónde serenel presidenteSuquía.
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Unos díasmástardeofrece la justificación de la airadareacción
episcopal (origen, recuérdese,del conflicto): la respuestaa la

campañadel preservativoo bien la esperaa la queGonzálezsomete
a Suqula. Si el documentono vale como punto de partida para un
debateserenosobrela situaciónmoral en Españay setrata sólo de la
muestrade disgustode Suqulacon González,ya no hayconflicto.

El documento,juzgadoaberrantey antidemocráticopor EL PAíS

y, por contagio,por los responsablessocialistas,queda,así, fuera de
las reglas de convivenciasocial. Los obispos,en especialSuqula, -

opina EL PAIS- pretendenvolver a una situaciónque es ajena al
sistema social de un estadodemocrático.Ya no se plantea un
conflicto de interesessobre los referenteséticos puesto que la
referenciade la Iglesia atentacontra las reglasdel juego y no son,
pues, dos modeloséticos en discusiónsino que uno de ellos -el de
Suqula-esexcluyentey, por tanto, excluido.

Todo esepapel desempeñadopor EL PAIS que seha comentado
en relaciónal conflicto motivadopor la publicaciónde La verdados

hará libres supone la percepción del periódico como actor de
conflictos, no sólo como mero espectadoro narrador, que era el

punto de partida.
EL PAIS, ejerciendoel rol de tercero,participaen el conflicto y

mástratándosede un conflicto desarrolladoen el foro mediático,a
travésde declaraciones.

Dentro de los niveles de involucración en los conflictos por
parte de los periódicos independientesde informacióngeneral,EL
PAIS se sitúa en el nivel inter194, segúnla percepciónde rol divide

et impera que se le ha atribuido.

194Borratseñalatres niveles de involucraciónen los conflictos: extra (observador

externo),inter e intra (actordel conflicto), El periódico, actor político, op. cit.,p. 29.
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Este nivel es uno desdelos que el medio se comporta como
actor en el conflicto. La actuacióntiene una faceta no-pública
(producción de la actualidad) y otra pública (publicación de la

actualidad).
En el proceso de producción, la inclusión, exclusión y

jerarquizaciónpuedenprovocar nuevosconflictos o acentuar los
existentes.

En el caso de La verdad os hará libres, la ocultación de las
referenciasa la moral por partede EL PAIS y su presentacióncomo
documentode crítica política no llegan a provocarreaccionesen el
Episcopado,esdecir, en una de las partesen conflicto. No obstante,
hay ciertarespuestaen un articulo publicadopor Martín Descalzoen
ABC 195 y otra contestación,más tardía y con motivo de unas
declaracionesde Luis Maria de Zavala, en el mismo sentido del
titular de EL PAIS en el queseseñalaquelos obisposconsideranque
“la fuerza de los votos ha desplazadoa los criterios ‘valederos
éticos”, punto clave de la polémica, como bien señala Manuel
Ureña196

195Vid nota 168.

1 96E1 entoncesobispo de Alcalá de Henares, Manuel Ureña, hacía estas

afirmacionesen el diario ABC, recogidaspor Cárcel Ortí en ¿España neopagana?,

op. cii., p. 107: “El consensovale en todo aquelloque es opinable,pero no en lo que

afecta a la verdad intrínsecade tas cosas(...) No se puedesostenercon rigor

intelectual que la legislaciónde un país aconfesionaldebahacerseen función de lo

quedicenlas encuestasy el consenso.(...) Quizáel defectomayordela “modernidad”

hayasido pensarqueel sujetoes el creadorde la verdad,mientrasque éstaestápor

encima del sujeto; este error subyaceen una determinadaforma de entenderla

democraciay de ahí los conflictosque surgencadavezque los obisposhacemosoír

nuestravoz”,
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No obstante,el periódico,en su rol de divide et impera , buscala
fracturaen la posiciónde los obispos.Así, publicaunasdeclaraciones
de Mons. Martí Alanis en las que presuntamentediscrepa del
documento.Son afirmacionesextraídasde Diario 16 que al día
siguienteson corregidaspor el propio Martí Alanis en sentido

contrario,apelandoa un error de interpretacióny publicadasen el
diario ABC.

La rectificaciónno sepublicó en EL PAíS.

V.3.1.2.2 La informaciónpolítico-religiosade EL PAIS

La actuaciónde EL PAíS como actor político en el conflicto en
torno a La verdad os hará libres convierte pues la aparente

información religiosaen informaciónpolítica.
El mensajeepiscopal sólo interesapor su vinculacióncon la

vida política de modo que no hay un intento real por transmitir
informaciónreligiosa. Además,el modocomo EL PAíS transmitela
mayor partede los datossobrela Iglesiaesa travésde informaciones

de agencia en las que predomina el uso estructuradode la
información,esto es, la transmisiónde datos,mientrasque en las
noticias firmadas por el expertodel periódico se introduce toda la
carga valorativa con predominiodel uso estructurante,estoes, la

reproducciónde códigos.

La imagen de la Iglesia que se ofrece desdeesaperspectiva
política es la de una institucióncon influencia en lo público aunque

lo niegue, al afirmar que el catolicismo en Españano es ni

influyenteni mayoritario.Muestraesacontradicciónal concederlela
importanciaquele da a la voz de los obispos.
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Si en efectono fuera influyente no resultaríanproblemáticaslas
declaracionesepiscopalespuestoque su ámbito de influencia seria
reducido.En cambio le otorga una dedicacióndurantemesesy un

tratamientoque en nadahacensuponerque se trata de una “voz
entremuchasotras” con una “clientela” menguante,como afirma el
propio diario.

El problemacon la Iglesia,para EL PAíS, es la crítica desdeun
sectorno político y no sometidopor tanto al juegoparlamentarioni

electoral.
Los obisposopinansobrela vida públicay criticandeterminados

comportamientospúblicos desdeuna autoridadmoral no sometida

al refrendode los votos y, por tanto, no susceptiblede invalidación
por una mayoría.Frente a esto, sesitúa la posición del PSOE,o de
cualquierotro partidoen el poder,cuyaautoridadparaestablecerlos
referentesculturales y sociales es sometidaa plebiscito en cada

procesoelectoral.
Como afirma Barrera,EL PAíS “contribuyó al advenimientode

la era socialista”197 y es, por tanto, partícipe del cambio ideológico

queseprodujo en Españaen esosaños.
Ese cambio ideológico tras la dictadura supone,entre otros

aspectos,uno que proclamaEL PAíS en suspáginaseditoriales: la
reducciónde lo religiosoal ámbito de lo privado.

EL PAíS prescindedel factor religioso en la vida pública, por

reacciónal abusode otras épocaspero tambiénpor convicción,ya
que lo considerasíntomade inmadurez.De hecho llega a afirmar
quela Iglesiano tiene ya el pesode otrasépocasparalos españoles
por la madurezalcanzadaen convivenciaplural y democrática.

197l3arrera,C., Sin mordaza. Veinte años de prensaen democracia, op. cit., p. 65.
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Ese argumentole llevará a considerarLa verdad os hará libres

como un intento por partede Suquia-especialmente-de imponer a
toda la sociedadsuscriterios morales.Ademásla crítica al Gobierno
es interpretadacomouna crítica al sistemademocrático.

La manifestaciónpública de los obispos es tomadacomo un
retornoal nacionalcatolicismoy, por tanto,éstossólo debenhablara

susfieles enlos ámbitospropiosde su Iglesia.La Iglesiano puedeser
referentemoral para un no-creyente.Ésa es la función social que
niegana la ConferenciaEpiscopal.

No es interlocutordel Gobiernoy cualquierintento por aportar

criterios sobre lo social y político es decodificado como una
injerencia en la tarea del legislador. De hecho,el diario informa
tambiénde unaforma atipica -sin fuentesclaras,sin datos,forzando
la argumentación-sobre las vinculaciones de la Conferencia
Episcopal y el PP. Su miedo, el intento de la Iglesia por seguir
gobernandoa través de un partido político. Por eso, el periodista
insiste en la posibilidadde queSuqufaestédemandandoun partido

confesional.
Respectoal documentoepiscopal,la divergenciaes de fondo

entre la Iglesia que habla de “criterios éticos valederos” y
permanentesy EL PAíS -coincidirá con el PSOE- que defiendela

autodotaciónde los criterios morales por parte de una sociedad.
Ademáseseprocesono esfruto de unamayoríasociológicaque vaya
adaptandola aplicaciónde los referentesmorales a una sociedad
cambiantesino de una mayoríaparlamentariaque establezcalos

criterios moralespor medio de la legislación.
La confusiónentrelo legal, lo moral y lo socialmenteadmitido

semanifiestaa lo largo de todo el discursode EL PAíS.
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Es el debate más importante que pone sobre la mesa la

Instrucción PastoralLa verdad os hará libres y que esel fondo de la

cuestiónen las relacionesentreel Gobierno socialista y la Iglesia

católicaa lo largo de todosu mandato,ya seaen temasde enseñanza,

de moral sexualo de moral en la vida pública, por nombrarsólo los

másseñaladosdel año 90.

En esedebate,EL PAíS seaproximaa las tesisdel PSOEy, esmás,

por lo que se refiere al documentoepiscopal,dicta los argumentos

que utilizan los responsablessocialistasparacriticar el documento.

EL PAIS, al menos en este tema, es quien establecelos criterios

religiosos de referenciapara el PSOE. Hastael punto de indicarle

cuálespuedenser susactuacionesenrelacióna la Iglesia.

El diario, pues,ejercede terceroen el conflicto -a vecesincluso

de contendiente-con la Iglesia. Dadaslas discrepanciasde fondo,se

entiendeasí que la Iglesiacatólica y su representacióntanto personal

como institucional, la ConferenciaEpiscopal Española,sólo tenga

interés periodístico para este diario en momentosde tensión, que

son aquellos en que los obisposse pronuncian sobre temas con

implicacionessocialesy políticas-quesoncasi todos-.

La cuestiónno es un problemaexclusivoentreuna presidencia

del Episcopadode “signo conservador”, como lo denomina el

periódico, y un Gobierno progresista,pero se acentúa en esas

circunstancias,queesel casode la presidenciaSuquia.

Como se ha comentado,la información de EL PAíS se centra

casi exclusivamenteen la jerarquía católica. Bien es cierto que el

aspectoanalizadoesun mensajeepiscopal-la InstrucciónPastoralLa

verdad os hará libres de la ConferenciaEpiscopalEspañola-pero ello

270



no es óbice para que el diario recoja otras voces,otros referentesy
otros puntosde vista de diferentesprotagonistas.

La pruebaes queen la LIII AsambleaPlenariaen la quese da a

conocer el documentoepiscopal, se iba a producir un hecho
novedoso en la historia del Episcopado español desde su
constitucióncomoConferenciaEpiscopal:la asistenciade másde 70
laicos.

EL PAíS ignora a los laicos. Su visión de la Iglesiacatólicaesla
de una instituciónfuertementejerarquizada,clericalizada,en la que

los seglarespoco o nadatienenquedecir.
Cuandoaparecensusvoces es para discreparde la jerarquía,

como la noticia sobre los Cristianosde base.En una ocasiónde las
analizadas,se recogela realidadde otro tipo de laicos cercanosa
Suquía pero su imagen es presentadade una forma cuasi-
humorística.

Incluso cuandosetrata de otras religioneso confesiones,seda la

palabraa susmáximosrepresentantes.
En este último aspecto,tambiénesnecesariocomprobarque en

EL PAíS sólo aparecencomo actanteslos miembros de otras
religiones o confesionesparadiscreparde la jerarquíacatólica. No

obstante,el tema analizadoes un documentode dicha jerarquíapor
lo que estaríajustificado. Lo que no estáen modo algunojustificado

esqueEL PAíSbusquela crítica deesossectores.
En la única noticia que refleja la posición de judíos,

protestantes,y evangélicos,EL PAíS seleccionacomo dato principal
la discrepancia,aunquelas declaracionesincluidas en el texto

posterior no seantan críticas e incluso muestrencierto apoyo a
algunosplanteamientosepiscopales.

EL PAíS, así, parecebuscarla oposición entre creyentesde

diferente credo, que es la antítesisdel comunicadorintercultural,
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considerado,por Estrella Israel, como un “talante en el discurso

periodístico de la dtferencia”: “La comunicaciónintercultural puede

ayudar a crear una atmósfera que promueva la cooperación y el

entendimientoentre las diferentes culturas“~ ~.

Esepapelquepuededesarrollarla prensaen relaciónal respeto
a la diferenciay el cuidadoque debeponeren el trato equilibradode
las religiones es propio de una sociedad multicultural y
plurirreligiosa como la estadounidense,que comenta Furio
Colombo al analizar la noticia religiosa199.

Por otra parte, el periodistainterpretala realidadeclesial, en
muchasocasiones,desdeel prejuicio, el tópico histórico o la visión

sesgadadel estereotipocomola Iglesia de ricos y para ricos, anclada
en el pasado-EL PAíS mitifica el VaticanoII como un períodode
gran progresismoen la Iglesia-dondela virtud públicaestáseparada

de los vicios privados, formada por gentes poco preparadas
intelectualmente,y preocupadaúnicamentepor los problemasde
moral sexualy familiar, con unajerarquíaqueinterfiere en el poder
político mientraslas“bases”sólo sepreocupande los pecadillosde la

vida cotidiana.La jerarquía,además,estáalejadade los creyentesque
ya no le otorganla mismaautoridadmoral queen el pasado.

La ConferenciaEpiscopalespresentada,asimismo,en términos

políticos, con sus facciones,sus luchas de poder y sus lobbies

internos. No sólo el lenguaje político utilizado incide en eso;

1 98lsrael, E., ‘Emisores, periodistas y comunicadores: referentes clásicos y

proyecciónintercultural”, Comunicacióny Estudiosuniversitarios,n0 3, 1993, p. 114.

99Colombo, F.,Ltltimas noticias sobre periodismo,op. cii, ji 113.
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tambiénlos datosque se destacande la vida de la Conferenciay el
intento por remarcarlas discrepanciasinternascontribuyena ello.

Hay por tanto, dos sectoresal menosen la Conferencia:el
conservadory el “más abierto”. EL PAIS lamentael giro conservador

que supusola llegadade Suquíaa la presidenciade la Conferencia
Episcopalen sintonía con la línea marcadapor JuanPablo JI y el
Nuncio Tagliaferri. Por eso,propugnaotro candidatoperteneciente
al sectorquedenomina“progresista”:Diaz Mercháno Elías Yanes.

La falta de información realmentereligiosao de la vida de la

Iglesia puedellevar a cuestionarla existenciade una secciónde
religión en EL PAíS. El periodista,quizá, consideraque el lector
conoce ya esos datos por otros medios, que no le interesano
simplementeque el enfoquecorrectosobrela vida de la Iglesia es el
enfoquepolítico.

Suquíaes el verdaderoprotagonistade la informaciónsobreel
documento La verdad os hará libres y, por tanto, sobre la

ConferenciaEpiscopal.Es el causantede las tensionesentrela Iglesia
y el Gobierno por su inflexibilidad. Ese talante, unido a la
agresividad manifestada en el documento, contrasta con la
generosidady la prudenciadel Gobierno. Así pues, el problema
entreambasinstitucionesprocededel Episcopadoy, en especial,de

las declaracionesde Suqula.Suscríticas son la única manera,pues,
de tensionar las relaciones que se desarrollan con bastante
normalidadal margende esosmomentosde enfrentamiento.

EL PAíS, así,demonizaa Suquíay exalta,por contraposición,las
figuras de aquellosobisposubicadosenposicionesmáscentradas.

El descréditohacia Suqula,teniendoen cuentaque esun diario
de ideasliberal-progresistas,seconsigueponiendode manifiestosu
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vinculación a la ortodoxia,su conservadurismoen la línea de Juan
Pablo II, sus intentosde control del Episcopadoy su obsesiónpor
temasde moral sexualy familiar y por las tradiciones.Esaposturaes
lo que produce roces no sólo con el Gobierno progresistasino
tambiénentre los mismosobisposal provocaruna“fractura” en los
las votacionesparasu eleccióny reelección.

Esos rasgosse extrapolanal documentoepiscopalque el diario
atribuye a Suquía.Es su documentoy su crítica. Así, dirá de Suquia
que no es autocríticoy ésaseráuna de las principales acusaciones
hacia el documentoepiscopale incluso, en el editorial Moral y

política (22 de noviembre),seráuna de las razonespor las que se
invalida el texto episcopal.

Respectoal tratamientoen torno a la Instrucción PastoralLa
verdad os hará libres, como se ha dicho, se convierteen noticia por

el factor ‘conflicto’ que lleva implícito mucho más que por el de
‘consecuencias’,más apropiadoa la parte de debate moral que
pudieraproducir el texto.

Ésaesla principal diferenciade EL PAíS respectoa otros diarios
españolesde prestigio.La Vanguardiao ABC, aunseñalandolo que

de crítica y, por tanto, de conflicto tiene el documento,insistenen la
reflexión que puedepromover.

El factor conflicto seproducepor la reducciónquehaceEL PAíS
de la informaciónreligiosaal dato concretoy al hechoúltimo. Así,
la explicacióndel texto episcopalantesde su publicaciónes el caso

Juan Guerra y después,lo molestosqueestánlos obispos,en especial
su presidente,antedeterminadasactitudesdel Ejecutivo socialista
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así como un modo de presiónpara obtenermayor financiación del
Estado.

El conflicto, la polémicano esreducidanadamása la esperadel
contenidodel texto sino especialmentea la esperade la reaccióndel

PSOE. Esa es la razónpor la que durantelos mesesprevios a la
presentacióndel documentoson noticia las declaracionesde obispos
(el objetivo es dar pistas sobreel contenido)y las reaccionesde los
miembrosdelPSOEpor lo quede criticas tienenesasdeclaraciones.

EL PAIS tematiza,de estemodo,con la polémicaantesde quese

produzca.Esperael dato y, cuandose produce, lo demáspierde
valor, incluso si la realidadniega algunosaspectosque el periodista
estáesperandoque sucedan.Si eso ocurre,la noticia es la negación
de lo esperadopor el redactor.

Tan esperadaesla crítica quecuandoseproduce,seatribuyenal
texto las característicasde cualquiermensajede un obispo y, así,
tacharánal documentode un radicalismoque no le es propio.

La polémica,no obstante,no estalla por la presentacióndel

documento sino, unos días antes, con el discurso que Suquía
pronunciaante los obispos con motivo de la aperturade la LIII
AsambleaPlenariadel Episcopado.

Los datos que se destacanluego y los motivos para el
enfrentamiento están originados en ese discurso cuyas

consecuenciasimpregnanla recepciónde la InstrucciónPastoral.
De hecho la consignade no respondera Suquíapor parte del

Gobierno se marca tras el discurso del cardenal y se mantiene
despuésen relaciónal documento.Esa es la razónpor la que se
manifiesta la reacción airada del PSOE, y no de responsables
gubernamentales.
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Es el PSOEel encargadode responderal presuntoataquede la
Iglesia.

La crítica hacia el Gobiernoesmásclara en la informaciónsobre
el discurso porque EL PAIS lo interpreta así. A partir de ese

momento-y lo harácon otros datostambién- toma su interpretación
comoun datosobre la realidad.

Luego las argumentacionesque despuésseofrecen, se asientan
sobrebasesendebles.La descalificaciónglobal quehaceEL PAIS del
documentoepiscopales una rebelióncontra suspropios prejuicios
sobrela Iglesia,no contrael texto.

Las razonesque da EL PAíS para desacreditarla Instrucción
PastoralLa verdad os hará libres son la ausenciade criticas al sistema

político en épocas pasadas,los intentos de crear un partido
confesionalo volver a la confesionalidadde otros regímenesy, por
tanto, la falta de talantedemocráticode la declaraciónepiscopal.

Realmenteno hay ni informaciónen la noticia sobre el texto ni

argumentosvinculados al contenidodel mismo, en el editorial.
Sólo se construyeel discursoen torno a dos ítems, recogidosen
título y antetítulo,que serviránde argumentacióna los responsables

socialistas.
La ausenciade argumentosen las declaracionesde los políticos

acercadel texto episcopaldeja patentela reducciónde la polémica a
una serie de declaracionespolíticas,simplificadorasde la realidad.
No hay pues un conflicto polémico a partir de la discrepancia
ideológicao al menosno se manifiestacomoconflicto dialéctico en
esesentido.

Por parte de EL PAíS no hay réplica a la argumentación
episcopalsino descalificaciónglobal. La polémica,pues, sereducea
un espectáculomediático en el que subyaceuna discrepancia
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conceptual tan relevante como que es la base de la difícil

convivencia entre el partido socialista y el Episcopadoespañol
durante los años de gobierno de aquél: el establecimientode los
valoreséticosde la sociedadespañolay, por tanto,el pesoen ella o la
exclusiónde los referentesreligiosos. Es la reflexión en torno al

cambioideológico.

En la polémica,pues,la participaciónde EL PAíS seconcretaen
la creación de expectativasacerca de la crítica de los obisposal

Gobierno,la tematizacióna la quesesometedurantemesesal lector

del periódico, la interpretaciónerróneadel mensajeepiscopaly la
fundamentaciónde su crítica en sus propios puntos de partida
informativosconfundiendointerpretacióncon dato.

Además,el establecimientode un caucede comunicaciónentre
el Gobiernoy el Episcopadoa travésde suspáginasle conviertenen
un actor dentro del conflicto. Su función es la de emitir mensajes
para unosy otros y establecerlaspautasde actuacióny de respuesta

de los responsablessocialistas.
Dichos mensajes,en ocasiones,enturbian las relacionesal

anunciara una parte del conflicto que la otra pudiera tomar una
medidadrástica,comola posibilidadde protestaanteel Vaticanopor
partedel Gobiernopor las declaracionesde Suquía,o del Nuncio por
el incumplimientode los acuerdosIglesia/Estado.

Otro ejemplo puedeverse en la publicación por parte de EL
PAíS de mensajesinternosde ambasinstituciones:la consideración
de ‘poderenemigo’ que el PSOEtiene de la Iglesia,segúnel informe
interno de la ConferenciaEpiscopalsobrerelacionesinformativaso,

en el sentido contrario, la consignadada, por el Presidentedel
Gobiernoo el Vicepresidente,paraquelos ministrosno respondana

Suquíacon el fin de no elevarel rangode éste.
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Ambos mensajes-de “uso” interno- son divulgados por el

medio que, de esemodo, no sólo logra su conocimientopor parte
del público sino muy especialmentepor partedel antagonista.Ese
tipo de mensajeses el que entorpecelas relacionesentre ambos
protagonistas.

V.3.2 Construccióndel discurso sobre la Instrucción
PastoralLa verdados hará libres en EL PAíS.

Afirma Gomis que el periodismoes un métodopara interpretar
la realidady eseprocesoserealizaen una doblefase:contemplando
y comprendiendola realidady expresándoladespués.Y apunta:“Si

el intérprete ha comprendido mal, expresará mal, pero sólo en la

expresión podrá juzgarse y tratar de probarse que ha comprendido

mal”200.
En los textos producidospor EL PAIS en torno a la publicación

de la InstrucciónPastoralLa verdados hará Ubres de la Conferencia
EpiscopalEspañola,el periódicoconstruyeun discursoquesepuede
denominar‘ideológico’, segúnla calificación que da Van Dijk a la
noticia en la que “las estructurasy significadosen ella vertidos, ante

todo reflejan las estructuras y los contenidos del modelo mental

específico de aquel reportero individual acerca de (un)

acontecimientoespecífico, 1..) modelo basado en esquemasgenerales

de carácter social y cognitivo (prejuicios> <...) controlados por las

ideologías subyacentesde base grupa!”201.

200Gomis,L., Teoría del periodismo. Cómo seforma el presente,op. cit., p. 36.

201Van DiIk., lA., “El estudiointerdisciplinario de las noticias y el discurso” en

Jensen,KB., y Jankowski, N.W., Metodologías cualitativas de investigación en

comunicaciónde masas,op. cii., p. 147.
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Puestoque se trata de una toma de posturaideológica la del

medio ante la informaciónsobreel documentoy, en general,sobre

la Iglesia,es necesarioahoraanalizarcómose transmitena travésde
las “estructurasy significados” del texto, las estructurasy contenidos
del modelode EL PAíS,visto en el epígrafeanterior.

Las actuacionesdel periódico como narradorde conflictos y, a
veces, partícipe, reseñadasanteriormente,se manifiestan en el
discurso público del medio. En este caso será la narración y
participación de EL PAíS en el conflicto planteado entre la
ConferenciaEpiscopalEspañolay el Gobiernosocialistacon motivo
de la publicaciónde la InstrucciónPastoralLa verdados hará libres.

V.3.2.1. La informacióncomo dato; la informacióncomo
opinión; la informacióncomo interpretación:los usos
informativos estructurado, estructurante y

desestructurante

Toda la tarea informativa es una labor de interpretación202:la

decisión de qué es noticia, las fuentes seleccionadaspara
documentarse,la inclusión en el temario del día y el
mantenimientode su interés duranteun periodo más o menos
largo, su codificación en mensaje periodístico y hasta su
presentaciónformal.

Es, en la perspectivade la nueva retórica informativa, lo que

Sánchez-Bravodefine como “dar forma a la interpretación elegida

de la realidad de la noticia. Es codificar dicha interpretación”.

202Sánchez-BravoCenjor. A., Nuevo Tratado de Estructura de la Información,

Editorial de la UniversidadComplutense.Madrid, 1985,p. 131
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De esemodo, la produccióndel mensajeperiodístico,en todas
sus fases,suponeunacodificación a partir de los criteriosdel medio.
El análisis de eseprocesode codificación,pues, dará las claves de
cómoel medioelaborael discursosobrela realidad.

Dicho proceso,segúnel métodode codificación y decodificación

del discursoestablecidopor el profesorAntonio Sánchez-Bravo203,
puedepresentartres usosde la informacióncuyo predominioen el
texto produceunadecodificacióndel mensajediferenteen cadacaso.
Son los siguientes‘usos de la información’204:

- En el uso informativo, “la codificación del referente es su

designación. (...) El referente se da representadoen el mensaje”. Se

realiza,por tanto,unatransmisiónde datos.

- El segundouso, el uso asertivo, es el acompañamientodel
juicio de valor junto al datoo, aveces,incluso,en ausenciade él: “El

emisor transmite un mensaje redundante al receptor por medio de
una codificación asertora (afirmación o negación del referente) y de

una significación monosémica(una sola interpretación)”.

- Y en el terceruso,el uso estimativo, “el emisor proporciona al

receptor un mensajecon su estimación del referente. Los códigos se

innovan o rompen y, consiguientemente, caben múltiples

interpretacionesdel mensaje”. Es la producciónde símbolos.

La selección,con sus procesosde inclusión y exclusión de
información, la jerarquizaciónde los datosobtenidosy del mensaje

203E1 método está recogidoen su Manual de estructura de la información,op. di., PP.

139-218.

204La descripciónde los ‘usosde la información’ se puedehallaren las páginas167-

69 del Manual de estructura de la información de Sánchez-Bravo,A.,op. cii.
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en relacióna los demásmensajes,la tematización,la selecciónde las

fuentesy voces de la noticia y la presentaciónde los contenidosa
través del discurso,incluido el acompañamientoicónico y formal,
determinaránel resultadoque el lector someteráa un procesode
decodificacióna partir del cual accederáal conocimientode la
realidadcircundante.

Ese proceso, condicionado por las rutinas productivas del
trabajo periodístico, y el discurso resultantepodrán ejercer de
elementodesestructurantepara el receptor,que le capacitepara
acceder a la complejidad de lo real, o bien estructuranteque
construya una realidad monosémica a través de la mera

reproduccióndecódigos.
Por último, el establecimientodel temariode los medios pero

sobretodo, la inclusión de unacuestióndeterminadaen el temario

de los actoresque participanen la creación de referentespara el
lector completarála configuraciónpor partede los medios.

V.3.2.1.1 Predominiodel uso estructurante

Si la construccióndel discurso periodístico es un ejercicio
retórico a partir de una Hermenéutica,estoes, unainterpretaciónde

la realidadcodificada como mensajeperiodístico,es pertinentela
aplicación de dos metodologíasconvergentes:la perspectivadel
‘comprendery expresar’de Gomis y la hermenéuticaperiodísticade
Sánchez-Bravo.Y serátambién,a partir del propio discurso,como el

medio promueva,desarrolley participeen el conflicto generadoen
torno a La verdados hará libres, desdelos presupuestosde Borrat.

El predominio de cada uno de los usos de la información,
estructurado,estructuranteo desestructurante,mostrarási en el
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discursodel medioprevalecela informacióncomodato, comojuicio
de valor o como interpretaciónplural

En el tratamientodel conflicto entreel Episcopadoy el Gobierno
con motivo de la publicación de La verdad os hará libres conviven
el uso estructuradoy el uso estructurantede la informacion.

Tratándosela mayoríade los textosanalizadosde informaciones
dentro de las pautasdel géneronoticia, la expectativadel lector es
recibir información a partir de hechosy datosprocedentesde las

fuentescorrespondientesque le ayudena conformarsesu propia
visión de la realidad.

Apenasun editorial y dos artículosacompañanla información
acercadel documentoepiscopal.

En cambio, lo másrelevantees la presenciapredominantedel
uso estructuranteen la información.

El uso estructuradose presentamayormenteen aquellos textos
procedentesde agenciay así firmados.Los textoselaboradospor los
propios periodistasdel medio, en cambio, muestranun notable
predominiodel uso estructurante.De modo que es el periódico el
que mantiene un uso asertivo de la información: “El emisor

transmite un mensaje redundante al receptor por medio de una

codificación asertora (afirmación o negación del referente) y de una
significación monosémica<tina sola interpretación). El receptor se

encuentra en consonancia con el mensaje”205.

La preponderanciadel género noticia aún resulta más
distorsionantepor la necesidadde incluir en la información

205Sánchez-Bravo,A., Manual de estructura de la información.op. cit., p. 168.
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especializadadeterminadoselementosinterpretativosque no son
propiosde la noticia clásica.

Dice Carmen Herrero que los géneros informativos-
interpretativos propios del periodismo especializadoson el
reportaje-informe, la entrevista de personalidady la crónica

especializada206.
En cambio sólo sepresentaun reportaje-informetitulado “Dios

y el césar” en el que el rigor del análisis se ve limitado por la mera
recopilaciónde datosque pretendenconstituir el backgroundde la
informaciónpero cuyo análisisquedaen m~ planomuy superficial.

Entrevistasde personalidad,a pesarde la personalizaciónquese
hacede todoel conflicto en los protagonistas-Suquíay Luis María de
Zavala-no se recogen.

Aparecenpublicadasdos entrevistas-una a cadauno- pero la de

Ángel Suquíaadoptael formato denoticia puestoquesetrata de una
entrevistaconcedidaa la cadenaSer y recogidapor el medio. Dado
que sólo interesa la crítica a las relacionesIglesia-Gobierno,la
presentacióncomonoticia es, a pesarde sus limitaciones,adecuada.

El motivo de la entrevistason las bodasde oro de Suquíacomo
sacerdote,con lo que el medio pierde una buenaoportunidadde

presentarun texto propiamenteespecializado.

En el casode Luis María de Zavala, se incluye una entrevista
con el formato de noticia de declaracionesexclusivas pero la
conversacióngira en torno a las difíciles relaciones entre el

2061-IerreroAguado.C., “Tratamientosy estilos del periodismoespecializado”en

VVAA, Esteve, F. (coord.), Esiudios sobre Información Periodística Especializada,

op. cii., p. 73.

283



Gobierno y la Iglesia y el único dato personalque se incluye es la

úlceradel directorgeneral.De nuevo,unaocasiónperdida.

Por último, respectoa la crónica especializada,el contexto
proporcionala oportunidadde realizarunacrónicareligiosasobre la

celebraciónde la LIII AsambleaPlenariadel Episcopado.
La crónica religiosaes un géneroensayadocon éxito en viajes

papaleso reunionessinodales,por ejemplo. Bien podría adoptarse
para una AsambleaPlenariaque tiene una definición cronológica,
estoes, sedesarrollaa lo largo de unasemana.

En cambio, lo que intentanser crónicas se quedanen meras

noticias con sólo aquellos datos relevantespara el periodista: la
elección del Presidenteo la presentaciónde un documento

polémico.

La consecuenciaes que rasgos propios del periodismo de

explicación-antecedentes,consecuencias,análisis y previsionesdel
periodistaespecializado-se incorporanen géneros que no le son
propios como la noticia y, lo que es más grave, en ocasiones
sustituyena los datos,hechosy fuentesde la información.

El gran avanceen el periodismoespecializado,segúnHerrero,
no llega a entrar en la información religiosa, en especial,en la
informaciónsobre la ConferenciaEpiscopalEspañola.

También bajo los criterios que Héctor Borrat plantea para la

consideraciónde InformaciónPeriodísticaEspecializadase produce
una inclinación sobre el eje en la información vinculada a la
ConferenciaEpiscopaly, en concreto,a la Instrucción PastoralLa

verdad os hará libres.
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Borrat recogecuatro rasgosaunqueinsiste más en los dos

primeros: “1) la coherencia interna de esos textos, 2) la

correspondencia de sus afirmaciones con la realidad, 3) la
pertinencia de los conceptos,las categoríasy los modelos de análisis

aplicados, fuere cual fuere el tipo de texto y el tipo de lenguaje

escogidos,el tipo de periódico dondeesos textos se publican y el tipo
de audiencia al que preferentementese dirigen”207.

En la informaciónque EL PAíS da sobre el texto episcopales
difícil hallar el segundo de esos rasgos por la reducción del

documentoa unacrítica política asícomopor la inadecuaciónde un
análisis sobreel documentoúnicamentede tipo político. Desdeel
enfoque político, y más desde la interpretación política de lo
religioso que hace el medio, sí se correspondela información

político-religiosacon los rasgosmencionados.

Se ha dicho que los textos predominantementetienen el
formato de noticia y apenassepublicantextos de opinión. En cambio
el periódico ofreceun procesode persuasióna travésde los datoso
lo quese ha dadoen llamar la influenciade los hechos:un periódico

influye a travésde los datosque publicasobrela realidadperosobre
todo de los queno publica.

Son lo que Farsonsdenomina“persuasoresintrínsecos”y que
Gomis recogecomoel másfuerte de los procesosde persuasiónpor
encima de la argumentación:“La gran capacidad persuasivade los

medios no estará tanto en aquellos textos en que trate abiertamente

de persuadir de algo por medio de razones y argumentoscuanto en

la imagen continua de la realidad que nos pone ante los ojos y que se

207Borrat, H., “Hacia una teoría de la especializaciónperiodística” en Anñlisi, n0

15,1993,p. 83.
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compone de los hechos que selecciona en cada noticiario. Lo que

básicamenteinfluye en la sociedad es la imagen del presente que le

ponen delante los medios”208.

De ese modo se puede hablar de los tres niveles de
interpretaciónque ofrece el diario, apuntadospor Gomis:

1. Interpretaciónimplícita o de primer grado, que el lector
obtiene a partir de los procesos de exclusión, inclusión y
jerarquización;

2. Interpretaciónexplícita o de segundogrado: la que el diario
hacesin emitir juicios;

3. Interpretaciónexplícita con evaluacióno de tercer grado: la
inclusión de juicios de valor sobrelo interpretado.

Así, con objeto de analizar los procesosinterpretativosde EL
PAíS acercade la Instrucción Pastoral La verdad os hará libres, el
primer paso es estudiar los tres grados de selecciónsobre la
información, que señala Rossiti: selección de primer grado o
“derechode accesoen el circuito informativo; selecciónde segundo
gradoo jerarquizacióny selecciónde tercergradoo tematización209.

Dado que hay un predominiodel primer tipo de interpretación,
la implícita o de primer grado, sólo a través de la selección
(exclusión/inclusión), jerarquización y tematización puede
conocerse.

208Gomis,L., Teoría del periodismo. Cómo seforma el presente,op. cii., p. 156.

209Losplanteamientosy conclusionesde Rossitiestánrecogidospor Miquel Rodrigo

Alsina en La construcciónde la noticia, cd. PaidósComunicación,Barcelona,1989, p.

131.
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a) Selección (exclusión/inclusión), jerarquización y
tematización

Dice Gomis que el juicio necesariopara interpretarno es muy

distinto del queserequiereparaseleccionarlos hechosaundesdelos
mayoresintentos de “objetividad”21O,

Es decir, aprehenderla realidady, en ella, decidir qué hechos

son relevantes para su comprensiónes el primer paso de la
interpretación. Quien ejerce esa función es el gatekeeper211

(“guardián de la puerta”), que en la información periodística
especializadaes el expertoen el áreaconcretadel diario de que se

trate.
La labor de selecciónes imprescindibleen un medio en el queel

80-85% de informacionesquellegan a él se desechan212.Tratándose
además de una información como la religiosa que tiene que
compartirespacioen la sección‘Sociedad’conotrasmuchassubáreas
temáticas,eseprocesosemultiplica.

En el caso de la informaciónde EL PAíS sobre la Instrucción
pastoral,el medio decidedesdela primeranoticia quesetiene sobre

el tema, dedicarleun espacioentresus páginas.Así, en el mesde
enero-el texto episcopalseda a conoceren noviembre-el periodista

210Gomis, L., Teoría del periodismo. Cómo se forma el presente,op. ciÉ., p. 110.

21 1A pesardel actualcambio de paradigmaen los estudiossobreemisor,el pasodel

gatekeepingal newsmaking(Wolf, La investigación de la comunicaciónde masas,

op.cit.), en la información especializadase mantieney consolida la figura del

gatekeeper (Del Moral y Esteve, Fundamentosde la Información Periodística

especializada,ed. Síntesis,Madrid, 1993).

21 2López,M., Cómo se fabrican las noticias. Puentes,seleccióny planificación, op.

ciÉ., p. 45.
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incluye el tema entre sus prioridades y durante los mesesque
median,hacereferenciaa él en esperade su publicación.

El factor queentraen juegoparaesadecisiónessuvinculacióna
la situaciónpolítica españolay, por tanto, es su probabilidad de

convertirseen conflicto el que lo transformaen objeto de interés
periodístico.

El coeficiente de interésperiodístico (CIP) se obtiene, según
Gomis, a partir de la previsión de que el hecho puede suscitar

comentariosy provocar consecuencias213.En la informaciónsobre
el documentoepiscopales precisamentela expectativaque tiene el
periodistade que se produzcauna reacción de los responsables
socialistaslo que concita el interés.De ahí que permanentementey
en cadainformación sobreel procesode elaboracióndel texto, se
incluya una referenciaal caso Juan Guerra vinculado a la posible
crítica episcopal.

Las consecuenciasaparecenantes y despuésde estalladala

polémica;antes,por la posibilidadde quesu publicaciónenturbielas
ya deterioradasrelacionesentre el Gobierno y el Episcopado;
después,porque puede haber protestaspor parte de las dos
institucionesanteel mal estadode las relaciones.

No obstantelas previsionesy expectativasmanifestadaspor el
informador,sólo tiene lugar la provocaciónde comentarios.

Sin embargo,desdela perspectivadel conflicto, el tratamiento

de La verdados hará libres tiene una peculiaridadinteresante.
Dice Borrat: “Normalmente los conflictos incluidos sólo lo son

al llegar a su fase crítica y/o a su resolución. (...) El hecho de que el

conflicto incluido en información dé lugar a bloques y/o a series de

21 3Comis, L., Teoría de) periodismo.Cómo seforma el presente,op. ciÉ., p. 103.
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textos informativos y sea objeto de comentarios editoriales y/o de

comentarios de los colaboradores, genera a su vez la presunción

simple de que ese conflicto es jerarquizado como más

importante “214

En el casode La verdad os hará libres, el conflicto no es incluido
a partir de su fasecrítica sino queimplícitamenteseincluye ante la
expectativade quese va a producir, de modoque el propio medio

fomentasu desarrollo.

Uno de los aspectosmásdestacadosen el tratamientosobre la
Instrucciónpastorales el procesode tematización215que inicia el

medio desdeel comienzodel año 90, momentoen el que se conoce
que los obispos están elaborandoun documentosobre moral
pública.

Aunque en las primerasreferenciasse indica que el documento
lleva un año en preparación,esen enerode 1990 cuandoEL PAíS o

bien tiene conocimientode él o bien lo da a conocer.En cualquier
casocoincide con las primerasinvestigacionesdel caso Juan Guerra

lo que lleva al periódico a interesarsepor él. Al menoseso puede
deducirsede la continuareferenciaa queSuquiaafirmaqueel texto
no apareceen un “momentocaliente”.

214l3orrat, H., El periódico, actor político, op. ciÉ., p. 41.

21 5Enric Saperas (Los efectoscognitivos de ¡a comunicación de masas, ed Ariel,

Barcelona, 1987, p. 92) estableceuna diferenciación entre agenda-settingy

tematizaciónen función, entreotroscriterios, de quese fundamenteen investigación

empírica (establecimientode la agenda)o no (tematización).En esteestudio,cuando

se dice queel periódicotematizase estáindicandoúnicamenteque estableceun ítem

de interésy mantieneéstegraciasa la memorizacion.
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El texto, pues, por sus implicaciones políticas entra en el
temariode los mediosy, en concreto,en el punto de mira de interés
periodísticode EL PAíS.

A lo largo de los mesesquetranscurrenentrelas dos Asambleas
Plenariasdel año90, el periódico rastreala actualidadcon el fin de
obtenerdeclaracionesde obispossobreel tema que intuye trata el
documentoy reaccionesde sectoresimplicados como el partido
socialista.Por ejemplo, manifestacionesde algunospreladosacerca
de la clasepolítica o de la cultura defrivolidad imperante.

Precisamenteafirma Agostini que los procesos de la
tematizaciónson la seleccióny la memorización216.

La selecciónseproduceal elegir el documentoepiscopalcomoel

ítem masimportantede la AsambleaPlenariay de la vida episcopal
en ese año. La memorización tiene lugar con ese interés
manifestadopor el medio antecualquier declaraciónde un obispo
hasta el punto de reproducir incluso el contenido de otras

publicaciones.
En esaconstantereferencia,además,recordarásiempre al lector

que el documentopendientepuedeser una crítica a la labor del
PSOEal frentedelGobiernopor el casoJuan Guerra a pesarde quela
jerarquíacatólica lo nieguepersistentemente.

En relaciónal establecimientodel temariode los mediosen este

trabajo es relevante especialmentela inclusión del asunto (la
posibilidad de un conflicto con motivo de la publicación del

documentoepiscopal)en el temariode los actoresque participanen
la creación de referentespara el lector, no tanto en el del lector. La

216Citadopor Rodrigo Alsina, M., La consirucción de la noticia, op. cit., p. 137.
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razónes quees esainclusión en su temariolo quepreparala futura
polémica.

b) Elementosdel discurso
Por último cabe desarrollar los elementos del discurso

construidopor EL PAíS en torno a la InstrucciónPastoralLa verdad

os hará libres: fuentes y voces de la noticia, acompañamiento
icónico, secciones,lenguajepolítico, bélico y humorístico,elementos
destacadosy algunasestrategiasde desinformación.

Las fuentesson la clave de credibilidad de la noticia. Así lo

confirma Borrat: “La potencia informativa del periódico se pone de

manifiesto entoncesen el número, la calidad y el pluralismo de sus

fuentes de información”217.
En la informaciónacercadel texto episcopal,EL PAIS muestra

un excesivouso de las fuentes reservadasen relación a los dos
antagonistasdel conflicto, lo que restacredibilidad a la información
(‘fuentes próximas a la jerarquía”, “algunos obispos”, “en algunos

,, ,,

medios eclesiásticos manifestó un prelado a este diario”,
“fuentes gubernamentales”, “otras fuentes relacionadas con el

Ejecutivo..“), o bien fórmulas impersonales(“se espera”, “no se

descarta”, “se prevé”).
La mayoría de esasfuentes se contextualizan,a pesar de la

reserva,dentro de los centrosde núcleosjerárquicosdel Gobiernoo

del Episcopado,segúnel principio de autoridad formulado por

Alsina218 en función del cual prevalecenlos mensajesprovenientes

217Borrat, H., El periódico, actor político,op. ciÉ., p. 57.

218lZodrigo Alsina, M., La consirucciónde la noticia, op. ciÉ., p. 133.
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de la autoridad por encima de los demás. En muchos casos ni
siquieraexiste esaubicaciónenel contexto.

Esaapelacióna la jerarquíase manifiestano sólo enel uso de las
fuentessino especialmenteen los textos, titulares y fotografías. El

casomásnotableesel del presidentedel Episcopado,Ángel Suquía.
Éste es el verdaderoprotagonistade la informacióny al que se le

atribuirán todos los malesde las relacionesIglesia-Gobierno.De las
15 fotografías analizadas-que acompañana la información-, 10
tienencomo protagonistaúnico o en compañíade otros, aSuquía.

Casi todos los titulares de informaciones acerca de la
Conferencia Episcopal recogen su nombre pero sobre todo las

imágenesy los pies de foto son los elementosmásseñalados.
En todasellasaparecela jerarquíacatólica: Suquia,García-Gasco,

Suquíacon Yanes,Suquíacon Díaz Merchánpero sobretodo Suquía
solo. Los pies de foto se encargande designarlecomo cardenal

Suquíay las referenciasa él son habitualmentecomo ‘presidentedel
Episcopado’o ‘cardenal’. En casi ningunaocasiónse le trata como

arzobispode Madrid en los textosy ninguna,en los pies.
Segúnel estudiode Lorenzo Vilches, la fotografía en EL PAíS

cumple una función más compleja que la mera referenciavisual.
Formaparte del propio discursoy, en ocasiones,ejerce de discurso

paraleloal textual. Llega a afirmar Vilches que las imágenesy los
piesson la brújuladel “buen lector”, esdecir, van indicandoal lector
cómo ha de leer el texto:

“La verdaderafunción de las fotos de El País no reside tanto en

aportar la foto del acontecimientoo noticia sino en operar sobre el
saber del lector. En otros términos, al periódico no le interesa

entregar información por medio de imágenes sino simbolizar la
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información a través de modalidades visuales <poder ver, querer ver

o no querer ver, punto de vista, enfoque descriptivo o dramático,
etc.). La enunciación visual no caracteriza sólo el tipo de actitud que

El País tiene respecto a qué información ha de ser exhibida en una
foto sino también el modo de programar la presencia del lector en la

imagen“219

En la informaciónsobre la ConferenciaEpiscopales constantela

conduccióndel lector a travésde la interpretaciónque debedarle al
mensajetextual: el protagonistaes Suquia (la mayoríade fotos
recogensu imagen), los problemasen la Iglesia se hallan en la

cúpula (todas las fotografíasmuestrana Suquíao bien a García-
Casco), la solución pasaríapor un cambio en la Presidenciahacia
otros candidatoscon mejor imagen pública (en momentos de
tensiónsepresentaa Suquiajunto a Díaz Mercháno Elias Yanes).

Lo mismo se puede afirmar del pie de foto: “.. no sirve para

describir «lo que se ve» en la foto sino para dar instruccionesal

lector para «leer bien»”220. La identificación no equilibrada de
Suquíaen los piesde foto a diferenciade otros sujetosesconstantey
tambiénla posición-y asíse indica en el pie- de Suquíaa la derecha
cuandoen la imagenhay dos personajes.

Las vocesdel texto ademáspertenecena la jerarquíay, sóloen la

discrepancia,se incluyen las de seglareso responsablesde otras
religionesy confesiones.

21 9Vilches, L., “Fotografía y libertad de información” en El País o la referencia

dominante, op. ciÉ., p, 191.

220tbidcnj.
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La imagentanto icónicacomotextual queseofrece de la Iglesia
en los textos analizadoses la de una institución fuertemente
jerarquizada.Bien es cierto que seha escogidocomo ítem principal
un mensajede la ConferenciaEpiscopalEspañola,pero ello no es
óbice para que,dado que esla primeravez quelos laicos participan
en una asambleaepiscopal,éstos merecieranmayor protagonismo
queel ofrecidopor EL PAIS, queesnulo. Es un dato ignorado.

La focalizaciónen la figura de Suquía y Garcia-Gasco-pero
especialmenteel primero-se debe,en opinión de ErnestHenau,a la
necesidadde los medios de construir símbolosy que es un rasgo
frecuenteen la informaciónsobrela Iglesia.

Uno de los rasgosque se escogenpara esasfiguras simbólicas

son los cargoso relevanciaque tienen, lo que produceuna visión
deformadade la autoridad episcopalo jerárquicaen la Iglesia,
centraday casi reducidaal Presidentede la ConferenciaEpiscopal,el
Secretarioo el portavoz:

“La percepción de la autoridad en la institución eclesiástica

queda entonces necesariamentedeformada. Jurídicamente, todos los
obispos son iguales. Pero el cuasi-monopolio de presencia que

tienen algunos de ellos en los medios de comunicación social crea

una desigualdad de hecho. (...) La estructura igualitaria real se ve

perturbada, ya que los medios de comunicación, basándoseen sus
criterios, dan de hecho la impresión de que la Iglesia es una

oligarquía”221.

A ese interéscasi exclusivoen los máximos representantesdel
Episcopadono le acompañanotras voces,exceptosi son criticas. En
el análisis realizadopuedeversequela única voz opinantedel texto

221Henau,E., “¿Quiénhablaen nombrede la Iglesia católica?”, art.cit., p. 93.
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episcopalprovenientede laicos y recogido como titular con el

mismo tratamientoque una declaraciónde un obispo,es un grupo
de cristianosdebasecríticos con el documento.

Dice Henau: “Dado que los medios de comunicacióndan sobre

todo la palabra a la jerarquía y a quienesla critican, nos tropezamos

con cierto número de elementosnegativos, por culpa de los cuales

quedan ocultos algunos aspectos esenciales de la nueva

comprensiónque la Iglesia ha adquirido de sí misma <...). Se la

muestra principalmente como un campo de lucha de influencias y

de poderes, en donde reinan corito en todas las instituciones la
rivalidad de interesesy de intrigas, los conflictos y las tensiones(...)

Explicando a la iglesia por medio de categoríaspolíticas, se llega a

considerarla en realidad mucho más en términos de poder que en

términos de servicio”222.

Se focaliza, inevitablemente,tambiénen lo institucionalpor las
rutinas productivas.SegúnTuchman223,los ritmos de trabajo del

periodista imponen sus limitaciones espaciales,temporales,de
fuentesy de temario.

La titulación, como afirma SánchezNoriegacuandoseñalalos
procesosde desinformaciónen los medios, “ya suponeun enfoque

y, por tanto, un proceso de manipulación”224.
Sin llegar a hablar en términos tanduros, si puedeobservarse

en la informaciónanalizadaen EL PAíS que los titularesconstituyen

222Henau,E., “¿Quién habla en nombrede la Iglesiacatólica?”,art. cit, PP. 96-97.

223Tuchman,G., La producción de la noiicia, ed.GustavoGui, Barcelona,1983.

224SánchezNoriega,J.L., Crítica de la seducciónmediática,op. ciÉ., p. 77.
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un problema frecuente en la prensapero no por ello menos
reseñable.

En ocasiones,en el título prima demasiadola búsquedade la

atencióndel lector,por encimaincluso de la necesidadesencialque

un titular tiene de ajustarse a la realidad. Los imperativos
productivos,en especial, la imposición de resumir una realidad

complejaen tanpocoespacio-y probablemente,en tan poco tiempo-
conducena la simplificación de esa realidad. Por ejemplo, en la
noticia sobre las reacciones de los representantesde otras
confesioneso religiones el titular recoge la única expresión
mínimamente crítica que se pronuncia, aunque el resto de
declaracionesno respondana esetono.

El problema se agrava cuando el titular se aleja tanto que

prometeinformacionesqueno son recogidasen el texto. Esosellega
a producir en la informaciónsobre La verdad os hará libres en EL
PAíS. Por ejemplo, una de las calificacionesque haceMartín Toval
al documento-“aberrante”- no se explica en la información, a
diferenciade otros diarios.

El caso másrelevantees, sin embargo,lograr que los titulares
(título y antetítulo) del periódico seanlos argumentosen un batalla

dialéctica entre los dos contendientes,la Iglesia y el Gobierno
representadopor el PSOE, aunqueen realidadsea una discusión
entrela Iglesiay EL PAíS,a travésdel PSOE.

Los titulares de la noticia en la que se da cuenta de la

presentaciónpública del documento(“El episcopado lamenta que la

fuerza de los votos haya desplazadolos criterios ‘valederos’ éticos” y
“La instrucción de los obispos equipara el aborto y la eutanasia al

terrorisnio”), son el origen de los calificativos que Txiqui l3enegasy

296



Martín Toval dedican al documento: “antidemocrático” y
“aberrante”.

Ademásseproduceuna notableausenciade información.
Al darse un gran titular polémico o espectacularen algunas

ocasionesse muestra una incoherencia con el resto del texto
informativo que no proporciona información puesto que ésta
apenases el titulo ofrecido. Ese rasgoes recogidopor J.M. Vázquez
cuandopresentalas formas de manipulaciónque puedeutilizar un
medio225.Por ejemplo,cuandosereproducenunasdeclaracionesde
Suquía para la CadenaSer, el título prometeun contenido -las
relacionesIglesia/Gobierno-que el texto no recogeporqueel motivo
de la entrevistason sus bodas de plata como sacerdote,no las
relacionescon el Gobierno.

En generalel procesode inclusión y exclusión, por lo que al
contenidose refiere, da como resultadouna importanteescasezde

datos fundamentalesacerca del documentoy de la vida de la
ConferenciaEpiscopal.

A tenorde lo publicadopor EL PAíS al díasiguientede hacerse
público el texto, el único interés del medio son las relaciones

225Entrelos queseñala,sepuedenhallaralgunosde ellosen la informaciónsobreLa

verdad os hará libres: la omisión de información, la mezclade hechosy juicios de

valor, la manipulacióndel pasado,los comentarioso informacionesno confirmadas,
la generalizaciónde hechosparciales -e incluso la falacia de composición-, la
importancia de hechosnegativos,o los comentariospara otorgara un individuo

relevancia, en este caso, negativa. Vázquez,J.M., Manipulación e Información,

Instituto de Sociología Aplicada, Madrid, 1990, pp.41 y ss, citado por Herrero

Aguado, C., en Persuasióny periodismopolítico, op. ciÉ., p. 64.
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políticasde la CónferenciaEpiscopalcon el Gobierno.Así, de todo su

contenido,EL PAíS sólo recogerála primeraparte:el diagnósticoque
hacenlos obispossobrela situaciónmoral de España.

El resto,esdecir, toda la reflexiónsobrela moral, la síntesisde la
moral cristiana y las recomendacionespara el futuro son ignoradas

y. por tanto,excluidasde la realidadmediada.
Por último hay que mencionarla profusión de información

implícita que apareceen los textos. Al incluir sólo aquellosdatos
sobre las relacionespúblicas de los obisposcon las autoridades,la
exclusióndeja fuera todoslos datosacercade la vida eclesialqueno

tienenesaproyecciónpública.
De esemodo,el lector,a travésde EL PAIS no puedeconocerel

funcionamientointerno de la ConferenciaEpiscopal,su regulación,

sus objetivos, su autoridad en la Iglesia, su composicióno los
procesosde elaboraciónde documentosepiscopales.Es decir, no hay

información acerca de la Conferencia Episcopal excepto como
instituciónpolítica. Es cuestionable,así, la denominación‘Religión’
para esasubseccióno bien refleja la concepciónque de lo religioso
tiene EL PAíS.

El problemano se producesólo en la falta de información que
sufre el lector sino, en el caso de carecerel periodista de esos

conocimientostambién, cómo afecta eso a la interpretaciónque
puedahacerde la realidadeclesial.

Como dice Downs -apunta Gomis- “un sujeto puede poseer

conocimiento contextual sin estar informado, o estar informado sin

poseer dicho conocimiento, pero no puede interpretarse la

información sin poseer conocimientocontextual”226.

226Goniis, L., Teoría del periodismoCónzose forma el presente,op. ciÉ., p. 97
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Las categoríasempleadaspara referirse a la realidadeclesial
pertenecen,dado el status de conflicto político que sele otorga a la

publicacióndel textoepiscopal,a la esferapolítica.
La ConferenciaEpiscopales tratadaen términoselectorales,de

facciones o sectores, de grupos de poder, de lobbies o de
manifestaciónde la autoridadjerárquica.

En esesentido,es peculiar la continuainclusiónen el discurso
de terminología bélica: “enfrentamiento”, “lucha”, “abrir frentes”,

“ata que”... que agudizanla percepción del hecho narrado en
términosde combateentrela Iglesiay el Gobierno.

Ese tono bélico también se aprecia en algunas estrategias

utilizadas por EL PAIS en su intervenciónen el conflicto: la
filtración de un documentointerno de la ConferenciaEpiscopal,

sobreestrategiasde informacióny su publicación,es un ejemplode
cómoacabarconla eficaciade dicha estrategia.El mismoperiódicoal

hablar de ‘táctica’ en su titular de portaday de ‘estrategia’ en el
interior estáplanteandoesalucha de estrategas.

Dice Borrat: “La revelación de los resultados de una

investigación periodística se configura y se decide como

comportamiento no rutinario del periódico, en función de una

estrategia específica y con previsión de efectos que refuercen sus

objetivos: es denuncia de aquello que el investigado quería

mantener oculto, y por tanto castigo infligido por el periódico al

actor investigado”227.

En el casocomentadono quedaclarosi setrata de una filtración
o de un procesode investigacióndel medio.

227Borrat, H., El periódico, actor político, op. cit., p. 81.
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Tampocoel uso de ironías,de juegosde palabras,de metáforas
ridiculizantes o de expresionesmanifiestamentefrívolas en el
tratamientode aspectosnadarisibles,pareceser un rasgopropio del

discursode un diario deprestigio.
Sirvan comomuestralas siguientesfrases:
“los ciudadanos -incluidos los católicos- los consideran (los

mensajesepiscopales),en general, dignos de ser tenidos en cuenta,

pero sin tomarlos por infalibles”
“lanzó una potente diatriba contra la campaña institucional

que pretende evitar los embarazosjuveniles y las enfermedadesde

transmisión sexual. “Si los preservativosno constituyenuna barrera

para los espermatozoides,menos lo van a ser para un virus como el

del sida”, dijo Abelardo de Armas, en mitad del altar mayor”.

O este fragmento del texto más ridiculizante sobre la Iglesia

publicado por EL PAIS en ese período,analizadoen este trabajo
precisamenteporque refleja la percepciónprejuiciosaque el diario

tiene sobrelo religioso
“el predicador (en una iglesia de las “llamadas zonasnobles de

Madrid ) pareció en un momento de su sermón olvidarse de las

circunstancias ambientales e intentó sacudir a los fieles con una

referencia directa a los problemas del paro, de la droga, de la

incultura y del hambre. «Nuestra indiferencia ante esos problemas

es ya una ofensaen sí» añadió.
La audiencia, posiblemente torpe de oído por los años, no

pareció darse por aludida cuando el joven sacerdote insistió
preguntando: «¿Es que no son pecados, contra el prójimo y contra

Dios, la indiferencia y las actitudesnegativas?»”.

Por último, hay que señalarla existenciade determinadas

percepcionessubliminales,tal y como las conceptualizaSánchez
Noriega, presentesen la disposiciónde los elementostextualeso
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icónicos periodísticoso publicitarios en la misma página.Sánchez
Noriega lo presenta como una de las posibles estrategias
intencionadasde desinformacióno seducción.

Afirma el autor: “También hay interés en burlar la percepción

conscientede un mensaje cuando se hacen coincidir determinados

contenidos: así, en una misma página de un periódico podemosleer
“Iniciativa parlamentaria del partido X contra la corrupción política”

y, al lado otra noticia titulada “Admitida una querella contra el
diputado Y del X por presuntacorrupción”228.

Sin llegar a considerarla publicación de algunoscontenidos
periodísticosy, sobretodo, publicitarios como estrategiaconsciente,

voluntaria e intencional, se observancoincidenciasen algunos
mensajesubicadosen el mismo espacioredaccional.El refuerzo,en
ocasiones,del mensaje recogido en textos o fotografías, o su
manifiesta contradicción, pudiera producirseen la lectura de la

páginaen su globalidad. Por ejemplo, cuandose publica la consigna
del Gobierno de no respondera Suquia tras su duro discurso,la
publicidad de Rank Xerox tiene como leyenda: “Venga al stand de

Xerox a ver el monstruo de tres cabezas”.

Por todoello, por todoslos recursosy estrategiaspresentadaspor
EL PAíS en la información acerca de La verdad os hará libres y la

ConferenciaEpiscopal,se puedeconcluir, con CarmenHerrero,que
“la mentira no es ni la única ni la más grave de las técnicas de

manipulación” y que “la gran diferencia entre la persuasión y la
manipulación está no tanto en los fines, pues en los dos casos se

pretende convencer, como en los instrumentos de que se sirven

para lograrlo: la persuasión pretende convencer por la vía de la

228SánchezNoriega, J.L.,Crítica de la seducciónmediática,op. cit., p. 91.
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razón con argumentoslógicos y demostrativosen el ámbito de lo

verosímil; la manipulación se sirve de recursos engañosos,

equívocosy por una vía no racional sino emotiva”229.

V.4 Consideracionesfinales

1. Las característicasde la secciónreligiosa en los diarios
españolesde informacióngeneral(variabilidad,desubicaciónde los

contenidos,falta de continuidad)y las dificultadesintrínsecasde este
tipo de informacióncondicionaronel tratamientoque dieron estos
medios a la InstrucciónPastoralLa verdados hará libres.

2. La verdad os hará libres fue transmitida por los diarios más
importantesde informacióngeneralcomo un documentopolítico y
crítico con el Gobierno.El Mundo destacóel beneficio parael PSOE
por aparecercomo víctima. Diario 16 lo vinculó directamentea
Suquíay la etapainvolucionistade la Iglesia. ABC y La Vanguardia
defendieronsu validez como reflexión sobre la situaciónmoral de
España.

3. EL PAíS, como diario de prestigio, es un constructor de
referentessocialesentrelos quese incluyen los religiosos.Establece
una realidadmediadaacercade lo religioso especialmentepara los
líderesde opinión como referenciadominante.

4. El discurso ideológico acercade lo religioso de EL PAIS es

contradictoriocon los planteamientosde independenciay rigor de

229Herrem,C., Periodismopolítico y persuasión,op. ciÉ., p. 65.
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las demássecciones.Su discursosobrela Iglesiaespolítico y partedel

conflicto paracrearla realidadeclesial.

5. La imagen de la Conferencia Episcopal Española que
transmiteEL PAíS esla de un centrode poderpolítico, conservador
y fraccionado.La informaciónsobrela Iglesiaespañolaespolítica, no
es información religiosa.

6. El problemaen las relacionesIglesia-GobiernoparaEL PAíS es
la figura del cardenalSuquia,conservador,en la línea JuanPablo II,

añorantedel confesionalismode otras épocas y promotor de
opcionespolíticascatólicas.

7. El análisis del discurso a partir del método lingúistico-
comunicacional -desde la concepción del periodismo como
interpretaciónde la realidadsocial (Gomis) y como fenomenología
hermenéutica(Sánchez-Bravo)-,fundamentadoen la teoría del
conflicto de Borrat, aporta las claves de una polémicamediática

como la desarrolladapor EL PAíS en relación a La verdad os hará

libres.

8. EL PAIS presentaLa verdad os hará libres en términos de
conflicto. Conflicto que espera,promuevey resuelveel propio

medio.El origende la discrepanciaesla clavede las relacionesentre
el Gobierno socialista/PSOEy el Episcopado: la lucha por la
hegemoníaen el establecimientode los referenteséticos de la

sociedad.
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9. EL PAIS marcalas lineasde actuacióny reaccióndel PSOEen
el conflicto con la Iglesia por la publicaciónde La verdad os hará

lib res.

10. El discursode EL PAIS acercade La verdad os hará libres es
ideológico y manifiesta un predominio del uso estructurantea

través de los procesos de selección, inclusión, exclusión de
información, la jerarquizaciónde los datos obtenidosy del mensaje
en relacióna los demásmensajes,la tematización,la selecciónde las
fuentesy voces de la noticia y la presentaciónde los contenidosa
travésdel discurso,incluido el acompañamientoicónico y formal.

304



ABRIR VOLUMEN II


	AYUDA DE ACROBAT READER
	LA CONFERENCIA EPISCOPAL ESPAÑOLA COMO NOTICIA: Análisis de la Instrucción Pastoral La verdad os hará libres...
	VOLUMEN I
	AGRADECIMIENTOS
	ÍNDICE GENERAL
	ÍNDICE VOLUMEN I
	FUNDAMENTACIÓN DE LA TESIS
	CAPÍTULO I. LA CONFERENCIA EPISCOPAL COMO INSTITUCIÓN ECLESIAL
	CAPÍTULO II. LA CONFERENCIA EPISCOPAL ESPAÑOLA
	CAPÍTULO III. ASPECTOS SOCIALES Y RELIGIOSOS DE LA ESPAÑA QUE ACOGE LA INSTRUCCIÓN PASTORAL LA VERDAD OS HARÁ LIBRES
	CAPÍTULO IV. LA INSTRUCCIÓN PASTORAL LA VERDAD OS HARÁ LIBRES DE LA CONFERENCIA EPISCOPAL ESPAÑOLA
	CAPÍTULO V. LA INSTRUCCIÓN PASTORAL LA VERDAD OS HARÁ LIBRES EN LA PRENSA: ANÁLISIS DEL DISCURSO DEL DIARIO EL PAÍS

	VOLUMEN II
	ÍNDICE VOLUMEN II
	CAPÍTULO VI. ANÁLISIS DE DISCURSOS PERIODÍSTICOS
	CONCLUSIONES
	FUENTES DOCUMENTALES

	VOLUMEN III
	ÍNDICE VOLUMEN III
	ANEXO I. REGULACIÓN DE LA CONFERENCIA EPISCOPAL ESPAÑOLA
	ANEXO II. ORGANIZACIÓN Y FUNCIONAMIENTO DE LA CONFERENCIA EPISCOPAL ESPAÑOLA EN 1990
	ANEXO III. LA VERDAD OS HARÁ LIBRES (SN 8, 32). INSTRUCCIÓN PASTORAL DE LA CONFERENCIA EPISCOPAL ESPAÑOLA SOBRE...

	SALIR DE LA TESIS

	ZDFH: 
	´Ñ: 
	K: 
	,Ñ: 
	´LÑ: 


